





DE L A H I S T O R I A 
DE 
E S P A Ñ A . 
TOMO SEGUNDO. 
X.^- .ti. *^— r Jl . . . . _SL Ji.'í'J. s . • «.^ f' 
A-. I JI \J 1 C - t i . n J. I 
r JL, A . A. JL 
COMPENDIO 
DE LA HISTORIA 
DE ESPAÑA, 
ESCRITO EN FRANCES 
( P O ^ E L % (DUCHBSNE, 
de la Compañía dejefus y Mae/ir o 
de fus Altezas peales los Señores 
Infantes de EJpaña: 
T R A D U C I D O E N C A S T E L L A N O 
POR E L R. P. J O S E P H FRANCISCO 
de Isla , de la mifma Compama , con alga-
ñas Notas Criticas , que pueden fervirÁ 
de Suplemento , por el mifmo 
UraduSior. 
TOMO SEGUNDO, 
Que contiene las dos ultimas Partes. 
C O N L I C E N C I A . 





1 , V. , 
• " • 
• 
f n E T)B ERRATAS. 
PA G . 3 8. Iin.z4- mandalan , lee mandaban. Pag. 7r. lin. 11. de dode, lee de donde. 
Pag. 7 j . lin. 20. prificnerb, lee pñfioncro. Pag. 
7(í. lin. ult. y di , lee^ de. Pag. 84. lin. ult.y la 
Ig l e í í a , l e e^ a la Iglefia.Vzg. 137. lin. 6 . v i 
abuela , lee fu abuela. Pag. i4í?. lin. 3. la redu-
cion, lee la reducción. Pag. i S í . l i n . i . y coedu-
cido, lee y conducido. Pag. 1 p?. l in . í . Preados, 
lee Prelados. Pag. 2 z 4. lin. 18. de icadeza, 
lee delicadeza. Pag. i B i . lin. 9- D . Fernandc, 
lee D. Femando. Pag. 287. ün. 3. a i com ellos, 
lee afí como ellos. Pag. 302. lin. 1. á l is , lee* 
las. Pag. 338. lin. 1. completar, lee completa. 
Pag. 243. lin. 2a. de aqu í , lee de aquel. Pag. 
372. lin. 3. d 1 todo , lee del todo. Pag. 417. 
]in. 10. da la adveríidad, lee de la adverfidad. 
E ñ e Libro , intitulado : Sumario de la His-
toria de Efpam , fegundo Tomo, traducido á 
el Caftellano por el R. P, Jofeph de Isla , de 
la Compañía de Jefus , para que efté confor-
me con el que íirve de original, fe falvarán 
las erratas de efta Fe. Y afsi lo certifico en efta 
Villa , y Corte de Madrid á feis dias del mes 
4e Mar^o de mil fetecientos y fefenta y dos. 
Dol í . D. Manuel Goniale^OlIero, 
Corredor G c n e « l por S. M. 
T A S A . 
DO N Francifco López Navamud , Oficísí Mayor de la Efcribania de Cámara de 
Gobierno del Confejo del cargo del Secretario 
Don Jofeph Antonio de Yarza, que íirvo fus 
aufencias, y enfermedades: Certifico , que 
haviendoíe vifto por los Señores de él los dos 
Tomos 3 primero, y fegundo de la Obra inti-
tulada : Compendio de la Hiftnria de EÍpaña, que 
eferibió en Francés el P. Duchefne, de la Com-
pañía de Jefus , y traducido al Caftellano por 
el P. Juan Francifco de Isla , de la mifma Com-
pañía , que con Licencia de dichos Señores, 
concedida á la Compañía de Mercaderes de 
Libros, nuevamente eftablecida en efta Corte, 
han fido reimprefos, tafaron á fiete maravedís 
cada pliego ; y dicho primer Tomo parece tie-
.ne veinte y uno , y medio, fin principios, ni 
tablas, que á efte refpefto importa ciento , y 
cinquenta maravedís ; y el fegundo parece tie-
ne veinte y fiete , y medio , fin principios , ni 
tablas , que á el mifmo refpeélo importa cien-
to noventa y dos maravedís j y a el dicho pre-
cio , y no mas, mandaron fe vendan, y que ef-
ta Certificación fe ponga al principio de cada 
Tomo , para que fe fepa el á que fe ha de ven-
der, Y para que confie lo firmé en Madrid á 
quince de Marzo de mil fetecientos fefentay 
dos. > 
V, Francifco Lope\ Navamuel. 
Ef-
^ Efta Obra,y las demás que -H» 
falgan en nombre de la Jj[ 
^ Compañía , nuevamente 
eftablecida en efta Corte, •K* 
^ fe hallará en las Librerías íi- ^J, 
guientes. <4» 
<H 
J Alphonfo Martin de la Hi - Jjj 
güera. 
^ Manuel López Buftamante. *j> 
^ Angel Corradi. ^ 
4» Francifco Manuel de Mena. H> 
5 La Viuda de Sebaftian de *if 
6 Arauio. ^ ^ 
4» Doña Juana Correa. 4> 
£ Francifco Affenfio. 
Luis Gutiérrez. ^ 
Juan Efparza. •H» 
La Viuda de Jofeph García 
*H Lanza. ^ 
Bernardo Alverá. *4» 
Joachin Ibarra. í * 

















T A B L A CHRONOLOGICA 
DE LOS REYES FRANCESES 
D E L A CASA DE BIGOR.RA, 
Y DE BOR.GOÑA. 
fíombres ác los Principio Duración 
Reyes. de ta de Tu 
Reynado, Ue/nada. 
XL Siglo, 
Fernando L y Dona 
Sancha 1037' 30v 
Sancho I I . 1067. 5. /1. 
Alfonfo Vl.enCaf-
tilla, l073« J^.mes. 
XlLSigh. 
Alfonfo V I I . y Urra-
ca ...'' 1109. 48. 
Sancho m . en Caft* 1157. i» 
y Fernando 11. en 
León 1157« 
AlfonfoVIILenCaíl. 1158. 56. 
Tom.U, A ' Nom> 
Nombre» de los Principio Duración 
Reyes. de fu de fu 
Re/nado. Rcynaáa, 
yAlfoníb IX. en 
León 1188. i 
XIILSiglo. 
Henriquel. enCaft. iii4.2.ym€S. 
Fernando I I I . Rey de 
Caftülá, y León 1117. 55. 
AlfoníoX. 1252. 32. 
Sancho IV» 1284. n . 
Fernando I V . 1295. 17. 
XIV. Sigb* 
Alfoníb X I . 1512. 58. 
Pedro el Cruel 15 50* 19* 
Henriquell» IS^9- 10» 
Juan I . 1579. 11. 
Henrique I I L *190' 17• 
XV, Siglo, 
Juan I I . 1404. 45. 
Henrique I V . 1450* 24» 
Fernando V . el Ca-
tholico, y Doña 
Ilabél 1474« 5°' 
COM-
C O M P E N D I O 
DE LA HISTORIA 
DE ESPAÑA. 
Q U A ^ A <PA<$(rE. 
Reyno de los Principes 
Francefes de la Cafa de 
Bigorra, ydeBorgoña. 
Y continuación del Siglo Undécimo. 
FERNANDO I . y D O ñ A ^ W ^ Í H . 
'J^f'Eremündo Segundo^  fin tercerón 
fue de los Reyes Godos el poflfero, 
A 2 r 
COMPKND. DE L A H I S T . 
A.d(?Chr. T Fernando Frimero de Navarr-O, . 
1036. Heredo de León la Real garra. 
Con gloria , y con trabajo 
Dilato fus Conquifiashafia elTajo; 
Ve Vceda 3fde Madrid, de Talamanca 
Las medias Lunas viftoriofo arranca: 
Del Reyno de Toledo a fu cor age. 
Temiendo el Moro Rey, prefio omenage* 
Troz,os fon de los Radres, Í) pedazos 
Los hijos (quando no fon embarazos) 
Ta fu Reyno Remando con deftroz,os9 
Por tres pedazos fuyos le hiz,o tronos» 
Extinguida la linea mafculina de los Reyes Godos por la muerte 
de Veremundo,paío la Corona de León 
á las íienes de íli hermana Doña San-
cha , madre del Infante de Navarra D . 
Fernando, que aviendo ya heredado 
efta Corona por íu muger Doña Nuña, 
fieredó aora la de Caftilla por íii ma-
Áxe Doña Sancha. (*) Reprefento en el 
. M > * * j tea-
(+) En el original eílán equivocados los nombres de 
cftas dos L'rincefas jllamandore Doña Nufia á la muge C 
<!c D.Feniando, que no fué fino Doña Sanchajy da ndo 
el nombre de Doña Sancha á la madre , que fe llamo 
Doña Nuña. Kn la traducción fe deshizo día equivo-
ca-
DE ESPADA. I V . PARTS. 5 
teatro He la Chriftiandad Eípañola A.deChr. 
uno de los mas glorioíbs Reynados, 103 í . 
que hafta allí íe avian vifto. Todo 
era grande en efte Principe : lo Chrif 
tiano , lo Rey , lo Capitán ; pero lo 
que mas en él íbbreíalia , era un zclo 
ardiente de íacudir de la cerviz Eípa-
ñola el yugo Sarraceno , reftablecien-
do el Evangelio en todos los domi-
nios , que le avia tyranizado el Alco-
rán, Para mayor juftificacion de la 
guerra , que hizo á los Infieles, logro 
el coníuelo de que ellos fueíen los 
agreíbres; porque pareciendoles, que 
el principio de un Reynado abría 
oportunidad para intentar una invafion 
en Galicia, entraron en ella con un 
poderofo Egercito. 
Cafi al miímo tiempo qUe ellos 
entro Fernando en aquel Reyno; y 
aunque no le fué pofible, por mas que 
lo pretendió , empeñarlos en una fun-
ción general, y deciíiva; deshizo tan^ 
A 5 m 
cacion , y no fe corrigío coo Nota al parte, poí 
no parecer eftudiaJa, ni de confcniicncia. 
6 COMPEND. DE LA HlST. 
A.dcChr. tas partidas , les derroto tantos defta-
1036. camentos, y los rompió en tantos 
reencuentros, que equivalieron las 
ventajas á las de una* completa vic-
toria. Arrojólos de todos ílis Hila-
dos , desbaratólos el Egercito, y fi-
guió el alcance de fus reliquias haf 
ta echarlos de Ja otra parte del rio 
Guadiana. Entró por la Eftremadu-
ra , y abandonóla al pillage de ílis 
Tropas; revolvió deípues íbbrc el 
Tajo , y íc apoderó de quantas Pla-
zas ocupaban los Infieles entre efte 
R i o , y el Duero , á excepción úni-
camente de Lisboa. En los fitios de 
las Fortalezas de Cea, Govea, V i -
íeo , Lamego , y Coimbra , fue vi-
goroía, y obftinada la defenía de los 
íitjados: mas por eíb mifino fué mas 
glorioíb el triunfo del Sitiador. El fa-
moíb Rodrigo Díaz de Vivar , Hama-
do el Cid, que en lengua Arábiga quie-
re decir Señor , hizo los primeros ru-
dimentos de la Milicia en el fítío de 
Coimbra , y alli dió iluftres leñas de 
Aquel valor , que le eternizó deípues 
en 
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en los ecos de la fama. Era natural A.dcChr. 
de Burgos r y deícendía por linea reda l03.¿v 
de Lain Calvo , Juez fupremo de CaP 
tilla, antes que la gobernafen los Con-
des con dominio independente.-
Afuftados los Moros de Cordova 
con la rapidez de las conquiftas, que 
hacian los Caftellanos, inftaron apre-
tadamente al Rey de Toledo para que 
entraíe con. fus Tropas en Caftilla ; pe-
ro Fernando dio tan oportunas, y tan 
prontas providencias para recibirlos, 
que fueron deshechos, y repelidos, an-
tes que él miímo pudieíe en perlón a 
vifitarlos. % la otra extremidad de íus 
Eftados íe encendió una nueva guerra, 
que eslabono también nueva cadena 
de conquiftas, San Eftevan de Gor-
máz, Talamanca , Uceda , Guadala-
jara, Alcalá de Henares , y Madrid 
entraron en fu poder. La miíma iixertc 
iba á experimentar Toledo , fi el Rey 
Moro, conociendo la flaqueza de íüs 
fuerzas para defenderla , no uviera 
conjurado cou tiempo la tempeftad, 
que le amenazaba. Pidió con mucho 
A 4 ren-
8 COMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. rendimiento la paz al vencedor , ofre* 
1045. ciendo tener el Reyno en feudo tribu-
tario de la Corona de Caftilla. Admi-
tió Fernando la propoficion ; pero 
preño tuvo motivo para arrepentiríe 
deííi nimia confianza. Aun no avia 
experimentado la genial perfidia de los 
Moros , que folo eran fieles mientras 
no podian dejar de íerlo ; y folo eran 
pacificos , quando no tenian fuerzas 
para hacer la guerra. 
Ya el Rey de Caftilla avia puefto 
al Rio Tajo entre é l , y los Sarracenos, 
y íe eftaba diíponiendo para retirar las 
conquiftas haña mas allá del Rio Gua-
diana , quando íe atravelaron diveríbs 
incidentes , que rompieron eftas medi-
das. Tuvo noticia de que íli hermano 
mayor, el Rey de Navarra , íe hallaba 
enfermo de algún cuidado ^ y al punto 
paío en pofta á viíitarle , íin mas ef 
colta , que la neceíaria para fu decen-
cia. Una demonftracion tan cariñoía, 
tan á tiempo , y tan eítímable por to-
das ítis circunílancias, debiera cauti-
var el corazón de D. Garcia, fi no íc 
ha-
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hallara anteriormente preocupado por A.deChr. 
Jos 2elos , y la envidia, con que miraba I0^5' 
la proíperidad continua de fu hermano. 
Luego que le vió en íii poder, reíblvio 
apoderarle de fu perfona, obligándole 
por fuerza á un nuevo Tratado de di-
viíion, y repartimiento de Eftados ; pe-
ro llegando á noticia de Fernando efte 
íecreto, tuvo tiempo, y comodidad 
para eícaparíe del peligro. Avergonzar 
doD. Garcia de aver errado el tiro , y 
peíaroíb de aver deíconfiado a íli her-
mano inútilmente, no perdonó a me-
dio alguno para calmar Í11 jufto reíen-
timiento. Deípues de mil eícuías, y 
proteftas de ííi afedada inocencia, 
tomó la eftraña refolucion de paíar 
períonalmente á la Corte de Caftilia pa-
ra juftíficaríe, con la eíperanza de que . 
efta demonftracion de confianza aícgu-
raria enteramente el corazón de Don 
Fernando. Pero aviendo efte penetra-
do las alevoías ideas , que ocultaban 
aquellas exterioridades, hizo arreñar 
a D . Garcia, que duró poco en la pri-
fion, porque fupo abrirle la puerta con 
Ha-
10 COMPEND. DE LA HlVT. 
A.dcChr. llave de oro , íbbornando la fidelidad 
ÍO+Í ' déla Guardia. Entregado ííx corazón 
á las mayores violencias, que difta el 
furor á impulíbs de la cólera, del odio, 
y de la venganza , refolvió lavar , la 
que reputaba mancha de íu honor , en 
la íangre de íü hermano. Con eñe in-
tento junto todas las fuerzas de íu Rey-
no, y penetrando con ellas por los E f 
tados de Caftilla, fué á acampar á me-
dia jornada del Egercito Caftellano, 
que le eíperaba en un valle al pie de 
los Montes de Oca, entre Burgos, y 
las corrientes del Ebro. cMc/anzjm.j-. 
En efta inmediación íe hallaba 
uno, y otro Egercito, quando un San -
to Abad , que edificaba con fu egem-
pío los Pueblos de la comarca, conci-
bió el piadofo intento de reconciliar á 
los dos hermanos. Poco tuvo que ha-
cer en reducir á D . Fernando , porque 
la genial piedad de íu corazón generó-
lo íc rindió á las primeras palabras, 
ofreciendoíe á dar él milmo los prime-
ros paíbs acia la reconciliación , y 
aun apaíar ca períbna al Campo de íu 
her-
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hermano a conferenciar, y concluir el A.deChr 
Tratado de la Paz. Pero el fbgoíb Na- I O M -
varro no íe moftró tan dócil á las re-
prefentaciones del zeloíb Abad. Ne-
gando los oídos á todas las razones de 
la fangre, del Interés, y de la Religión, 
íblo efeuchó las íugeftiones de la ven-
ganza , y del corage , íin acordar-
fe, que él avia fido el primer agre^  
íbr contra la libertad de fu herma-
no. Levantó, pues,el Campo enfure-
cido , marcho contra el Egercito Cat 
tellano , aviftole , dio la íenal de aco-
meter , atacóle , atropello , derrotó, 
hizo pedazos quanto íe le ponia delan-
te á la dieftra , y á la íinieftra ; penetró 
las lineas, atraveío el centro, deícu-
brió íu. hermano , fuéíe derecho á 
él como un león delatado, y ya caíí 
iba á tocar con la mano el funefto pla-
cer de la venganza, quando un Caba-
llero Navarro le paío de parte á par-
te con un bote de lanza, arrojándole 
cadáver en la tierra, envuelto en ííi 
miíma íangrer Era un Señor, vaíallo 
fuyo, que avia venido al campo á pe- d ^ t f * ^ 
dir e'' 
xz COMPEND.DE L A HIST. 
A.deC hr. dir jufticia al Rey contra el Rey mi£-
ÍO^J . mo , de la afrenta que le avía hecho, 
manchándole el tálamo, y el honor en 
la períbna de íii muger, á quien avia 
violentado. Y como no uvieíen logra-
do otra íatisfaccion fus juftas quejas, 
que la de íacar ajada íli eftimacion con 
nuevos ultrajes; acóníejado de íu do-
lor , íe palo al Campo Caftellano , y 
fué íüguiendolos paíbs á D . Garcia en 
el ardor de la batalla con tanto acier-
to , que logró el golpe , y el intento 
en la ocafion mas oportuna. Eftá ef 
crito, que d que bu fe a U venganza la 
halíarA , porque efta íale al encuentro 
de quien la buíca : verdad, que con fu-
nefto egemplo quedo nuevamente 
acreditada en la deígraciade D.Garcia. 
Perdió el Egercito Navarro la vic-
toria , aviendoperdido á íii Rey; y 
todo el Reyno de Navarra quedó aban-
donado al arbitrio del Vencedor. E l 
piadoío Rey de Cartilla Don Fernan-
do bañó con lagrimas unos laureles, 
cuyas verdes hojas vermejeaban a tre-
chos con la íangre de fu hermano, y 
fuá 
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fué tan dueño de si en aquella ocafion, A.deChr, 
que no queriendo envolver á un hijo i on» 
inocente en la ruina de un padre culpa-
do , él miímo por fu mano puíb en las 
íienes del hijo la Corona de ííi padre. 
Bello egemplo de moderación Chrif 
tiana , que antes tuvo pocos originales, 
y deípues no ha tenido muchas copias! 
'A favor de eílas domcílicas in-
quietudes, los Sarracenos avian íacu-
dido el yugo de los Principes Chriília-
nos. El Rey Moro de Toledo, negán-
dole tributario , íe declaro indepen-
dente, y le previno á la defenía. Opri-
mido Fernando con el peíb de los años, 
y de las campañas, hizo poco íenti-
miento de eña novedad, rezelando por 
otra parte íer gravoíb á íus vaíallos , y 
temiendo meterlos en las contribucio-
nes , y en los empeños de una nueva 
guerra. Pero íu. muger la Reyna Doña 
Sancha, Heroína no menos esforzada, 
que zeloía por la reducción de las tier-
ras , que ocupaban los Infieles , alentó 
el valor del Rey, vendió fus joyas, deC 
hizoíede fus pedrerías , empeñó las 
ren^  
14 COMPEND.DE LA HlST. 
A.deChr. rentas, que la tocaban en propriedad, 
10Jy. yde ííi dinero levantó un Egercito 
florido , y numeroíb , que, conducido 
por Fernando, bailó para volver á po-
ner en razona los vafellos Sarracenos, 
y para dilatar íus Eftados, eftendien-
do las conqulftas entre el Tajo , y 
el Guadiana. 
Vidorioíb ya de todos ííis enemi-
gos , dedicó enteramente el ultimo ter-
cio de íii vida á moftrar fu reconoci-
miento al Dios de las Batallas , refta-
bleciendo íu culto en los Paííes con* 
qüiftados , y edificándole Altares , y 
Templos, donde avía falta de ellos. 
Ocupado en cftos piadoíos cgcrcicios 
le hallo el aviío , que le dio San líido-
ro , de que reliándole ya muy pocos 
dias de vida , era raeneíler prevenirle 
para una díchoía muerte. Oyó eíla no-
ticia el reJigioío Monarca , Como Hé-
roe , y íe aprovechó de ella como San-
to- Fuera de los tres hijos, Sancho, Al-
fbnío, y García, tenia otras dos hijas, 
Urraca,y Elvira. Conjuráronle fusMi-
niílros, esforzando la repreíentácion 
con 
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ion razones poderoías, para que no A.deClff, 
deíimembrale fus Eftados. Pero era t0Jh 
Rey, y era padre; y pudieron mas los 
didamenes de la naturale2a,que las ra-
zones de Eñado , fin que nadie le pu-
díeíe perfuadir, á que QO era injuftku 
privar a los hijos menores de tener par-
te en la herencia de fu padre, íblo por-
que no nacieron antes. Inmoble en efte 
dídamen , diípulb, y publicó íu Tefta-
mento y declarando en él á Sancho, ííi 
primogénito, Rey de Caftilla ; á A I -
foníb, Rey de León ; á García > Rey 
de Galicia; dejando á Urraca por Se-
ñora íbberana de Zamora, y conce-
diendo á Elvira el Señorío deToro,con 
la miíma foberania : divifíon, que , co-
mo todas las demás,produjo por efeóto 
una guerra muy íangríenta. 
Arreglados afi los negocios tem-
porales , no permitió el piadoíb Rey, 
que le hablaíen en otro aííinto, que 
en el perteneciente á íu eterna lalva-
cion. Llegó la viípera de Navidad del 
íiguiente año, y reconociendo por la 
debilidad , y decadencia íenfible de las 
fuer-
l 6 COMPEND. DE L A H Í S T . 
'A.deChr. fuerzas, que íe iba acercando á toda 
10 H - príía la hora poftrera, íe mandó llevar 
á la Iglefia, donde paíb la noche en 
oración , afiftio á Maytínes , y re-
cibió la Comunión en forma de Viati-
co , con tantaji demonftraciones de pie-
dad , que derritió en lagrimas los CO' 
razones de todos los circunftantes. E l 
dia liguiente íe adornó con las Infíg-
nias Reales, Manto, Cetro, y Corona 
en la cabeza ; y haciendoíe llevar íe* 
gunda vez á la Iglefia, poftrado anto 
las reliquias de San Ifidoro , que avia 
obtenido del Rey Moro de Sevilla, 
pronunció en alta , y esforzada voz ef-
tas palabras: ,, Vos, Señor, ibis el uni-
3, co á quién pertenece eKpoder , y 
3, Vos íblo íbi's á quien toca reynar 
„ eternamente-: Vos ibis el Rey de 
„ los Reyes, y todo eftá íujeto á vueí^ 
„ tro Imperio : Aqui os reftituyo , Se-
„ ñor , el Reyno, que me aveis en-
„ comendado; no quiero otro premio, 
-„ que implorar vneílra clemencia , pa-
„ ra que me admitáis en vueftra gra« 
a cia. • • -... . 
Con* 
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Concluida efta devota oración, íe A.deChf. 
defpojo de las iníignias Reales, viftiole »oí7« : 
de un filicio, y vuelto á íli Palacio, 
mandó que le echafen en una humilde 
cama, cubierta de ceniza, donde avien-
do recibido la Extrema-Üncion , e£ 
piró dulcemente en manos de mu-
chos Prelados , que le citaban aliftien-
do, coronando de efta manera los 
laureles militares con la palma celeí^ 
tial. Los Obiípos que le afiftian, pro-
rumpieron en exclamaciones de admi-
ración íobre íu dichoía muerte , y to-
dos los que fueron teftigos de ella la 
envidiaron. Pero en el curio regular 
de la Divina Providencia , para morir 
bien , es menefter vivir bien ; porque 
la muerte de los hombres es eco fiel 
de íu vida : de aqui nace aquella íeu-
tencia tan íabida : Como es el principio, 
es el fin. Fernando I . mereció al Eí^ 
tado el renombre de Grande , y el de 
Santo á la Iglefia de León , que an-
nualmente celebra íu memoria con feG 
tiva folemnidad; y culto público. 
Tom.II . B NO-
l 8 COMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. NOTA DEL TRADVCTOR. 
xo£7' „ En efta ultima noticia padece 
„ equivocación nueftro Autor. N i la 
„ Iglefía de Leon,ni otra alguna Iglefia 
de Eípaña venera públicamente CCH 
J, rao Santo á otro Fernando, que al 
3, que fué Tercero de efte nombre,Rey 
„ de CaíHUa, y de León, y tiene, coló-
„ cado en los Altares toda la Igleíia 
„ Univeríal. Reconoce,si, la Gathedral 
„ de León al Rey D . Fernando el Pri-
„ mero como á fu iníigne Bienhechori 
3, por las preciólas alajas con que la 
„ enriqueció,y por las muchas poíeíio-r 
j , nes con que la dotó. Entre otras, es 
digna de eípecial memoria una fun-
dación de efte piadoíb Monarca. Un 
„ dia , que afiftia el Rey á los Oficios 
Divinos, y eftaba oyendo Miía en la 
„ Cathedral, obíervó^ que eftaban deG 
„ calzos los que íervian al Altar.; y 
aviendole informado, de que era ne-
„ ccfidad laque parecía devoción, fun-
„ do renta para zapatos de Acólitos, y 
„ Miniftros inferiores. Por efte,y otrOs 
„ monumentos de fu religioía liberali-
„ dad. 
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„ dad, la Iglefia de León hace amvería- A.deChr. 
„ ria comemoracion de efte gran Prin- 1067. -
„ cipe, por vía de íufragio; mas no de 
„ veneracion,ó de culto. También me-
„ rece eternizarle otra acción de igual 
garvo, que piedad, que ejecutó en el 
„ Monafterio Benediélino de Sahagun, 
„ Solía retirarle á él algunas veces , y 
„ guftaba de comer en el Refedorio, 
„ lin mas aparato, y la miíma ración, 
„ que un Monge particular. En una de 
„ ellas ocaíiones quebró el Rey un va-
„ ío de vidrio , que le avia íervido el 
5, Abad para beber, y al punto mando 
„ traer otro de oro, efmaltado de pre-
„ ciólas piedras , que entregó al Abad 
„ en íatisfaccion del que avia hecho pe-
„ dazos : generóla recompela de un 
„ Monarca , que quiere reparar como 
Principe los danos , que ocaíionó co-
„ mo hombre. Por lo demás, aunque 
„ fus religiofás virtudes le colocaron en 
„ la linea de uno de los Reyes mas 
„ egemplares, que ha venerado la Mo-
„ narquía, ninguno' de nueftros Auto-
„ res las repreíenta con aquel grado de 
Bx ,-he-
ID COMPEND. DE LA HlST. 
A.deChF. „ heroycidad,que por confentimiento, 
1067. 6 por precepto íe levanta con la pú-
„ blica adoración: y mas quando algu-
„ ñas operaciones de efte Principe fue-
„ ron dudólas en la jufticia, difputadas 
en la modeftia, y notadas, no fin al-
„ guna razón , de poco conformes á la 
„ clemencia. También fe hace repara-
„ ble,que el R.P. Duchefnc uvieíe omi-
„ tido enteramente la noticia del titulo 
„ de Emperador, con que aclamaron 
„ fus valallos á efte Principedas quejas 
del Emperador de Alemania, porque 
le uvieíe admitido ; y la preteníion 
„ de que fueíe feudatario fuyo , coad-
yuvado uno , y otro por un Breve 
„ del Papa Vidor I I . que , como Ale-
„ man, íe pufo de parte del Emperador 
Henrique.Pero Fernando,aconíejado 
„ del valeroíb Rodrigo Diaz de Vivar, 
„ refpondió á una , y otra injufta de-
manda con un Egercito de diez mil 
„ combatientes, que penetro hafta To-
lofa de Francia, donde le alcanzó , y 
„ le hizo detener el Cardenal Legado 
„ del Papa,y los Embajadores deLEm-
" »pe-
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„ perador; los quales, examinada juri- A.dcChr. 
„ dicamente la cauíá, dieron la íenten- 1067-
cía en favor de Efpaña, declarando-
„ íe , que efta Monarquía jamás avia 
„ pagado tributo á ningún Principe 
,,'Eftrangero. Sucelbs de tanto bulto 
„ ocupan mucho lugar en la Hiftoria, 
„ para no quejaríc con razon,de que no 
„ íe les haga alguno en el Compendio. 
SANCHO H. Y ALFONSO V I . 
Emperador. 
Don Sancho le fucede en la Corona, 
Ta fus mi finos hermanos no perdonai 
La muerte a fus intentos pufo cabo. 
Por dar lugar a Don Alfonfo el Bravo, 
Ejle gano a Toledo, 
Ayudándole el Cid ; y con denuedo 
Corriendo Marte , o rayo la frontera. 
Rindió a Mora , Efcalona , y Talavera, 
Al Conde de Tolofa agradecido, 
T al Borgonon también reconocido. 
De amigos, hiz.o yernos. 
Dando en fus anos tiernos 
A Elvira al de Tolofa, 
B5 r 
. . 2,1 . COMPEND.DE LA HIST. 
A-.deChr. r al BorgonoriA Vrracapor efpofa, 
1067. Llevándole por dote ( j con pjltc'ta} 
Tributario el Condado de Galicia. 
jA Henrique de Capeta le interefa 
La mano, que le dio Dona Terefdy 
T juntamente con fu blanca manoy 
feudatario el Condado Lufitano. 
No fiempre los hijos heredan las vir-
tudes de los padres;pero la falta de efta 
herencia no mortificaba mucho al Rey 
D . Sancho. Mas codiciofo de los Era-
dos, que de los egemplos de Fernando, 
no podía digerir el repartimiento de 
los primeros , y quería íer dueño de 
todos. Mientras íe eftaba previniendo 
para embeftir la herencia de íiis herma-
nos,íe coligaron contra el los Reyes de 
Navarra,y de Aragón, pretendiendo el 
primero, que le reftituyele las tierras, 
que el Rey fu padre avia defmembra-
do de fu Corona , para incorporarlas 
con la de Caftilla. Quien folo penfaba 
en conquiftar , no eftaria de humor 
para ceder. Cometiófe la deciíion á las 
Armas. Ramiro, Rey de Aragón, per-
dió 
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dí5 la batalla,y la vida.Saneho fue ven- A.deGht1. 
cidoen el íegundo combate; pero en el I0f7' 
tercero configuió una completa vióto-
ria, en la qual le firvió bien el Cid, que 
ya fe hallaba General de íiis Egercitos. 
Fué la paz fruto de efta guerra ; y fué 
fruto de la paz la quieta, y íegura poíe-
íion de los Eñados, que le difputaban. 
No teniendo ya que temer por el 
lado de Navarra, y de Aragón , con-
dujo el Rey deCaíHlia Í11 Egercito vk> 
torioíb á los Eftados de León, y deípo-
jo de ellos a íu hermano Alfoníb , que 
íe refugio a los Moros de Toledo. De 
León pafó á Galicia , y con igual faci-
lidad echo de ella a íli íegundo herma* 
fto D. Garcia. Ya no le reftaban mas, 
que Zamora , y Toro , herencia de fus 
dos hermanas, para entrar en poíe-
fíon de toda la Monarquía de íu pa-
dre. Parecia inhumanidad querer def 
poíeer á aquellas dos Princeías de una 
herencia tan moderada , que apenas 
bailaba para íu decencia ; pero la ambi-
ción tiene mas de infaciable , que de 
compafiva. Sitió Sancho á Zamora , y 
B 4 ha-
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A.deChr. halló en fu conquiíla mas rcfiftcncia 
50^7. de la que penfaba; porque Urraca de-
fendió mejor fu Ciudad , que AUonfo, 
y García fus dos Reynos. Avergonza-
do el Caftellano de que le coílafe mas 
vencer á una muger , que conquiftar 
dos Coronas , eftaba inquieto, y reze-
loío fobre el fuccfo del fitio , a tiem-
po que un Soldado de la Guarnición 
íe eícapó de la Plaza , y fingiéndole de-
íertor, íe preícntó al Rey, ofreciendo, 
que le eníeñaria un pai age, por donde 
fácilmente pudiele íer tomada la Ciu-
dad, No ay coía mas crédula , que 
un hombre apafionado en todo aque-
llo que liíbnjca a fu palion. Sin mis 
examen creyó Don Sancho al fingido 
dclertor : íiguiólc; y quando el alevo 
Ib Soldado le halló en fitio {epatado, le 
quitóla vida á puñaladas el año fexto 
de íit reynado: termino fatal de íus in-
juftas ufurpaciones.El aíefino parricida 
tuvo tiempo para refugiaríc en la Pla-
za , donde hizo vanidad de fu delito 
tan inpunemente , que efto mifmo 
acreditóelinflujofuperiorcon que íe 
a\ ia 
3J 
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avia arrojado á cometerle. Los íma- A^deChr. 
clores, á villa del cadáver deí i iRey 1073-
enfangrentado , llenaron el ayre de 
horroroíbs alaridos, amenazando , y 
proponiendo , „ reducir en cenizas la 
Ciudad , y aniquilar los hombres, 
las aves, los brutos, los peces, las 
yervas, las plantas , y los arboles: „ 
fanfarronadas de la cólera , que en 
aquel tiempo eran muy de moda en 
los Eípañoles, que íe preciaban de 
valientes. Doña Urraca fintió poco 
la funefta fuerte de íii hermano , y 
apreció menos las valadronadas de los 
Caílellanos, que no tardaron mucho 
en levantar el litio, (conipadeáendofe 
fin du(U de los arboles , de las plantas^ 
de las jervas y de los peces , de los bru-
tos , de las aves , de los hombres, j de 
la Ciudad , y dejándolos a todos tan 
[anos como fe ejlaban.) 
Deípachó luego un ExpreíTo á ííx 
hermano Don Alfonfo , con relación 
puntual de todo lo íucedido en el litio 
de Zamora, adonde bajó al punto Al -
fonfo, eícapandofe fecretameme de To-
le-
l 6 COMPEND. DELA HlST. 
A.deChr. ledo, para deliberar con Urraca fobre 
I073v las medidas, que íe avian de tomar en 
las preíentes circunftancias. La prime-
ra diligencia fué defpachar Correos k 
todas partes, con la noticia de l i 
muerte del Rey Don Sancho , y con 
la del arrivo de D.Alfonfo fu legitimo 
íuceíbr. Los Eftados de Caílilla , y de 
León luego le aclamaron por Rey ; pe-
ro Galicia anduvo mas detenida en re-
conocerle , porque avia vuelto á ella 
Don García: y temiendo Alfoníb, que 
excitaíe inquietudes, y guerras intefti-
ñas, le mando arreftar, dando orden 
al miímo tiempo para que en todo, 
menos en la libertad , le le trátale co-
mo á Rey: y aíi íe ejecuto hafta el 
año décimo de íu. prifion, que fué tam-
bién el ultimo de íu vida. 
Éra Alfoníb, a quien deípues íc le 
dio el nombre de Bravo , un Principe 
marcial, intrépido, guerrero , hombre 
de genio fuperior ; pero moderado, 
prudente , gran fondo de bondad, no-
bles inclinaciones, corazón benético, y 
generofo. Viendofe en pacifica pofe-
fion 
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ííon de las tres Coronas de Caftilla, A.deChr. 
León, y Galicia , íe hallaba en eftado io73« 
de acometer las mayores empreías 
contra los Infieles; pero reconocido al 
afylo , que avia encontrado en Alme-
non , Rey de Toledo , y fiel al Trata-
do de Alianza , que avia firmado con 
é l , íblo empleo las Armas en defenía 
de íu bienhechor, y aliado , contra los 
Reyes de Cordová, y de Sevilla. Muer-
to Almenon , y Hcíem , fu hijo , y lu-
ceíbr en la Corona , íe confideró ya 
libre del empeño contraído , y formó 
la reíblucion de conquiftar elReyno 
de Toledo. Convidó á todos los Solda-
dos de la Chriftiandad , para que vi-
nicíen á repartir con cJ la gloria de 
tamaña empreía. De todas partes con-
currieron muchos á lervir debajo de 
ílis Vandcras; pero los que mas fe lena-
laron fueron tres grandes Principes 
Franceíes, que cada uno le condujo 
un numeroío cuerpo de Tropas eíco-
gidas. Raymundo , Conde de Tolofa; 
Raymundo , Conde de Rorgona, deC-
cendiente de Roberto, Rey de Fran-
cia. 
l 8 COMPKND. D5 LA HlST. 
A.dcChr. cía , hijo de Hugo Capeto; y Hen-
I073' rique también de Borgoña , pariente 
de Raymundo, y de fu mifma Ca-
ía , como lo acreditan antiguos mo-
numentos. 
Con eftos íbcorros íe puíb AJfon-
íb en marcha, llevando configo al Cid, 
que ya le avia leñalado en muchos 
combates con los Sarracenos. CmbiP 
tió á Toledo, donde nada faltaba para 
una vigoróla defenía. El litio fue proli-
jo; los aíaltos frequentes, y íangrientos; 
los íitiados hacian repetidas íalidas en 
orden de batalla, acometiendo ya a 
efte , ya a aquel Quartel de los litia-
dores: cada dia íe leñalaba con algu-
na acción glorióla, en que brillaba el 
valor de los Chriftianos: cada Nación 
le diftinguia, y le empeñaba en hacer 
prodigios de valor á competencia. La 
Ciudad eftaba ya abierta por diferentes 
partes; pero los Moros fe moftraban 
refueltos á dejarfe enterrar entre fus 
ruinas, antes que entregarfe ; y fu Rey 
no queria, ni aun oir hablar de capi-
tulación. Mas el hambre , y el eftrago, 
que 
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que hacían en la Plaza las enfermeda- A.deChf, 
descontagiólas, domaron laconftan- I073« 
cía de los mas determinados. Entre-
góle por capitulación la Ciudad, y en-
tró Alfonfo con todo el aparato de 
triunfo por Toledo el dia veinte y j . r 
cinco de Mafze del año de mil y J S f i ^ / ^ 
ochenta y cinco , el miímo dia en que 
trecientos y íeíenta y tres años antes ^ 0 ^ ' 
fe avian apoderado de aquella Ciudad 
los Sarracenos. 
La toma de la Capital llenó de 1087, 
confternacion á lo reliante del Reyno. 
Aprovechóle Alfoníb de ella , y divi-
diendo íu Egercito en muchos Cuer-
pos , íitió á un miímo tiempo diferen-
tes Plazas, y todas con igual íiicefo: 
rindiéndotele Maqueda, Eícalona, Ta-
lavera, lUeícas, Mora, Confuegra, 
Mcdina-Celi, Coria, y las demás Pla-
zas fuertes, defde el Tajo, hafta el Gua-
diana , que quedó por barrera de lo 
conquiftado. Viéndole Alfoníó en po-
íeíion de quatro Reynos, tomó el t i -
tulo de Emperador de las Efpañas: reí^ 
tituyó la Religión Chriftiaiu en todas 
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A.deChr. fus conquiftas; nombro Arzobifpo de 
1087. Toledo, y enriqueció aquella Iglefia 
con rentas, y con alajas. 
Reconocido á los Principes Fran-
ceíes, que le avian férvido con fineza, 
y con valor en expediciones tan glo-
i rioías, los premió con la mano de íus 
tres hijas. 'A Henrique dió por muger 
á íu hija natural Doña Tereía, que lle-
vó por dote el Condado de Portugal, 
feudatario de la Corona de Cartilla, 
cuyos deícendientes ciñeron la de Por-
tugal por mas de quatrocicntos años. 
Raymundo de Borgoña cafó con la 
Infanta Doña Urraca,dandofele el Con-
dado de Galicia, feudatario también 
de la miíma Corona de CaíHlla. Al 
Conde deTolofa le tocó Doña Elvira, 
que aíimifino era hija natural del Rey; 
y el Conde íe reftituyó á íu Corte con 
muger , cubierto de laureles, lleno de 
honras, y colmado de regalos. Todos 
los que tuvieron parte en la conquifta 
de Toledo , la tuvieron también en la 
liberalidad del Emperador , á propor-
ción del mérito de cada uno, fin que-
dar 
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dar algún qucjoíb : de ííierte , que pa- A.dcChr. 
recia no hacer conquiftas aquel Prin- 1087. 
cipe, fino para hacer felices. 
Raras veces ion confiantes las prof 
peridades de efta vida , para que el 
hombre reconozca en la mano , que 
las íufpende , la mano , que las derri-
ba. Tuvo deígracias Alfoníb ; pero él 
íe las trajo á caía. El origen de to-
das ellas fué la exceíiva condeícen-
dencia con que íe rendia á los antojos 
de íu muger, y al inmoderado zelo 
en materia de interés contra el Rey 
de Aragón. No pocas veces íe queja 
el hombre de íu fortuna , quando, íí 
íe hiciera jufticia, íplamente debiera 
quejaríé de sí miímo. 
Avia caíado Alfoníb en terceras, 
nupcias con Zaida, hija de. Benabet, 
Rey Moro de Sevilla , y avia tenido-
en ella á íli único hijo el Infante Don 
Sancho, Principe de grandes eíperan-
2as. Eníbbervecido el Moro con tan 
iluftre alianza, avia concebido el vaP-
to deíignio de hacerle dueño de todo,, 
quanto íii Nación pofeia anualmente 
en 
3 2 GOMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. en Efpafia : y le pareció , que íería fa-
io87> cil coníeguido , como lografe empe-
ñar con deftreza al Emperador Don 
Alfoníb, y perfuadir á los Moros de 
Africa á que íbmentaíen íus ambicio-
íbs intentos. Hallábanle á la íazon los 
Moros Erpañoles divididos en tantos 
Reynos diferentes, como Ciudades 
coníiderables ocupaban ; y i pedia la 
buena política dejarlos en efta cfpecic 
de debilidad, para que, enflaquecidas 
las fuerzas con la divillon , fueíen mas 
fáciles á la conquifta de las Catholicas 
Armas. Ibale difminuyendo el nume-
ro de los Sarracenos , tanto , que era 
ya notablemente inferior al de los El-
pañoles; y no era prudencia aumen-
tarle , con rieígo de que la fuperiori-
dad volvieíe á precipitar á Efpaña en 
el abyímo paíado. Conocíalo muy 
bien el Emperador Don Alfonfo ; pe-
ro no tuvo valor para negar á los alha-
gos de Zaida lo que pedia la ambición 
de Benabet. Rindióle á todo; y confe-
derándole con el Rey de Sevilla , del1 
pacharon juntos fus Embajadores i 
Te-
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J'efin., Rey de los Almorávides Afri- A.deChr. 
canos, pidiéndole , que enviaíe en íu 1087. 
íbeorro un Egercito auxiliar muy poi «box^fc 
deroíb. Envicíele al punto Tefin,á las 
ordenes del General Haly , con ani-
mo de conquiftar para si toda la Efpa-
ña Sarracena. Juntos los dos Egercitos 
de Benabet , y de Haly, entraron pri-
mero los zelos , y deípues la (edición. 
Vinieron á las manos unos con otros 
los Infieles, y Benabet perdió la vida 
en el combate. Apoderóle Haly de los 
Moros de Efpaña , y íe hizo procla-
mar Rey con el pompofo renombre 
de Miramolin , que en lengua Arabi- 10^1 
ga íignihca la Monarchilsa Potencia: 
(*) y emprendiendo hacerle dueiío de 
todos los Reynos, que ocupaban los 
Chriftianos, entro oor el de Toledo ái 
fuego, y íangre , abandonándolo al pi-
llage, y reduciendo á cenizas lo que no 
podia aprovechar. 
Conoció Alfoníb,aunque tarde, fk 
> Tom.II. C déC-
(*) ElExcmo. Mondejar dice, que fignilíca Pr»»-
ei'pe de l»s Pieles , y de les Crijeiites, Pocoimpof» 
t» para ci calo. 
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A.deChr. deíacierto, y íe o pufo con un Egcrcí-
tú9*. to al Impetu de los Moros; pero eftoS 
le deftrozaron enteramente junto á 
Roa. Levanto íegundo Egercito, y íe-
gunda vez fué derrotado en Cazalla, 
cerca de Badajoz. No perdió el eípiri-
tu el Emperador ; antes bien , como 
era hombre tan valerofo en la mala for-
tuna , como detenido, y moderado en 
la buena , recogió las reliquias de los 
dos Egercitos vencidos, con la mifma 
grandeza de animo con que ordenaba 
los Batallones vióloricíos. Pufo en pie 
otro tercero Egercito, bufeó con él 
á los Infieles, arrojólos de todos íus 
Eftados, penetró hafta Cordova, litio 
á Haiy en fu mifma Corte , y le obli-
gó á que le indemnizaíe de los gaftos 
déla guerra, y á que le rindidie va^ 
10^ 5 • íallage, haciéndole tributario de la Co-
rona de Caftilla. 
Quando creía aver puerto glc-
riofo fin á la guerra con los Moros de 
Africa , íe vio de nuevo embarazado 
en ella por un fucefo , que era como 
precifa coníeqücncia del primero. Lie-
gan-
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gando á noticia de Teíin. la traycion A.deClir. 
del General Haly , íc embarcó en per- 10í>4. 
lona para Efpaña , fitió al rebelde en 
Sevilla, obligóle a rendirle, y le man-
dó cortar la infiel cabeza. Conoció A l -
fonío la tempeftad , que íe iba fraguan-
do para deícargar íobre fus Eftados, y 
fin perder tiempo convidó á los Fran-
ceíes, y á los demás Principes de la 
ChriíHandad, para que acudicien al 
íbeorro de Caftilla. No tardaron en 
concurrir de todas partes numerólas 
Tropas auxiliares, con las quales obli- , 
gó al poderoíb Egercito de Tefin^ á l CXllfifl 
retirarfe fugitivo , acelerando las mar-
chas , hafta aíeguraríe en lo mas inte-
rior de ílis Ellados. No íiguió el al-
cance el Emperador , y íe contentó 
con ele fuceío de llis Armas , porque 
tenia otros intentos. 
Don Sancho, Rey de Aragón, aviíi 
conquiftado de los Moros, íus veci-
nos, á Balbaftro, Bolea, y Monzón: te-
nia bloqueada á Zaragoza , y íitiaba al 
Rey de Huelca en íli mifma Capital. 
Imploro efte Principe el Ibeorro de 
C y AÍ-
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A.deChr. Altbníb ; y el Emperador tuvo ferenl 
1o>'4. dad para prertar á los Infieles contra 
los Chriftanosílis Armas, tantas veces 
vi¿toriclas de los Sarracenos. Cauía-
banle zeloslas conquiftas del valiente 
Aragoncs;y tenia por quitado á fu Co-
rona, todo lo que Sancho iba añadien-
do á la Tuya. Envió un Egercito auxi-
liar al Rey de Hucíca, con tan infeliz 
luceíb, que fué pueflo en precipitada 
fuga A erte tiempo perdió en el litio la 
vida el Rey Don Sancho de un flecha-
, zo , que le diípararon defde la Plaza. 
Sucedióle en la Corona, en el valor, y 
en el empeño de apoderarle de Huefca 
íli hijo el Rey Don Pedro , que conti-
nuó en eñrechar el fitio fuertemente. 
Juntaron todas fus fuerzas los Reyes 
Moros de las cercanías, y las unieron 
con las Tropas del Caftellano para íb-
correr a la Ciudad. Efpcrabalos el va-
leroíb Don Pedro junto á los muros 
de Huefca, poniendo íu Campo en 
los llanos de Alcoráz. Confiaba l i i 
Egercito de folos quarenta mil hom -
bres , y pafaba de cien mil el Egercito 
ene-
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'éricmigo. No obftante efta íiiperiori- A.deChi*. 
dad , ie atacó el intrépido Aragonés, le IOJ? 5. 
derrotó enteramente , dejando tendi-
dos en el campo de batalla mas de qua-
renta mil cadáveres , y obligó á Huef-
ca á rendiría 
SIGLO DUODÉCIMO. 
rpero el ano fatal de mil y ciento 
Turbo a Alfonfo la fuerte , y el contentor 
Pues en Huefca , y Veles la¡ 'tnfiel cuchilla 
Luengos lutos corto a toda Caf illa. 
Haíla aquí el Reyno de Alfonfb 
avia fido íemejante á una pintura, don-
de las íbmbras íirven de dar mayor 
refalte á los colores , á excepción de 
los repetidos íocorros franqueados á 
los Infieles contra los ChriiHanos, y de 
las dos batallas perdidas cerca de Huef-
ca. El reílo de fu reynado fué un enla- 1100. 
ce de infelicidades , y deígracias, que 
pudieron apurar el ilifrimicnto á efte 
magnánimo Monarca. A. Tcfin íuce-
dio Haiy ,'quc dcíembarcando en 
C 5 Ef-
^g- GOMPBNB. D E L A HlSt. 
A-.deChr; Eípaña con un formidable EgcrCÍ-
neo. to , y uniendofele todos los Moros 
Efpanoles , fe dejaron caer fobre el 
Reyno de Toledo. Todos los hom-
bres , niños, y mugcres , que hubie-
ron a las manos , ó fueron pafados h 
cuchillo , 6 o^cdaron gimiendo en du-
ra eíclayitud , y cautiverio. Saquearon 
las Ciudades, y los campos , llevando-
íe los ganados, los muebles, el oro, 
la plata, y todo quanto les podia íer-
vir de algo. Cortaron los arboles, y" 
redujeron á ceniza las habitaciones. 
Penetrado Alfoníb de dolor a vifta de 
tanto eftrago ^ juntó un numeroíb 
Egercito,yno pudiendo mandarle en 
períbna , porque no íe lo permitían fus 
achaques, fió el mando, y la expedi-
ción á ííi único hijo el Infante Don 
Sancho , y al Conde Don Garcia, el 
Oficial de mas valor, y de mayor ex-
periencia , que acreditaba la fama cntrfi 
todos fus Generales, a cuyas ordenes 
mandaban también otros íeis Condes, 
Soldados de mucha reputación. Dióíe 
la batalla junto á Uclés, por otro nom-
bre 
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hre Veles, enhs cercanías de Toledo; A.deChr. 
y reconociéndole deíde luego deíbrde- l e o -
nados los Caftellanos, íe obftinaron en 
morir , antes que retroceder. Héroes 
de aquellos tiempos, en que el furor 
era mas aplaudido , que la prudencia; 
y en los quales aun no íe conocían 
aquellas gallardas retiradas , que llenan 
de gloria á un General, y hacen la ía-
lud de un Eílado. Fué deftrozado el 
Egercito Cañellano, perdiendo la vi-
da á impulíb de una flecha el Infante 
Don Sancho , que combatía como un 
león enfurecido, y los ííete Condes 
vengaron íii muerte á cofta de ílis vi-
das : ííendo la carnicería tan cruel, y la 
pérdida de los Chriftianos tan laftimo-
ía , que apenas tiene en la hiñoria 
cgemplar, ó coníbnante. 
Llenó de conftcrnacion al Empe-
rador , y á toda Eípana efta función 
deígraciada , conocida en las Hiftorias 
por la batalla de los fiete Condes: y 
no dándole por ícguros los Pueblos, 
que ocupaban el hermoíb País , que íc 
dilata entre el Tajo, y Duero, abatido-
C 4 na-
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A.deChr. naron las poblaciones, las haciendas, y 
noo. las alhajas, huyendo delante del Ven-
cedor , como huye aííiftada , y teme-
rola la paloma delante del milano , co-
municando ei miedo , y la turbación, 
á todos los Lugares , donde llegaban, 
y haciendo el terror.. contagiofo. Por 
muchos dias eftuvo el Emperador in-
coníblabie por la muerte de líi hijo , y. 
le uviera rendido la violencia de efta 
paíion paternal, á no averia diverti-
do la neceíidad de peníar en aíegurar 
el Eftado, y la Corona. Defpachó lue-
go íiis ordenes para que tomaíen las 
armas quantos fucíen capaces, de to-
marlas ; y juntando con la mayor ce-
leridad que pudo un Egercito no deG 
preciable, olvidado de fus canas, y fus 
achaques , calo el morrión , viftió la 
cota , empuñó la adarga, y dándole 
aliento el deíco de vengár la muerte de 
íii hijo ,corrió furioíb al enemigo, qu^ 
divertido en la codicia del pillagc , et-
taba defordenado , y eípai cido en va-
rias partes. Ocupados los Moros en de-
fender las riquezas , no tuvieron ma-
nos 
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nos para difputar las vidas, y penlan- A.deChr 
do aíegurar eftas, y aquellas con la 1100' 
fuga , huyeron cobardemente, figuien-
do Alfoníb el alcance, y picándoles 
íangrientamente la retaguardia hafta 
las miímas murallas de Sevilla: cuyo 
Reyno afoló por via de repreíalias , y 
volvió tan cargado de deípojos , que 
reíarció con ventaja lo que avian pa-
•decido íus Eftados. 
Efta glorióla batalla bañó para la 
venganza, mas no para el conílielo del 
Emperador. Ni la aplicación á las co-
las de! gobierno, ni las diverfiones con 
que la Corte procuraba entretenerle la 
imaginación, fueron baftantes á llenar-
le el vacío , que lentia íu corazón, por 
la falta de un hijo amado. Paío lo que 
le reftó de vida en un perpetuo luto, y 
diez y nueve mcíes poftrado en una ca-
ma cercado de dolores, y atormenta-
do el eípiritu con triílifimas memo-
rias. No acoftumbra el Cielo cargar la 
mano con aflicciones temporales pura-
mente parala mortificación , lino para 
el caftigOjpara el mérito, para el avilo, 
v 4.2, COMPEND. DE LA H l S T . 
A.dcChr. 6 para el eícarmiento: y quando el pe-
1 ÍOO. cador las recibe con íumiííon en efpi-
ritu de penitencia , ion adveitencias de 
un padre, que caftiga para perdonar, y 
maneja el azote para embaynar la cipa-
da. Avía delinquido Alfbníb contra 
el Cíelo, afi por fu alianza con los 
enemigos de Chrifto, como por ííi in-
continencia , tan inmoderada , que no 
contento con averie cafado cinco ve-
ces , ni bailando alguna de ks cinco le-
gitimas mugeres para íaciar íu apetito, 
manchó el tálamo de los cinco matri-
monios con diferentes concubinas. Vio-
le por efto íeveramente caíligado con 
la rota de ius Egercitos, con la muer-
te de un hijo único, á quien tiernamen-
te amaba,con el horror de una guerra, 
que aíoló fus Eftados; y en fin, con 
una doloroía enfermedad, que le tuvo 
en el duro potro de una cama por es-
pacio de dos años. En la fubíbncia 
avia ííempre Alfonfo abrigado en lo in-
terior de fu pecho un gran fondo de 
piedad , con que adoró con refigna-
cion, y bendijo con chriftiano iüfri-
mien-
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miento la poderola mano , que deícar- A.deChr. 
gaba íbbre él golpes tan fuertes; y re- 1100' 
cibiendolos con efpu itu de penitencia, 
entrego el íiiyo en manos de fu Cria- 1 IOJ?. 
dor, lleno de religioíbs íentimientos, á 
los íetenta y nueve años de íii edad , y 
á los quarenta y dos de íii Reynado. 
NOTil DEl! TR-4Df CTOB. 
'i • • 
„ Parece demafiada concifion I * 
„ que gafta nueftro Autor, quando re-
„ 6ere la Conquifta de Galicia, hecha 
por el Rey Don Sancho. No habla 
„ palabra de la famoía batalla de Santa-
rén,en que los dos Reyes de Caftilla, 
;,, y de Galicia fueron reciprocamente 
derrotados, y fueron íiicefivamente 
j , prilioneros uno de otro. Primero 
j , derrotó, é hizo prifionero el Gallego 
„ al Caftellano, y deípues que éfte lo-
gró libertad por la valeroía hazaña 
„ del animólo Albar-Fañez , que qui-
tó la vida á dos, hiriendo malamente 
„ á los otros quatro de los ícis Portu-
„ gvieíes, que le guardaban; incorpo-
„ ra-
3?, 
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A-deChr. „ racio.Don Sancho con el Cid, volvíc* 
1 io^- „ a la carga, derrotó á fu hermano , y 
„ le hizo prifioncro, enviandole al CaP 
„ tillo de Luna, donde vivió fin liber-
„ tad hafta la muerte , tan defpechado 
j , con las priíiones, que el mifmo Don 
„ Garcia dejó encargado en ííi Tefta-
mentó, que íu cadáver fueíe condu-
cído con ellas al ícoulcro. En ellas le 
„ encontró , y en ellas íe dejó el Rey 
5T'Don Aiíbnfo, que nifaé el que lehi-
zo priíionero, como quici-c el R. Pa-
dre Duchclne , ni le alivió el rigor 
j , de la priíion, dejándole todo el tra-
„ tamicnto de Rey, menos la libertad, 
„ como eferibe el miíTno Padre , to-
„ mandólo , á nueftro parecer , del 
„ Macílro Alfonfo^anchez. 
„ Afirma nucíh-o Autor , que el 
„ Rey Don Alfonfo fe efeafo fecreta-
„ mente de Tolede , luego que la I n -
„ ílmta Dona Urraca le aviío de la 
„ muerte de Don Sancho. Sigue en eC-
„ ta noticia a algunos de nueftros Au-
„ teres, quefuponen hizo el Rey efta 
„ íecreta fuga por confejo de fu íklelí-
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„ fimo Valido Pedro Anfurez ; pero A.deChr-
5, los mas, y los de mejor nota aclop- i 
tan como mas veroíímil la relación 
del Aizobiípo Don Rodrigo , que 
„ no niega íe la aconíejó Pedro Aníu-
55 rez , como medio mas feguro ; pero 
AlFoníb no íc conformó Son el con-
5, íejo , por parecerle mas arrieígado 
3, en la ejecución, y menos correípon-
„ diente á los beneficios con que le 
„ tenia obligado la generofídad del 
„ Rey Moro. Refolvióíe , pues, á ga-
„ narle por el camino de la confianza, 
3, dándole parte del aviíb, que acababa 
3, de recibir. El íuceíb acreditó el acicr-
3, to de efta determinación; porque íel 
„ Rey Moro , que íe hallaba ya ícere-
3, tamente noticiólo de la muerte de 
3, Don Sancho , la dilimuió con caute-
„ la , hafta ver por dónde partía Don 
3, Alíbnfo. Quando éíte íe la comüni-
3, có, prorrumpió en wna exclamación, 
3, digna de corazón menos bárbaro. „ 
Bendito fea el Grande AÚ , dijo inunda-
do de gozo , que a mi me ha librado 
de una vileza , J A ú de una defgrd-
cia. 
4^ CoMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. cia. Si te uñeras efcapado fin dame 
1109. farte , tu defconfianz,a te uviera coftado 
la libertad , o la vida , y p dejari* 
manchada mi reputación , por no dejar 
fin venganza el torpe defconocimiento )t 
mi confiante amifiad. „ No folo le dejó 
3, ir librernente á Caftilla , fino que 1c 
ofreció Tropas , y dinero para po-
„ neríe en pacifica pofeíion de la Co-
„ roña, que le pertenecía; y aunque no 
acetó Alfoníb , ni uno , ni otro , íir-
„ mó con el Rey Moro Almenón un 
„ Tratado de amiftad , y de alianza, 
por todo el tiempo de íli vida, y por 
Xsen J) la del Principe Halen , hijo luyo, 
3, que obíervó el nuevo Rey de CaG 
tilla conreligioía fidelidad. 
URRACA, Y ALFONSO V H . 
Vero efia trifie fuerte 
En dicha fe troco; pues con fu muerte. 
Urraca, a quien Rapnundo 
Dejo viuda , y al tálamo fegundo 
De Alfonfo de Aragón rindió fu mam, 
Vnio al Aragonés, y al Cafiellano, 
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Juntando en unas Jienes los bUfones A.deChr. 
De Burras , de Cajiillos , y Leonesi uo^. » 
T Aljonfo de Aragón efdarecido. 
Su jegundo mandoy 
De dos grandes batallas v'tttor'wfo% 
T ( l o que es mas gloriofo ) 
Venciendo/e a si mlfmo beroycaménte. 
Con tres Coronas adornb la frente 
De Alf/jnfo Imperador (en edad flaca ) 
Mijo de Don Rajmundo, y Dona VrracA, 
Hallcíe heredera de todos los EC 
tados de fu padre la Condela Doña Ur-
raca , hija primogénita de Don Alfon* 
Ib el Bravo. Avia cafado en primeras 
nupcias con el Conde Raymundo, de 
cuyo matrimonio tuvo un hijo^ quien 
dio el nombre de Aifoníb , y eftaba 
caíada en íegundas nupcias con Alfbn-
Ib I . Rey de Aragón, y de Navarra, 
quando heredo las dos Coronas de 
Caftilla , y de Aragón. Efte belicoíb 
Principe deípojó á los Moros del Rey-
no de Zaragoza, y de todo quanto 
poíeian en Navarra , y Aragón; efta-
bleció Silla Epiícopal en Zaragoza; reí 
gltó 
48 COMPÍND. DE LA H l S T . 
XdeChr. gló el Fuero de Sobrarbe , y los dere-
x IOÍ». chos de los Ricos-Homes. El matri-
monio con la Reyna Doña Urraca, fe-
liz por eñe titulo , le hacia dueño de 
los Éftados de Caftilla, y de León. 
Hizoíe llamar Emperador; eftableció 
una Regencia en Caftilla; apoderóle de 
las Plazas fuertes, y las aleguró con 
guarnición Aragoneía. Por lo demás, 
tenia juftos motivos para eftar poco ía-
tisfecho de la conduela de la Reyna: 
Princeía tan defviada de la modeftia de 
Í11 íexo, y de la circunfpeccion corred 
pondiente á íii foberania , que ni la 
bailaba un marido , ni fe contentaba 
con un íblo Cortejante : Tan poco re-
catada en fu deíemboltura , que, ofen-
dido el Rey, la mandó encerrar en 
una Torre. 
Luego que el Infante D . Alfoníb, 
hijo de Urraca, tuvo años para poder 
gobernar, tomaron las armas en íli fa-
vor los Caftellanos, y le aclamaron 
por Rey. Dos veces pelearon con lo$ 
AragoncTes , y dos veces fueron venci-
dos por ellos j pero conociendo el Rey 
de 
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de Aragón , que nunca bañaría la fuer- A.deChr. 
za á hacerlos rendir la cerviz al yugo 1 W« 
de íus leyes; tomó la generóla reíblu-
cion de poner el miímo las Coro-« 
ñas de Caftilla , y de León fobre las 
fienes de íii legitimo heredero. Tuvo 
forma la Reyna Doña Urraca de eva^  
dirle de la priíion , y pafando. á León, 
pretendió mandar como Reyna; pero 
ííi hijo, á quien el Rey no avia ya 
Jurado, y reconocido, la íitió en la 
miíma Corte , y la obligó á renunciar 
fus preteníiones, y derechos á la Co-
rona. . • , 
Los Frincipes Chr 'tfiiíinos, 
M a l empleadas contra st Us manos, 
•Ün guerra fe hacen menos; 
7 deshacen en paz, los Sarracenos, > 
Mientras Alfonfo en Portugal valientt 
Se vio Rey de repente, 
Tor el Pueblo aclamadoy 
T de Prancia ajudado, 
Venciendo cinco Reyes, que no hu ían , 
Mofirb merecer [er lo que le hacían, 
T o m . l L D Tres 
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A.deChr. Tres Alfonfos le dejaban ver aun 
r u * ¡ miímo tiempo, haciendo todos tres 
un gran papel en el Teatro de Efpa-
ña. Alfoníb, Rey de Aragón , y de 
Navarra , famoíb ya por ílis visorias 
de Zaragoza , y de Daroca , por íus 
Conquiftas fobre los Sarracenos: Al-
foníb , Rey de Caftilla , y de León; 
y Alfoníb, á la íazon Conde, y poco 
deípues Rey de Portugal. 
Manteníanle todavía en Caftilla 
las guarniciones Aragoneías, dilatan-
do el Rey de Aragón el retirarlas con 
diferentes pretextos; lo que dio ocafion 
á una guerra continuada por muchos 
años con variedad de fuceíbs; cayen-
do todo el pefo , y toda la calamidad 
íbbre los infelices Pueblos, viólimas 
comunes, que íacrifica íiempre la am-
bición , ó las quejas de los Soberanos. 
Conociendo los dos Principes, que d 
fruto de fu obftinada divilion era la 
recíproca ruina de fus Hilados, uno ,y 
otro íe refolvieron á hacerle mutua 
jufticia ; y para evitar las perczolas, y 
por la mayor parte inútiles dilaciones, 
que 
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que traen coníígo los Congreíos, o A.deChr. 
las Conferencias, convinieron los dos n i f * 
en abocarle , como lo hicieron efedi-
vamente , compitiéndole uno , y otro 
en las demonftraciones de amiñad , y 
confianza; y la reííilta de efte aboca-
miento fué, que el Aragonés retiraría 
fin dilación las guarniciones, y el Caf 
tellano cedería al Aragonés la Rioja , y 
la Vizcaya ; (*) fellandoíe el Tratado 
con la boda del joven Rey de Caftilla i t l l 
con Berenguela, hija de Raymundo 
Amoldo , Con de de Barcelona, la 
Princeía mas cabal, que reconoció 
aquel figlo. 
Diíipadas afi las nubes, que obfcu-
recian la concordia , mejoraron los 
Principes Chriftianos el ufo de íus ar-
mas , convirtiendolas contra los Infie-
les , y haciendo cada uno por íu parte 
felices y y rápidos progreíos. Penetro 
el Aragonés hafta lo interior de lo$ 
D i Rey-
(*) Por nombre de Víxcaya fe ¿ehe entender aque-
lla parte de Alaba, que poíeia el Navarra en tiempo 
de Don Sancho el Mayor , y i'e la avia quitado Don 
Alonfo , o Don Fernando j pero no alSeñorio >ni, á la 
Prorinoa tic Cuipuzcua. 
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A.deChr. Reynos de Murcia, y de Valencia: 
I I Í Í . triunfó en la famoía batalla de Aren-
zól de todas las fuerzas unidas de los 
Sarracenos: tomó tantas Ciudades, 
tantas fortalezas, que faltándole gente 
para guarnecerlas, hizo cautivos á los 
moradores, por aprovecharíc de íu 
reícate , demolió las fortificaciones, y 
íe declararon tributarios íliyos los Rey-
nos , y las Provincias. Deíde Murcia 
íe echó íobre la Andalucía, donde con-
íiguió una de las mas memorables vic-
torias , que celebran los Anales, ven-
ciendo en batalla campal á once Reyes 
Moros coligados , aíblando dcfpues 
todos fus Litados. Cargado de tantos, 
y tan ricos defpojos, que no baftaba, 
ni todo el Egercito , ni todo íu bagage 
para conducirlos, íe reftituyó cubierto 
de gloria , y de laureles a la Corte de 
Pamplona, donde premió con Real 
magnificencia á los Franceíes, que le 
avian íervido con valor, y con fideli-
dad en aquella guerra. 
Mientras tanto Alfonío , Rey dfi 
Caftilla, corría con igual rapidez, y 
coa 
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con no inferior fortuna todas las Pro- A.deChr. 
vincias fituadas entre el Tajo, y el 1IZ2" 
Guadiana; y dejando a las eípaldas efte 
rio , penetró , y taló fin opoficion una 
gran parte de los Reynos de Cordova, 
y de Sevilla , apoderándole de todas 
íiis riquezas. Interrumpió por algún 
tiempo efta guerra , llamándole la 
atención algunas diíenfiones domefti-
cas , y el íbcorro de íli tia Doña Te-
reía , Condeía de Portugal, cuya pú-
blica deíemboltura puíb á íii hijo Don 
Alfonlb en la doloroía precifion de 
encerrarla en una Torre. Al principio 15 2,7* 
fueron los Caftellanos derrotados por 
los Portugueíes ; pero mudando la 
fortuna de íemblante, y deípicadas 
bien las Tropas Caftellanas, íe com-
pulieron las diferencias amigablemen-
te : con que volviendo Alíoníb con 
mayor vigor á la guerra contra los In-
fieles , adelantó fus Conquiftas hafta 
Sierra-Morena, apoderándole del im-
portante Cadillo de Calatrava, dcf 
pues de un fitio íangriento, y obfti-
nado. Iba Alfonfo abanzando a la Ca-
D5 & 
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A.deChr. pital de Cordova , quando recibió en 
* l í 7 ' el camino la trifte noticia de la funef 
ta muerte del Rey de Aragón, Def-
pues que efte heroyco Principe avia 
tomado á Mequinenza, tenia imada 
á Fraga , única Plaza, que juntamen-
te con Lérida avia quedado en poder 
de los Sarracenos; y como uviefe 
ido á íüs Eílados a reclutar nuevas 
Tropas para apretar mas el fitio, vol-
via con ellas fobre la Plaza , figuien-
dolas en alguna diftancia , fin mas ef-
colta, que la de trefeientos caballos: 
quando cayó en una embofeada , don-
de fu valor fué atropellado por la mu-
1134. chedumbre. Vendió muy cara íu vida, 
pero al fin la perdió; y abierto ííi Tef-
tamento , íe halló , que dejaba en el 
por íiis herederos univerfales á los Ca-
balleros Templarios, 
Declaróíe el Rey de Cartilla pre-
tendiente a los Rcynos de Navarra, y 
Aragón., fundando ííi derecho en fer 
defeendiente por linea rc¿ta de Don 
Sancho el Grande ; pero cada una de 
las dos Coronas eligió fu Rey , fin 
ha-
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hacer cáíb del Teftamento, ni eícu- A.deChr. 
char las razones de los Candidatos. 1134« 
Navarra colocó en el Trono á Don 
García, Principe de la Sangre Real de 
íiis Monarcas; y Aragón , á falta de 
otro mejor, eícogió á Ramiro , her-
mano de íus dos últimos Reyes. Era 
Monge profeíb en el Monaílerio de 
San Pons en Francia , Abad del de Sa~ 
hagun en Cartilla, Obifpo de Burgos, 
de Pamplona, y de Balbaftro, por lo 
que íe mandó llamar d Rey Presby-
tero; pero aunque Mongc , Sacerdote, 
y Obiípo , los Señores de Aragón le 
obligaron á cafarle , obtenida por eíb 
diípeníacion del Papa Inocencio 11. 
No contentos con una Corona ca-
da uno de los nuevos Reyes, íe diípu-
taron con las armas la poíeíion de 
las dos, que cada qual quería unir en 
íii cabeza, y eña diíenílon del Na-
varro , y del Aragonés hizo el juego 
al Caftellano; porque aprovechando-
íe del embarazo en que eftaban , pe-
netró con un Egcrcito numeroíb hafta 
las fronteras dé Navarra, donde nin* 
P 4 gu^ 
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A.deChr. guno íe atrevió á difputarlc íu dere-
i13 4. cho, como le vieron con fuerza tan 
íiiperior; pero usó con tanta modera-
ción de fu fortuna, que contentándo-
le en Navarra con todo lo que baña el 
Ebro acia Caftilla en la parte Occiden-
tal , y en Aragón, quedándole con 
Zaragoza , y íii comarca, dejó á los 
dos Principes en quieta poícíion de 
1155. lo demás. Deípues de efta Conquifta 
tomó el titulo de Emperador de Efpa-
ña , y íe hizo coronar tres veces, ó 
para autorizar, ó para juftificar mas 
la poíeíion de la nueva dignidad. 
Poco tiempo tardó Ramiro en ex-
perimentar , que una Corona pelaba 
mas que una Mitra, y que para íbfte-
nerla era mencfter una cabeza mas 
fuerte, que la íuya. Pufo los ojos pa-
ra exonerarle de efte pelo en Ray-
mundo Berengucl,IV. de efte nombre. 
Conde de Barcelona, que á excepción 
de Lérida, y de Tórtola , era dueño 
de toda Cataluña, y en Francia po-
feia los Condados de Provenza, y de 
Mompeller. Cafóle con fu única hija 
la 
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la Infanta Doña Petronila, y 1« en- A.deChr 
cargó la Regencia del Reyno, hafta 113 5 • 
que eñe matrimonio produjeíe un 
Rey capaz de gobernarle. Hecho efto, 
por acallar del todo líi conciencia, 
deícendió voluntariamente del Trono; 
y volviendoíe á encerrar . en un Mo-
nafterio , buíco en el Clauftro la tran-
quilidad de ánimo, que no pudo en-
contrar en. el Palacio , y halló en la 
Cogulla el íofíego , que le perturbó 
la Mitra, y le alteró la Diadema. Ray-
mundo V . que fué fruto de el matri-
monio de Raymundo Berenguel con 
la Infanta Doña Petronila, unió á la 
Corona de Aragón el Condado de 
Barcelona; que aviendo íido funda-
do por la Francia , no íblo íe avia 
íabido defender contra el poder de 
los Sarracenos, fino que eftendiendo 
íiis orillas, íe avia dilatado á una 
grandeza reípetable , en la que le po-
íeía Raymundo , quando fué llamado 
á la Regencia del Reyno de Aragón. 
Era el Conde Raymundo de corazón 
Valerofo , de ánimo franco, y de in-
ten-
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A.deChr. tención derecha. Apenas puíb en or-
JÍJÍ* den las coías de Aragón , quando re-
íblvió ir á viíitar al Emperador Don 
Alfoníb, que prendado de íli candor, 
de ííi franqueza, de fu generoíidad , y 
de íus nobles modales , voluntaría-
mente le reftituyó á Zaragoza con to-
das íiis dependencias acia el Oriente 
del Ebro ; á las quales, poco tiempo 
deípues, anadio el mifmo Conde á Fra-
ga , Lérida, y Tortoía; de íiierte, 
que defpojó enteramente á los Infieles 
de todo quanto pofeían entre el Ebro, 
y los Pyrinéos. 
Pero el Emperador Don Alfoníb 
los humilló mucho mas en la tercera 
guerra, que los declaró. No íblo ven-
ció la barrera de las margenes de Gua-
dalquivir , que ninguno de fus Predc-
ceíores avia jamás forzado ; fino que 
adelantó íus Conquiftas hafta la coila 
del mar de Granada; y defpucs de 
una completa vjóloria, que configuio 
de los Moros en Baeza , fe apoderó de 
Cordova, cuyo gobierno , con poli-
tica inconfiderada , confió á un Mo-
ro, 
I I 4 7 -
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ro , que le filé traidor. Sitió, y t o A.dcChr. 
mó las importantes Plazas de Jaén , de 113 5 • 
Guadix, y de Baeza , como también 
la de Almería, que era el baluarte, y 
como el almacén general de los In-
fieles, Eílá fituada Almería en la coC 
ta del mar Mediterráneo á la parte 
Oriental del Reyno de Granada: por 
íii buen Puerto , y por el Caftillo que 
Ja defendía , íervía de abrigo á los Py-
ratas Africanos. Mientras los Genove-
íes bloqueaban por mar el Puerto , los 
Caftellanos apretaron tanto por tier-
ra a la Ciudad, y al Caftillo, que los 
obligaron á rendirle á diícrecion; y 
entrando la Plaza á íaco , hallaron en 
ella riquezas ineftimables, Uviera po-
dido Alfoníb defterrar de toda Eípa-
fia á los Sarracenos, á no aver in-
terrumpido tantas veces el curio de 
fus Conquiftas, para evaquar con las 
armas las diferencias particulares en-
tre las Coronas de Aragón , y de Na-
varra : diferencias, que podían aj uñar-
le fácilmente por el camino de la ne-
gociación. Con todo cfo, no le puede 
diC 
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difputar á efte Principe la gloria de 
aver fido juño , y piadofo , pofcyendo 
en grado eminente los talentos de in-
115 7* %ne Capitán. Cefó de vivir á los qua-
renta años de fu glorioíb rcynado, co-
menzando a contar dcíde la muerte de 
li i abuelo Alfonfo V I . 
Mientras los Caftellanos, y Ara-
goneíes apretaban á los Sarracenos, 5 
reciprocamente íc hacian entre si la 
guerra, Alfoníb , hijo de Enrique Pri-
mero , Conde de Portugal, daba mu-
cho que hacer á los Moros ííis vecinos, 
cogiendo a manos llenas palmas , y 
laureles. Convido á los Franceíes llis 
Payíanos, y también á los Ingleíes á 
que vinieíen á partir con él la glo-
ria de tantos triunfos; y aviendo con-
currido gran numero de valeroíbs 
Soldados de las dos émulas Naciones, 
aumentadas ííis fuerzas con efte impor-
tante focorro , pafó el Tajo con áni-
mo de abrir la Campaña por alguna 
empreía de ruido. Los cinco Reyes 
Moros , que poíeían la parte Meri-
dional de Lulltania, unieron todas fus 
fuer-
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fuerzas para diíípar la tempeftad, que A.deChr. 
los amenazaba; pero Alfbníb no eC- 1*17» 
pero á que le buícaíen. Cafi eílaban 
á la vifta uno de otro los dos Egerci-
tos el dia del Apoftol Santiago , quan-
do en todos los Quarteles del Egerci-
to ChriíHano comenzaron á reíbnar 
eftas unánimes voces, á modo de acla-
maciones : Viva Alfonfo , Rey de Por-
tugal : viva el Rey : titulo, que to-
mó Alfoníb deíde entonces , dejan-
do heredados en él á todos íus Suce-
íbres. Animado con el nuevo honor, 
que le diípeníaba la aclamación de lá 
Tropa, y deleoíb de acreditar, que 
merecía íer lo que le hacian, antes 
que íe entibiaíe el ardimiento, que 
manifeftaba el Soldado , movió el canV" 
po contra el enemigo. Recibieron los 
cinco Reyes el primer choque con 
valor, y lin deíordenarfe ; pero no pu- 1159. 
diendo reíiñir el ímpetu del íegundo, 
proliguió confuíion , eftrago , y car-
nicería , lo que comenzó batalla. Fue-
ron cogidos los cinco Eftandartes Rea' 
les de los cinco Reyes, de donde m> 
vic-
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A.deChr. vieron origen las armas de Portugal, 
que (bn en campo de plata cinco ef-
cudos de azul en forma de cruz , car-
gados cada uno de cinco reales de 
plata en forma de afpa con puntos ne-
gros. Sancho lí . viznicto de Alfonfo I . 
anadio otra orla roja cargada de fíete 
Caftillos de oro, cada Caftlllo con 
tres torres, y cada torre con tres al-
inenas de oro cerradas de azul en ban-
das negras, tres derechos, dos en flan-
co , y otros dos en punta. 
Las coníeqüencias, que íe íiguie-
ron á eña vidoria , acreditaron íu im-
portancia ; porque el vencedor íe apo-
deró de Samaren , Sintra , Lisboa, (la 
mayor , la mas rica, y la mas bella 
población de Portugal) Elvas, Ebora, 
Muraíerpa, y en fin , de todas las Pla-
zas fuertes. Poco deípues gano otra 
batalla cerca de Samaren , que acabo 
de ponerle en poíefion de todo el 
Reyno; y fu hijo Sancho 1. anadio á 
eftas Conquiñas la mayor parte del 
Reyno de los Algarves el año de mil 
ciento y noventa y ocho. 
NO-
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XOTA DJEITRADVCTOR. f ^ i t 
„ Sirven de egemplo mas glorioío 
¡ a los Principes las hazañas de la pie-
, dad, que las del valor. Y aviendoíe 
, empeñado mas el R. P. Ducheíhe, 
¡ como lo protefta en íii Prologo, eu 
, formar unos Principes Cbrijiianos, que 
, en facar unos Difcipulos eruditos , pa-
¡ reciendole íer efta la primera obli-
j gacion de ííi empleo, por la cir-
, cunftancia de íu profefion; es de 
, eftrañar, que aviendo fido tan fe-
, cundo en egemplos de piedad el rey-
, nado de Don Alfoníb el V I L apenas 
, toque alguno nueftro Autor. Efte 
, Principe fué el que configuló de ííi 
, tio el Papa Calixto I I . el titulo de 
, Arzobifpado para la Santa Igleíia de 
, Santiago, ícñalandola doce Obifpos 
, Sufragáneos. El fué quien obtuvo 
, el derecho, y los honores de Legadó 
, Apoftolico en las Provincias de Bra-
, ga, y Metida para Don Diego Gel-
, mirez, primer Arzobiípo CompoP 
telano, JB1 cultivó eftrecha corre P 
» pon-
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A:deChr. „ pendencia con San Bernardo, Abad 
11S^ * „deClaravál , confultandole como i 
„ Oráculo, refpetandole como a Pa-
dre, y rindlcndoíea él como áMae t 
„ tro. El fundó cafi todos los Monaf-
„ terios Ciftercicníes, que oy florecen 
„ en obícrvancia,y grandeza en los dif 
trítos de Caftilla. El enriqueció fuera 
,,'de eíb todos los Templos yy MonaC 
terios, que eftaban fundados en tiem-
„ po de fu padre en toda la valla ex-
^-tenfion de fus dominios; fiendo mas 
fácil contar los que dejaron de reci* 
„ bir algún beneficio de íu mano, que 
los que experimentaron los efedos 
„ de íü piadola liberalidad. Tantos , y 
tan religioíbs egemplos no eran para 
„ omitidos en un Compendio Hiño-
„ rial, que tiene por fu principal objeto 
„ el formar unos Principes Chriftianos. 
SANCHO I I I . Y FERNANDO H . 
Sancha ,y Temando % Alfonfo fucedieron, 
Ttrifus dos Reynos levantar fe vieron 
las Milipares Ordenes gloriojas,, 
A l 
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Al harbaro Africano pavorofas. A.deChr. 
CnUtravAlogro fer U primera^ *i$9* 
Sígutofe de Santiago la Venera; 
T Alcántara al inflante 
Nació a turbar las glorias del Turbante, 
EÍ Navarro vencido. 
En rubor, jf en venganza enardecido^  
Al Cafiellano haciendofe implacable 
le hi&o fer a los Moros formidable. 
Antes de morir el Emperador 
Don Alfoníb avia dividido los Rey-
nos en fus dos hijos, dejando á San-
cho , Cu primogénito, el de Caftilla, 
con los Eftados dependientes de él , y 
á Fernando los Reynos de León , y 
de Galicia. Efte repartimiento produ-
jo los miímos malos efedos, que to-
dos los antecedentes: difcordias en-
tre los dos hermanos , y guerras ci-
vilet entre ílis vaíallos. Con la muer^ 
te de Alfoníb íe eclypfó el Reyno de 
la gloría, y de las conquiftas, y en 
fu lugar volvió á deícubriríe el do 
la deíunion entre los Principes Chrit 
¿anos. Hacieadoíe eftos mas enemi-
Tom.U, £ gol 
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A.dcChr. gos entre sí, que de los miíínos Infíe-
115^. Ies, compraron de ellos, á mucha cof-
ia fuya , el tiempo , y la oportunidad 
de deftruiríe unos á otros, no dando-
íeles nada de abandonar á los Moros 
una parte de íus Eftados, como les 
quedaíe otra, con que hacerle recipn> 
camente la mas íangrienta guerra. 
1158. Parecióle á Sancho, Rey de Na-
varra , que la muerte del Emperador 
le proporcionaba buena ocaíion para 
tomar venganza de los deíayres, que, 
á íü modo de entender , avia recibido 
de Cartilla. Abanzoíe hafta Burgos 
con Egercito numeroíb, y talo los 
campos de Cartilla con tanta Barbari-
dad , como lo pudieran hacer los Sar-
racenos. No íe deícuidaron los Reyes 
de Cartilla , y de León en tomar latif 
facción de efteiníulto, entrando tam-
bién por tierras del Navarro ; y aWen-
dole ganado dos batallas, deítruyeron 
el País , que abandonaron al furor , y 
á la codicia militar, dejándole , fi no 




El mifino año de 115 8. íe preíen- A.deChr. 
taron al Rey de Caftilla dos Monges 
CiftercieníeSj^Raymundo, Abad de H - Sa/n 
tero, y Diego Velazquez , que avien-
do íido en el íiglo Soldado muy vale* 
roíb coníervaba en el Clauftro el va-
lor , que avia moftrado en la campa-
na , y abrigaba entre la Cogulla el fue-
go , que le calentó la cota. Ofrecieron-
íe á tomar de íu cargo la defenía de 
Calatrava, contra el empeño de los 
Sarracenos; y aceptada por el Rey la 
propollcion , los hizo dueños de aque-
lla Plaza , para obligarlos mas con eñe 
beneficio al deíempeño de íu prome-
ía. Concurrió gran numero de Caba-
lleros á militar debajo de íli vandera, 
y todos tomaron un habito particular, 
afi para diftinguiríe, como para ani-
maríe mas al cumplimiento de íu obli-
gación. Levantaron á íu cofta como 
hafta veinte mil hombres, con los qua-
les guarnecieron á Calatrava, y á otras 
Plazas vecinas, que ganaron á los Mo-
ros ; y en el año de 1164. obtuvieron 
de AÍexandfo U I . una Bula en corfir-
£ % ma~ 
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A.deChr. macion de lu Regla, y Militar Inílitu-
115 S. t0. Orden que con el tiempo llegó á 
V,£er muy poderoía , y rindió importan-
tiíimos lervícios á los Principes ChrijP 
ríanos en las guerras contra Moros. 
De ííi experimentada utilidad to-
maron egemplo los Canónigos de San 
Eloy, vecinos á Compoftela, para fun-
dar otro IníHtuto , que protegiele la 
ícgu. idad de los Fieles, que de todas 
las Provincias de Europa concurrían 
en peregrinación á vifitar el Sepulcro 
del Apoílol Santiago , de cuyo nom-
bre íe apellidó el nuevo Orden , dan-
doíe piadofa prifa a abrazarle una gran 
parte de la Nobleza Elpañola , y Fian* 
ceía. Fundaronfe de diftancia en dif-
tancia , défdelos Pyrincos hafta la mií^  
ma Ciudad de Compórtela, mucho* 
Hoípitales , para recoger los Peregri-
nos ; y el año de 1175. fue aprobado 
eñe Inftituto por la Silla Apoftolica, 
bajo la Regla de San Aguftin. 
Siguióle poco defpucs el Orden de 
Alcántara, que en fus principios no fue 
Bias,que una como Colonia del de Ca-
la-
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latrava ; porque avien do ganado el A-d^ Chr* 
Rey de León aquella Villa á los Inñe- 11 t i -
les en el año de 1215. encargó íu cuf-
todia á un Deftacamento de eftos Ca-
balleros: los quales en tiempo de Julio 
I . y con íu autoridad fueron cientos 
de la juriíciiecion de íu. Orden particu-
lar de Caballería , y quedaron ílijetos 
á la Monacal del Ciftér. 
Cargó caíi todo el peío de la guer-
ra contra los Infieles íbbre los hom-
bros délos Caballeros de Calatrava, 
mientras los Principes Chriftianos íe 
defpedazaban unos á otros. En un ano 
folo, que duró la Corona en las fienes 
de Don Sancho de Caftilla , hizo tri-
butario á íu hermano el Rey de León; 
y aviendo él miímo pagado el indif-
peníable tributo de la muerte al pri-
mer año de íii reynado, dejó dos Prin-
cipes niños, y tan tiernos , que el ma-
yor , por nombre Alfbnío , contaba 
íolos quatro años. Con los Eftados, y 
derechos de íli padre heredó los mo-
tivos de reíentimiento, que concibió 
contra 61 fu tio el Rey de León , co-
E 5 mo 
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A.dcChr. mo también el Navarro. .« 
1158. Nunca íe vio mas funeftamente 
turbado el íemblante de Caítilla. Ar-
maroníe todos los Grandes para dif-
putaríe unos á otros la Regencia. En-
cendioíe en el Corazón del Eftado una 
íangrienta guerra : No íe reconocía 
otra ley, que la del que podia mas: 
las Ciudades, y las Provincias eran del 
primero que las ocupaba ; y entre las 
diferentes parcialidades , ó facciones, 
que defpedazaban el Reyno , ninguna 
íeñalaba otro fueldo á la Tropa , que 
el de la rapiña, y el pillage. El Rey de 
León , con pretexto de que le tocaba 
la Regencia, como á tio del Rey niño, 
en tono de quien defendía fus dere-
chos , le iba uíiirpando los Eftados. 
El Navarro no íe deícuidaba , y tam-
bién los invadía por íli parte, pretex-
tando indemnizaciones de daños paía-
dos, y otras preteníiones. Siete años 
duró la confuíion , el deforden, y la 
porfía, fin querer ceder ninguno de 
los Partidos: hafta que los Carelianos, 
bien intencionados, fe unieron entre sí; 
y 
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y tratando de aplicar remedio á tan- A.deChí, 
tos males, no hallaron otro, que el US®. 
de declarar al Rey mayor de edad, 
fin embargo de nopaíar de los on- n ^ ^ . 
ce años. 
NOT^l D E L TRADUCTOR, 
„ N o s firve de embarazo, y de 
„ moleftia la precifion de interrumpir 
„ la narración con tantas Notas; pe-
ro la exceliva brevedad de nueftro 
„ Autor nos pone en efta necefidad, 
j , poco guftoía. Contentaíe condecir, 
„ que los Reyes de Caftilla, y de León 
„ en tiempo del Rey Don Sancho ga-
„ naron dos batallas al Navarro; y 
„ omite la notable circunftancia de 
„ que en la primera, que íe dio en 
5, la Vega de Valpiedra_, territorio de 
„ la Rioja, conduciendo las Tropas f^*** 
„ de Caftilla el Conde Don Poncio de 
„ Minerva, quedó prifionero el Rey 
„ de Navarra. Parecenos, que una par-
„ ticularidad de tanto bulto , y de tan-
i , ta gloria de las Armas Caftellanas, 
E 4 „ n o 
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A.deChr. „ no era para callada; y que no íe da-
1 1 „ rían por ofendidas las leyes del Com-
„ pendió , de que íe hiciele lugar en él 
„ á una noticia , que íe echaría menos 
5, en un Indice; pero pudo tener la, 
„ diículpa, de que muchos de nueftros 
Hiftoriadores no hacen memoria de 
efta priííon , que refieren el P. M , 
j , Alfoníb de Vargas, y Don Diego de 
Saavedra. La que íe pudo omitir 
„ en el Compendio,íin que éfte íe que-
„ jaíe , es aquella en que íe dice , que 
el Rey Don Sancho hizo tributario 
„ a iíi hermano el Rey de León. No 
fabemos de dónde pudo tomar el R. 
j , P. Ducheíhe efta noticia, quando 
nueftros Hiftoriadores convienen en 
que eftuvo tan diftante de hacerle 
tributario, que antes bien , ofrecien-
doíe el miímo Rey de León volun-
tariamente á rendirle algún recono-
„ cimiento , le reípondió Don Sancho 
., con generolídad poco imitada, que 
„ no avia de confentir , que un hijo del 
„ Emperador hiciefe omenage A ningún 
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A L F O N S O V m . f ; ^ ' 
JEn Atareos Alfonfo derrotado, 
Vittoríofo en Tolofa , y coronado, 
Recobrada fu honra, 
'Afu Vida dio fin, y a fu deshonra» 
Declarado Alfbníb mayor de edad, 
pero fin íerlo, tomó las riendas del go-
bierno para mandar un Reyno cada-
ver , y eíe deímembrado. Aíbmabaníe 
ya en aquella tierna edad las flores de 
muchas heroyeas virtudes. Tenia en 
íii Corte muchos Oficiales antiguos, 
que avian íervido en tiempo de íu 
abuelo ; hombres capaces, fieles, y bien 
intencionados. Tratábalos con eftima-
eion ; oíalos con deíeo de acertar , y 
en efta efcuela aprendió á difeernir el 
conlejo fano del achaeoíb , haciendo 
diferencia g?itre lo que parece direc-
ción , y es lazo diíimulado : ciencia 
tan neceíaria á los que viven en la 
Corte , y mucho mas á los que la man-
dan. A. confulta de fu Confejo, y mo-
vido también de la neceíidad de re-
co-
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A.deChr. cobrar ílis Eftados, reíblvió vifitarlos, 
i i 66 . poniendoíe á la frente de un Campo 
volante. Era afable, popular, agra-
ciado , y liberal: con que folo con 
dejarle ver, íe dejaba adorar de fus 
vaíallos. Los que no lograban vérle 
I1?©* con los ojos, le miraban retratado con 
los vivos colores de la fama. Las Pla-
zas ufíirpadas por fus vecinos facudie-
ron el yugo eftrangero , y á compe-
tencia íe apreíuraron por volver quan-
to antes á la obediencia de un dueño 
tan benigno : tanto importa á los Prin-
'7* clpes hacerle amables. Hizo el Rey de 
León los rrayores esfuerzos para re-
cobrar las Plazas que le negaron la 
obediencia; pero íu íbbrino le buícó, 
le batió , y le obligó á retirarle de 
Caftilla. 
Poco tiempo defpues íe halló em-
peñado el Rey Don Fernando de León 
en otra nueva guerra. Avia fortifica-
do á Ciudad-Rodrigo , para contener 
á los Portuguefes por aquella parte. 
Alfoníb de Portugal no guftaba de 
barreras: fitió la Plaza j acudió Fernan-
do 
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tdo a íbcorrerla , deshizo al Portugués, A.deChr. 
y le obligó á levantar el íitio. No pu- 1177.J 
do digerir Alfoníb eñe delayre de íu 
reputac ion , íiendo uno de los mayo-
res Capitanes de íu íiglo , famoíb por 
íus vidorias,y por íiis conquiftas. Jun-
to luego otro Egercito lucido, y nu-
meroíb, con el qual penetró por Ga-
licia , apoderándole de muchas Plazas 
importantes; y en la campaña figuien-
te íe dejó caer íbbre Badajoz, Plaza 
de grande coníequencia, que , aunque 
fujeta á los Moros, eftaba debajo de 
la protección de los Reyes de León. 
Marchó al focorro Fernando ; filióle 
Alfonío al encuentro , dióíe la batalla, 
peleóle gallardamente por uno, y pór 
otro Campo ; pero fueron los Portu-
gueíes derrotados, íu Rey peligroía-
mente herido , y al fin quedó priíic- 1179* 
ñero. Recibióle Fernando con todos 
los honores debidos á un gran Mo-
narca , tratóle como á padre , y def 
pues que convaleció de las heridas, le 
reftituyó la libertad, volviéndole á ílis 
Eftados, fin exigir coía alguna á titulo 
de 
j 6 COMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. de reícate. Agradecido Alfoníb á ua 
1:17^ « raigo de gcnerofidad tan pocas veces 
praálícada, íe ofreció á reconoceríc 
feudatario de la Corona de León; pero 
Fernando le refpondió , que no queria 
aprovecharfe de la deígracia de fu 
enemigo, y que íe contentaba con que 
le reftituyeíe las Plazas, que le avia 
ocupado en Galicia. Deícubreíe en ci-
te proceder una fuperior grandeza de 
alma. La moderación en la vidoria 
hace mas honor al Vencedor , que la 
vidoria miíma. No contento el Rey 
de León con efta dcmonílracion, aña-
dió otra , que confirmó íu heroiímo. 
Tuvo noticia de que Alfonío efbba 
fitiado por los Moros en Santarén, Pla-
za abierta, y que le cftrechaban tanto, 
1181 1^12 no era po^hle eícapar la liber-
* tad, ó la vida : voló á íii íbeorro: 
derrotó á los Infieles, y íe puede de-
cir , que íegunda vez hizo Rey á íii 
enemigo. Con íu muerte, que fuce-
dióe laño de n 8 8 . pafó la Corona 
á íu hijo Alfoníb Nono. 
Mientras los Reyes de León , y de 
Por-
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Portugal peleaban unas veces entre sí, A.deChf. 
y otras con los Moros, el Rey de Caf- 11 t í . 
tilla lograba ventajólos progreíbs con 
íiis Armas vióloriólas íbbre los Reyes 
de Aragón , y de Navarra. El orden, 
cjue tan felizmente avia puefto en las 
colas de fu Reyno; la abundancia, que 
reynaba en fus Eftados; el poder de 
íiis Armas; el valor , y la prudencia 
de ííi perfona , llenaron primero de 
envidia , y deípues de zelos, á otros 
Principes Chriftianos. No le creían 
ciento de ambición, y temia cada uno 
ler vidima de efta pafion orgullola , íi 
cfperaban á ler atacados íeparadamen-
re. Con efte rezelo fe previnieron los n o x . 
Reyes de León , de Portugal, de Ara-
gón , y de Navarra, haciendo entre sí 
una liga ofenííva, y dcfcnliva contra 
todos, y contra qualquiera , que pre-
tendieíe inquietarlos; y no contentos 
con ello , para tener al Rey de CaíHlla 
divertido, por debajo de cuerda le íuf-
citaron dieftramente ocupación, y di-
Ifcr encías con los Sarracenos. 
Pero el hábil Caíkilauo no perdo-
nó 
78 COMPEND. DE LA HlST.. 
A.deChr. no á medio , ni á diligencia para deC-
i i 9 i ' baratar efta liga. Deftacó de ella á los 
Reyes de León, y de Navarra por 
medio de un Tratado de paz, que ajus-
tó con eftos dos Monarcas : bien , que 
advirtiendo poco defpues, que efta paz 
tenia mas de diíimulada , que de ver-
dadera , fe fió de ella con tiento , y v i -
vió muy íbbre aviíb. Su defgracia fué, , 
que íe olvidó de contar á fus paflo-
nes en el numero de ílis enemigos, y 
Una lóla le hizo mas daño, que toda 
la liga , y todos los Infieles. Vio por 
accidente a una bella Judia de peregri-
na hermoíiira, y no tuvo valor para 
apagar el incendio , que efta vifta le-
vantó en íu corazón. Quedó hechiza-
do, y no hizo myfterio de publicar íus 
amores. Repreíentaronle algunos hom-
bres de jucio , y de prudencia, que 
con eftadiverfion degradaba fu autori-
dad , daba mal egemplo al Reyno, y 
provocaba contra si la cólera del Cie-
lo; pero íu corazón eftaba preocupado, 
y no daba quartél á otras advertencias, 
que á los gritos de la hcrmoíüra, cu-
yos 
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yos atradivos le avian cautivado el A.deChr. 
alma por los ojos. i 
Mientras tanto, ofendidos los Mo-
ros de los grandes daños , que les 
avia cauíado el Arzobiípo de Toledo, 
entrando en íus tierras por orden del 
Rey , unieron ílis fuerzas , y juntando 
un Formidable Egercito de todas fus 
Tropas, atravefaron por Sierra-Mo-
rena , y encontraron cerca de Alarcos 
al Rey de Caftilla, que noticiólo de 
íiis preparativos, y de íu marcha , Ce 
avia prevenido con la mayor diligen-
cia. Superior en tropas, en prudencia, 
en experiencia , y en valor, atacó á los 
Infieles, y fué derrotado de ellos, que-
dando el Rcyno de Toledo por preíá 
de los vencedores. Corriéronle todo, n ^ ^ , 
pillando , quemando , talando , arrui-
nando , matando , y cautivando : de 
manera, que del floridiíimo Reyno 
de Toledo íblo quedó el nombre, la 
tierra, las ruinas, y las cenizas. 
Como amaban tantos los Caílella-
nos á fu Rey , los afligió exceíiva-
xnente el golpe de fu deígracia. Atri-' 
bu-
8o CoMPEND. DE LA HlST, 
A.deChr. huyéronla al brazo vengador de la 
x 19 é. Divina JuíHcia , que caftigaba los adul-
teres amores del Monarca ; y como 
no pudieíen defprenderle de ellos, qui-
taron la vida á la Judia , caufa única 
de todas las deígracias. Son las gran-
des paíiones enfermedades grandes, 
que tienen difícil cura : por eíb la del 
Rey íbbrevivió al objeto amado, mof 
trando íli deímedido dolor , que viva 
con mucho aliento en el alma , la que 
yacía deípojo del zelo en el íepulcro. 
Dobló fus golpes la piadofa cólera del 
Cielo, y condujo los Moros á Cartilla, 
donde hicieron las miímas hoftilida» 
des, que en el Reyno de Toledo. A 
los horrores de la guerra ílicedieron 
1 1 9 ° ' los eftragos déla hambre ; á la ham-
bre le liguio la pefte; y para que el 
11 «jt?. caftigo fueíe dos veces coronado, los 
Reyes de León , y de Navarra entra-
ron por tierras de Caftilla , y las trata-
ron con menos piedad , que los mií^ 
mos Sarracenos.Abrió los ojos el Rey 
á golpes tan repetidos, y reconoció 
eu fin la mano , c^ ue los delcargaba. 
097 . 
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Humillóíe ante el acatamiento del To- A.deChr* 
do Poderoíb, y mudoíe luego el co- 1 s 
razón de fus enemigos. 
Contentos eftos con ver al Rey de 
Caftilla abatido , y fuera de eílado de 
imponerles la ley , le dieron tiempo 
para refpirar , y para gozar de la tre^ 
gua, que avia obtenido de los Moros. 
Apenas eípiró éfta, quando todos los 
Principes Chriftianos íe coligaron con, 
el Caftellano contra los miímos Infie-
les. Alentólos á efta liga un gran nu-
mero de Cruzados, que concurrieron 
de Francia , y de otras partes. Las ar-
ruinadas tierras de Caftilla, ya que no 
podian producir frutos , parece que 
producían Soldados, Fecundada la mi-
íeria por la efperanza del botín , bro^ 
taban tropas los campos. Señalóle á 
Toledo por Plaza de Armas general, 
donde debian juntarle todos los con-
íederados. Las Navas de Toloía , cer-
ca de Ubeda , entre Sierra-Morena, y 
Guadalquivir , fueron el campo de ba-
talla. No avian vifto jamas las dilata-
das Campiñas Eípañolas Lgcrcitos tan 
, I m . l l , 1 F m * 
S i COMPEND. DE LAHiST. 
A.dcChr. numeroíbs por una , y por otra parte, 
i 1 ^ - Mandaba Alfonfo de Caftilla el Eger> 
cito Chriftiano , y le acreditó Héroe 
de los Héroes en aquella jornada. Nun-
ca íe dieron ordenes con mayor pru-
dencia , ni íe ejecutaron con mayor fi-
delidad. Aviendo aquel gran Monar-
ca eftudiado la lección de la piedad en 
la eícuela del efearmiento , procuró an-
te todas colas hacer de lu parte al Dios 
de los Egercitos. Mandó, que todos 
los Oficiales, y Soldados íe previnic-
íen con la Confeíion , y Comunión 
para entrar en la batalla , eníeñandolcs 
©1 miímo efta Chriftiana diípoíicion 
con el cgemplo. Luego que el Eger-
cito íe pufo á vifta del enemigo , or-
denó , que hincados todos de rodillas, 
imploraíen la aíiftencia , y el favor 
del Supremo Arbitro de las victorias. 
Concluida la oración , dió la íeñal de 
acometer, y vio con íingular gozo Tu-
yo , que los Eíquadrones , y los Bata-
llones iban al enemigo en ordenanz» 
de Soldados, y con encendido cora-
ge de leones. No pudieron los Infie-
les 
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ks fofiener el choque. Abrieroníe los A.deChr. 
Eíquadrones ; defordenaronfe las l i - m » . 
neas , y todos íe embarazaron en íli 
mifma confufion. Volvió la brida k 
Caballería Sarracena ; y íalvandole 
apreíiiradamente en la fuga , abando-
nó la Infantería al furor de los aceros 
Chriftianos. Quedaron cien mil Mo-
ros tendidos en el campo de batalla, 
y le hicieron íeíenta mil priíioneros, 
ó cautivos en Ubeda, adonde íe avian 
refugiado. La pérdida de los Chriftia-
nos íe redujo a treinta hombres muer-
tos. Fueron inmeníbs los deípojos , y 
íe diftribuyeron con tanta juftificacioa, 
que todos quedaron ricos , y conten-
tos. Aumentó Alfoníb ílis Eftados con 
el País, que íe dilata entre el Guadia-
na, y el Guadalquivir, terminando con 
tan glorioía vidoria , y con tan im-
portante conquifta un Reyno de dn-
qucnta y íeis años mezclado de gran-
des felicidades, y de grandes dcígra-
cias; pero igualmente ruidoíb en los 
dos extremos. 
Avia cafado con Leonor, hija de 
F a Hen* 
^4 COMPEND. DE LA HlST. . 
KideChr. Henrique I I . Rey de Inglaterra , Prin-
i z i i . ceía recomendable por íu paciencia, 
por fu dulzura, y por el conftantc 
amor, que confervo al Rey fu marido, 
áun en medio de ílis indecentes diver-
íiones con la bella Judia ; pero mucho 
ínas plauíible por la aplicación con 
que ella miírna íe dedicó á inftru:r en 
la piedad ChriíHana á los once hijos, 
que tuvo. Henrique, el menor de los; 
Infantes, fué el único , que íobrevi-
vió á ííi padre, y le ílicedió en el 
Reyno. Entre las Infantas, Bercngue-
ía , y Blanca inmortalizaron íu nom-
bre : aquella cafada con Don Alfoníb, 
Rey de León; y efta muger de Luis 
V I H . Rey de Francia: la primera ma-
• f dre de San Fernando , y la legunda de 
San Luis: ambas de elpiritu muy íu-
perior á ííi íexo ; ambas Gobernado-
ras del Reyno en la menor edad de ííis 
hijos; ambas dedicadas á educarlos en 
Ta mas fevera virtud , á egemplo de fu 
"madre la Reyna Doña Leonor ; y am-
bas tuvieron la dicha de dar al Eftado 
un Héj-oe; y lalgkfia un Santo. Re-
": - fie-
DE ESPAHA. IV.PARTES 85 
iíere la Hiftoria de Francia, que la A.cfeGhE, 
Reyna Doña Blanca íblía repetir á ííx : j 
hijo San Luis eftas palabras : Hijo mió, 
ni jo puedo dijimular ifti ta puedes de-
jar de conocer lo mucho que te amo; 
•pero el pecado mortal es mal tan gran-
de , que antes te quifiera ver fin caber 
x^aamis pies, que con uno falo en el 
alma. Lección tan eficazmente impre-
ía en el corazón de aquel Principe, 
que le tiene por cierto no cometió ja-
más culpa grave. 
NOTJ DEL TRADVCTOR, 
„ Es afi, que concurrieron á Tole-
do inumerables Cruzados, afi Fran-
j , celes, como de otros Paííes eílrangc-
ros, para afiftir á la gran batalla de 
•„ las Navas de Toloía; pero los mas de 
„ ellos íe retiraron antes de la batalla, 
,„ quedando poquifimos en ella,que no 
„ fueícn Eípañoles. No lo diíimulo el 
P. Joíeph de Orleans , aunque Fran-
ees, que en el lib.2. de las Rebolu-
„ ciones dcEípaña, pag. 415. dice afi: 
F5 Si 
$ 6 CoMPEND. DF. LA HlST. 
A.deChr. Si todos los eflrangeros, que pafaro» 
los Vjúnéos , uvieran tenido la confian-
do , que los Naturales del País , «vie-
ra pafado el Egercito Chrifiiano de do-
cientos mil combatientes; pero muchos 
no pidieron tolerar los excefivos calores 
del clima, la falta de víveres, y U 
intemperie del ajre. Por efo la major 
farte de aquellas Tropas tumultuaria-
mente recogidas, mal difciplinudas, y 
Jin obediencia , no pafaron de Toledo , y 
defde alli volvieron a tomar el camino 
de los montes. „ Por que no apuntara 
algo de efto el Padre Duchcfnc ? No 
3, lo tendría por conveniente ; pero 
„ nofotros lo tenemos por muy nece-
„ íario, y por mucho mas la nota, que 
„ que fe figue. 
„ Aíi es, que Bcrenguela cafó con 
„ el Rey de León, y Blanca con el d« 
„ Francia; pero tengaíe entendido, que 
j , Bcrenguela fué la hermana ma) or, 
„ y Blanca la menor , como el mifino 
„ Ducheíhe lo confiefa adelante. Mas 
„ avialo negado Mariana , haciendo 
?, mayor á Blanca, y menor á Beren-
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„ guela , contra el teltimonio del Ar- A.deChr. 
„ zobifpo Don Rodrigo, que las co- »114. 
„ noció, y contra el de Don Lucas de 
Tuy ,que fué Canciller de efta ul~ 
„ tima. Con mucha razón ccnílira cfte 
delcuido de Mariana el Excelentiíi-
mo Mondejar , llamándole un fes 
borran de fu HijlorU; pues da con 
tan torpe error fuñciente materia a los 
Framefes para defender tocan a fus Re-
yes entrambas Coronxs, como quien con-
ferva la linea primogénita de los nuefiros, 
, Garibay avia precedido á Mariana 
, en efta aíercion , dando á los Francc-
, íes materia, no íblo para ííis coníe-
, quencias, fino también muy Forma-
dos los diícuríbs, que han traslada-
d o , y alegan oy. Mariana retrato ííi 
, íentencia en las imprefiones pofterio-
, res, que hizo en vida de íii Hiftoria 
, Caftellana. Y íi íe coníerva todavía 
, efte error en la que íe hizo en Ma-
, drid el año de mil íeiícientos treinta 
, y cinco, muchos defpues de íu muer-
, te, culpa fué de la impericia de los 
, que aíiílicron á h imprcfion, y n» 
F 4 „ del 
§lt> CoMPF.-ND. DE LA HlST. 
A.dcCKr. „ del Autor : cuya retratación fe ía-
j i x 4. be con la mayor certidumbre. Con-
„ viene tener cfto prefente , para lo 
„ que fe dirá en los Reynados, que 
íe figuen. 
SIGLO DECIMOTERCIO. 
H E N R I Q J J E I . 
Tnrique, de efie nombre Rey Trímero, 
'Logro un Reym fugaz. ^ y pafagero, 
en fu tiempo de Alcafar la Victoria, 
• A un Rey de Portugal colmh de gloria. 
Quando ciñó la Corona de Caí^ 
- tilla Henrique Primero acia los prin-
cipios del decimotercio íiglo , ocu-
paba el Trono de Portugal Alfon-
íb I I . el de León Alfonfo IX. San-
.:cho V I L el de Navarra , y Jaymc 
• I . llamado el Vencedor, avia fu-
cedido á Pedro I I . el Carbólico en 
-el Reyno de Aragón. Efte Prin-
cipe , por razones de Hilado, y de 
interés , fe avia declarado Protec-
• • tor 
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tor de los Hercges Albigenícs , llama- A.deCftr. 
dos aíídeAlby, Ciudad pcrtenecieir- í***» ' 
te al Condado de Tóloía, donde en la 
opinión común avia tenido cuna aque-
lla execrable Scéla. Contaba &la en 
el numero de íus Protedores á los 
Condes de Fox , de Befiers, de Co-
minges, de Toloía, y á Pedro , Rey de 
Aragón. Dcíprcciando los repetidos 
rayos de excomunión , que avia ful-
minado el Vaticano contra los efrores, 
y contra los Seótaríos de una Heregia 
tan impía , avian levantado aquellos 
Principes en favor íliyo un Egercito de 
cien mil combatientes, y tcnian íitiada 
á Murct. Mandaba el Egercito Catho-
lico el Conde Simón de Monfort, y 
eftaba en íli campo el Patriarca Santo 
Domingo, que hacia quantos esfuerzos 
cabian en íu aólividad , y en fu fervo-
rólo zelo para deftacar al Rey de Ara-
gón del mal partido , que íeguia. Pero 
haciéndole íordo efle Principe á las cx-
ortaciones del Santo Patriarca, fué 
atacado por el Egercito Catholico; y 
aunque tan desigual en fuerzas, que 
apc-
COMPFND. DE LA Hl$T. 
A.deChr. apenas llegaba á dos mil hombres, fué 
1214. derrotado, y quedó muerto en el mif-
mo campo de batalla el año de 1213. 
Tieneíe por cierto , que el Rey Don 
Pedro de tal manera protegió a los A l -
bigeníes, que nunca adoptó fus erro-
res ; pero íiempre dejó bien manchado 
con aquella indecente protección el 
renombre de Catholico, que al princi-
pio le concedió la razón , y en cuya 
poíefion le mantuvo delpucs injuíla-
mente la liíbnja. 
Quando murió el Rey de Caftilla 
Don Alfonfo, avia dejado á lu hijo 
Henrique en edad de folos once años. 
Doña Berenguela , hermana del niño 
Henrique , a quien el Rey de León 
avia repudiado , alegando , que eran 
parientes en grado prohibido , y diri-
mente , íe encargó de la Regencia del 
Reyno, y de la educación del Rey ni-
ño , hermano fuyo. Dcíempcñaba con 
eminencia una , y otra atención, quan-
do la ambición dcíinedida de los Con-
des de Lara , Caía entonces la mas po-
derola de Caíliila, inquieto fu gobier-
no, 
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no, poniéndola en diíputa la Regencia. A.dcChr. 
Doña Berenguela, por evitar guerras 1114. 
civiles, la cedió á los tres hermanos 
Laras, y todo el gobierno de eftos Se-
ñores fe redujo á turbar el Eftado , de-
langrar á los Pueblos, y enriquecer íu 
Caía con los deípojos de la Corona , y 
de la Iglefia. Puíb fin á una deígracia, 
otra mayor , la muerte del Rey á la 
tyranía de los Condes. 
Divertíale el Rey niño con algu-
nos Señoritos de fu edad, á tiempo que 
deíprendiendoíe una teja del tejado, le 
dio en la cabeza , con golpe tan fatal, 
queá los once dias murió de la heri-
da. Subió al Trono , fin íaberlo que m y . 
adquiría; y delcendió de él , fin cono-
cer lo que dejaba. Su extraordinaria 
piedad, y el candor de ííis coftumbres 
hacen preíumir piadoíamente , que fue 
del numero de aquellos eícogidos , á 
quienes corta el Señor de efta vida con 
muerte anticipada, para preícrvarlos 
de la corrupción del íiglo. 
El miímo año en que murió Hen-
rique, deíembarcó en Portugal un po-
de-
y i COMPEND. DE LA Hl«T. 
A.deChr. derofoEgercito de Ingleíes, y France-
111 ^  íes, que unido á las Tropas Lulitams, 
pufo ñ ú o á Alcázar de Sas , una de las 
Plazas mas fuertes, que ocupaban t o 
davia los Sarracenos acia la parte meri-
i dional de Portugal: los quales, por 
efta confideracion , juntaron todas íus 
fuerzas para defenderla. El dia 15. de 
Septiembre les dieron la batalla los 
Chriftianos; y aviendo muerto (cíen-
ta mil Infieles, fe apoderaron de la Pla-
za. Vidoria , que dejó eternizado en 
Ja pofteridad el nombre de Alfoníb el 
Craíb, que murió cinco años dcípues. 
NOTA DEL TRADUCTOR. 
„ En el Rcynado de D.Henrique I. 
„ trae el original á la margen la Nota 
„ íiguiente : Aviendofe declarado nulo el 
matrimonio de la Infanta Dona Meren-
gúela con el Rey de León , la Corona de 
Caftilla , por muerte de Bercnguela , re-
• cayo en Blanca , y en fus herederos. San 
Luis , hijo de Blanca , renuncio efie de-
recho en favor de fu hiyt Blanca de 
Francia , cafada con Don Ferpando, 
hi-
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hijo de Alfonfo Décimo de Cafiilla. A.deChr, 
„ Efta nota tiene mas alma , ó mas i» i? , 
intención de la que á primera vifta 
„ parece. Deícubrela del todo nueftro 
„ Autor en el Reynado íiguiente del 
„ Santo Rey Don Fernando, en que 
„ abiertamente afirma, que S. Fernan-
„ do eftaba deñituido de todo derecho 
á la íuceíion de la Corona de León, 
( y por la miíma razón también de la 
de Caílllla) por aver nacido del ma-
trimonio de Alfoníb con Berengue-
„ la , que fué declarado por nulo , y 
coníiguientemente por ilegitimo el 
„ hijo , que nació de él. Efte grande 
„ argumento del P. Ducheíiie, y de los 
„ demás Eícritores Franccíes, reducido. 
á forma lylogiftica, para mayor cía • 
iy ridad le propone de efta manera: 
n Ningún hijo ilegitimo tiene derecho 
„ á la ííiceíion de íu padre,ni de íu ma-
„ dre , efpecialmente quando eftos tie-
„ nen hijos, ó herederos legítimos, na-
„ cidos de legitimo matrimonio.Es afi, 
que S. Fernando fué hijo ilegitimo de-
„ Alfoníb,)' de Berenguela,porque nar. 
- . . j , ció 
1 
^4 COMPEND. DE LA HlST. 
A-deChr. „ ció de un matrimonio , que fué de-
12-1Z* „ clarado por nulo, por averie contraí-
„ do fin difpeniacion en grado prohi-
„ bido; y también es afi, que eftos dos 
„ Principes tenian legitimos herederos; 
„ luego San Fernando no tuvo ningún 
„ derecho, ni á la Corona de León, 
„ que pertenecía á íu padre , ni á la de 
„ Caftilla, que era de ííi madre , y por 
„ ííi muerte debió recaer en Blanca, íii 
„ hermana menor , pero legitima. 
„ El afeólo nacional desfigura aqui 
„ al P. Duchefne , deípojandole de 
„ aquel peío, y gravedad, que lleva fu 
^ pluma en cafi todo lo demás. Dejan-
„ do á los Jurifconfaltos, que difputcn 
,„ la no menos famoía , que batallada 
„ queftion, de fi los hijos , que nacen 
de matrimonio ilegitimo, contraído 
con buena fé, fon herederos legitimos 
„ de ííis padres; y fi quedan hábiles pa-
ra todos los demás efeótos favorables, 
a, que les concede el Derecho; no nega-
3, ra nueftro Autor, que en la práctica 
de aquellos tiempos antiguos nada 
valia eíla razón. Si tuviera el pefo> 
„quo 
99 
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que oy tiene, era menefter dar por A.dcChr. 
íntruíos a muchos Reyes de Francia, i n 7» 
Carlos Magno repudió á íü legitima 
muger , lin otro motivo, que el de 
íu ambición , y la de fu madre Ber-
trada , por calarle con Hildegardis, 
hija del Rey de los Lombardos, pa-
ra abrirle por elle camino algún de-
recho á la Corona de Lombardía. 
Opuíbíe el Papa Eftevan I V . con 
todas lus fuerzas á efte íegundo ma-
trimonio; pero inútilmente; y los hi-
jos que nacieron de él Carlos,Pepino, 
y Luis, heredaron los Eftados de líi 
padre, con la circunftancia, de que el 
miímo Papa ungió á Pepino por Rey 
de Lombardia , y á Luis por Rey de 
Aquitania. Y es bien de notar , que 
teniendo Carlos Magno otro hijo, 
llamado también Pepino, de la pri-
mera muger,cuyo legitimo matrimo-
nio ninguno le ha difputado,éíle que-
dó excluido de la íuceíion,y entraron 
en ella los del íegundo matrimonio, 
notoriamente nulo,de los qualcs dcí^ 
cicnden los Reyes de Francia de la 
« Pri -
^6 CoMPEND. I>E LA HlST. 
Av,deChr. „ primera raza. 
111.7• „ La razón de efto es la que con ííi 
„ acofturabrado juicio apunta el P.Ga-
w briel Daniel en lü Compendio de la 
„ Hiftoria General de Francia, Tom.I, 
„ al año 770. porque el deíbrdenado 
egemplardc efte genero de divorcios 
„ íc frequentaba con demaíiado exceíb 
M en aquellos tiempos; y los Concilios 
Provinciales eílaban tan lejos de re-
„ primirlos, que antes daban ocalion 
„ para que íe repitieícn , con algunos 
„ Cañones, grandemente injuriojos a U 
„ indifolubiitdad del matrimonio, funda-
„ dos en un Moral muy relayido en pun-
to tan importante. Y cita en prueba 
y, de efto los Cañones del Concilio ¿z 
Vorberia, Cafa Real cerca de Com-
piegne , que Ion bien extraordina-
rios,como íc pueden ver en la Hifto-
ria de los Concilios por M . Herma* 
„ n o , tom.8.ligio V I I I . 
„ De efte miímo deforden, no mc-
„ nosfrequentcen Eípaña,que en Fran^ 
„ cia, nacía, que los matrimonios con-
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„ peníaclon Pontificia, aunque defpucs A.deChr. 
,„ íeanulafcn , no por efo ilegitimaban m ? . 
los hijos. Con efedo, el miíiTio Don 
„ Aloníb , padre de San Fernando, 
„ avia nacido de padres coníangui-
„ neos en tercer grado, y por eíb di~ 
vorciados defpues ; y fin embargo 
, , fué antepuefto á los hijos pofterio-
j , res, que nacieron de legitimo matrí-
monio ; fin que en efte caíb, y en 
„ los hijos de Carlos Magno íe halle 
„ otra diferencia que la accidental del 
j , orden inveríb de los matrimonios. 
„ En Carlos Magno , legitimo el pri-
mero , y nulo el íegundo. En Don 
„ Aloníb, legitimo el íegundo, y nulo 
„ el primero; pero en uno , y en otro 
„ antepueílos los hijos del matrimonio 
nulo á los del legitimo matrimonio, 
j , En Carlos Magno, el miímo Papa, 
j , que anulo el matrimonio , legitimo 
„ defpucs los hijos , ungiéndolos Re-
„ yes por ÍLI mano. En Don Aloníb,el 
„ miímo Inocencio IÍL que declaró 
„ por nulo fu matrimonio con Beren-
„ gucla, dio deípucs por legitimo a 
Tom.ll. Q „ Fer-
98 COMPEND. D E L A H I S T . 
A.dcChr. „ Fernando, quando confirmo el Tra« 
11 Í?- „ tado , que el mifmo Don Aloníb 
„ avia hecho con el Rey de Caftilla, 
„ en que reconocía á aquel Principe 
„ por fu legitimo hijo.El mifmo reco-
„ nocimiento hizo dcípues el Papa Ho-
„ norio I I I . confirmando el Tratado 
„ de Don Aloníb por íu Bula de 1 o.dc 
„ Julio de 1218. y aun mas exprefa-
„ mente en la que expidió en 19. del 
„ miímo mes, poniendo á Fernando,y 
„ á íu Reyno bajo la protección eípe-
cial de la Santa Sede,y excomulgan-
„ do á los que íe armaíen contra él, y 
„ rcuíaíen reconocerle por Rey. 
„ Lo mejor del caíb es, que hafta el 
„ miímo P. Ducheíhe tácitamente re-
„ conoce, que en aquellos ligios la nu-
j , lidad de los matrimonios no emba-
„ razaba la legitimidad de los hijos; 
„ porque en el Rey nado íiguiente,ha-
„ blando de Doña. Berenguela , madre 
„ de San Fernando, dice, que „ encon-
tró el fecreto de quitar a. las dos Infan-
tas la Corona. „ Eran eftas hijas de Do* 
„ ña Tereía, Infanta de Portugal, con 
„ quien 
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quien avia calado Aloníb en prime- A.deChr. 
j , ras nupcias ; pero también elle ma- i * ! / • 
„ trimonio íe avia dado por nulo, no 
menos que el que íe ííguio deípucs 
„ con Doña Berenguela,como contra!-
do con una prima hermana fuya. Sin 
embargo, íupone nueftro Autor, que 
á eftas infantas pertenecia la Corona 
jj.de León , quando dice , que Beren-
„guela encontró etfecreto de quitar [da. 
„ Pues adonde eílá aora el grande ar-
gumento de la ilegitimidad^ Es pofi-
„ ble, que éfta ha de perjudicar a Fer-
„ nando,y no ha de perjudicar á las In-
j , fantas? Tan prefto íe olvidó el P.Du-
„ chefíie de la nulidad de los matrimo-
„ nios, que es fu único afidcro? No ay 
j , que eílrañarlo: porque quando íe cí-
cribe con inclinación , ó con empe-
r n o , aíl como flaquéa el juicio de 
mayor peíb, afi la mejor memoria 
íucle íer olvidadiza» 
F E R N A N D O I I I , 
llamado el SANTO. 
D f IA mnerív de Enrique enjugo d llanto 
Q i Su 
100 COMPFND. DE LA HlST, 
A.deChr. Su Sucefor Temando el Grande^ el Sántn 
n i ? . El que (mientras el nombre 
De "Jayme de Aragón^ j fu renombre. 
El valor ,fu prudencia 
Se eterniza en Mallorca , y en Valencia) 
A Bae&a quito a los Africanos, 
A Cordova,!/ a Murcia con fus Llanos; 
T Sevilla tomada, 
Vafallo hizo al Rey Moro de Granada* 
Muerto Henrique Primero, per-
tenecía el Trono de Caftilla á la In-
fanta Doña Berenguela, fu herma-
na mayor. Efta Princefa tuvo arte 
para íacar del poder del Rey de 
León á fu hijo Don Fernando ; y ce-
diéndole todo el derecho , que tenia 
a la Corona, le hizo aclamar Rey 
de Caftilla. Tomaron las armas el 
Rey de León , y los Señores de La-
ra , para oponerle á efta aclama-
ción; pero Berenguela fe defendió 
con tanta gallardía, que obligo al 
primero á retirarle á fusEftados, y 
humilló tanto el orgullo de los fe* 
gundoi, que los redujo á términos, 
en 
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tn que no podía temerlos. Reftituí- A.deChr. 
da al Reyno la tranquilidad, aplicó iMT? 
toda íu atención la piadoía Rey na 
Madre a calar quanto antes a lu hi-
jo , prudentemente rezeloía, de que 
el fuego de la edad, y ks diverfio-
nes de la Corte no eftragaíen la pu-
reza de aquel tierno corazón. Ajufto 
la boda con Beatriz , hija de Felipe, 
Emperador de Alemania; y temiendo 
deípues , que la virtud del joven 
Rey , todavia no fortalecida con los 
años, hicieíe naufragio en el otro 
eícollo de la ociofidad, dieftramciv 
te le fué encendiendo toda la incli-
nación a la guerra contra los Sarra-
cenos , igualmente glorióla a la Reli-
gión, que provechofa al Eftado. A l 
miímo tiempo t ra tó , y concluyó el 
matrimonio de íu hermana con Jay-
me, Rey de Aragón, para unir con-
tra los Intieles la íangre , y el poder 
de aquellos dos Monarcas, que am-
bos eran de una miíma edad, con 
poca diferencia. Acababa el Rey Jay-
mc de íalir de una menor edad muy 
G 5 tur-
104 COMPFND. DE LÁ HlST. 
A.deChr. turbulenta, avíendole coftado no pe-
tzxo. queño triunfo abriríe camino al Tro-
no de íus Mayores, por medio de las 
guerras civiles , en que ardían fus Es-
tados. Eien quiíiera Berenguela, que 
el Rey de Navarra éntrale también en 
efta piadofa Liga; pero Sancho el Fuer-
te ya no coníervaba de efte nombre 
mas que la gloria de averie merecido: 
porque políradas las fuerzas con el 
peíb de continuas enfermedades, avia 
llamado áíii Corte para gobernar el 
Reyno á Theobaldo, Conde de Chan> 
paña, íbbrino íuyo, y heredero de k 
Corona. 
En todas partes íe hacian difpoíí-
ciones para la guerra contra los Infie-
les. Alfoníb,Rey de León, obraba con 
Egercito íeparado,y por sí folo. Con-
'figuio una completa vidoria de los 
Mahometanos, fiando fruto de ella h 
conquifta: de Badajoz , Mérida , y to-
' da la Eítremadura , deícle las margenes 
de Guadiana,hafta la Andalucía. 
Los Reyes de Caflilla, y de Ara-
' gon movían fus armas de concierto, 
y 
DE ESPAIÍA. IV.PARTE. 105 
y coligados: y para cerrar la puerta A.deChr. 
álos delabrimientos, que íiiele pro- i*1.©-
ducir la emulación, y los 2elos, avian 
convenido en las Provincias que ca-
da uno avia de conquiílar, uniendo-
las á fus Eftados. Eftos dos Monar-
cas jóvenes, prudentes , bravos, po-
deroíbs, y animados de igual zelo 
por el culto Divino, y por la Reli-
gión Catholica, encendieron el valor, 
y alentaron las eíperanzas de la Chrif 
tiandad Eípanola. Creyóle , que avía 
llegado ya el dichoíb termino de la 
total expulfion de los Sarracenos. En- 12 24, 
teradas las Provincias de la intención 
de Fernando, íe armaron de íii pro-
prio movimiento, y los Maeftres de 
las Ordenes Militares condujeron á fus 
Eftandartes cali toda la Nobleza del 
Reyno. Penetró por Andalucía , y 
íe le rindió con todos ílis Eftados el 
Rey Moro de Baeza. Tomóle por aíal-
to la fuerte Plaza de Queíada , y íe 
pafó á cuchillo á toda la guarnición, 
para que elle egemplar llrvieíe de ter-
ror , y de efearmiento. El Rey de 
G 4 Cuen-
i<94 CoMPF.Tsm. DC L A H I S T . 
A.deChr. Cuenca, Ciudad íituada acia el naci-
122 í . miento de Jucar , reconoció vafalla-. 
ge al Joven Conquittador. Andujar, 
Martes, y Jodar fueron íkiadas, y 1c 
abrieron las puertas con poca reíillen-
eia. Priego , y Loja fueron tomadas 
1116. con eípaíia en mano. Los Moros aban-
donaron á la Alahambra , cerca de 
Granada. Llenóle de terror ella Ciu-
dad , y ííi Rey compró la paz a precio 
< de dinero, y con la libertad, que con-
cedió á mil y treícientos Chriítianos, 
que gemian en duro cautiverio. Dió-
íc glorioíó fin á la Campaña con la to-
ma de Montejo , que fué arrafada , y 
con la de Capilla en la Eftremadura. 
Los Soldados, que quedaron de guar-
nición en cfta ultima Plaza , mal ha-
llados con los Quarteles de Invierno, 
falieron al pillage, derrotaron el £ger-
cito del Rey de Sevilla, matándole 
veinte mil hombres, con muy poca 
pérdida de íu. parte. 
Interrumpió por algún tiempo los 
rápidos progreíos de ellas conquirtas 
el valor, y las numerólas Tropas de 
un 
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un Rey Moro, nuevamente abortado A.deChr, 
de la Africa , á quien íe rindió cafi to- ^2^* 
da la Moriíma Eípañola. Pero con-
tribuyó mas que todo la necefí-
dad , en que íe halló conftituido Fer-
nando , de ir á tomar poíeíion del 
Rey no de León , á cuya íliceíion le 
abrió camino la muerte del Rey íii pa-
dre Alfoníb IX. deípues de quarenta 
y dos años de Reynado. Avia deja- 12,^0, 
do Alfonfo de las primeras nupcias dos 
Infantas herederas de la Corona; y 
aviendo nacido Fernando del íegun-
do matrimonio , que fue reconocido, 
y declarado por nulo, eftaba deftitui-
do de todo derecho á la íliceílon en 
aquellos Eftados. Pero la prudencia, 
y la habilidad de la Reyna Doña Be-
renguela fu madre, fupo manejar eftc 
negocio con tanta deftreza, que ganó 
á los principales Señores, y encontró 
el íecreto de quitar a las dos Infantas 
la Corona , dejándolas contentas. Por 
elle medio unió para ílempre á la Co-
rona de Caftilla la de León, la mas 
antigua, que íe avia formado en E f 
pa-
to6 COMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. paña deíHe la irrupción de los Afri-
IÍJO. canos. 
Hallandoíe Fernando con duplica-
das fuerzas por el bencticio de efta 
unión , deípues de arreglados los ne-
gocios interiores de los nuevos Rey-
nos, aplico toda íu atención á la guer^  
ra contra los Infieles. Defpues que 
,1232. tomó á Ubeda, uno de los principales 
baluartes del Rey no de C ordo va , fué 
el objeto de toda lu aplicación la Ca-
pital del miímo Reyno. Dcídc luego 
hizo ánimo á que le coftaria un litio 
largo , y penoíb ; pero debió a cier-
to incidente, aíi la brevedad , como 
la facilidad de la conquifta. Avian-
fe hecho prilioncros algunos Solda-
dos Moros veteranos, al tiempo de 
ocuparfe las cercanías de aquella Pla-
za ; éftos deícubricron el lado por 
donde Saqueaba , ofreciendofe á intro-
ducir de noche á los Chriftianos en el 
Arrabal de Axarquia. Cumplieron fu 
palabra , y los Caftellanos, fin pararfe 
á tomar aliento , efcalaron la mura-
lla, y fe atrincheraron en ella; pero 
co-
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como no eran en numero bailante pa- A.deGhr* 
ra reíiftir á toda la guarnición , le xtí1* 
contentaron con apoderaríe de una 
puerta , y de las torres, que le guar-
necían. Advertido el Rey de Caílilla 12-3 5* 
de íuceíb tan favorable , le abanzó en 
diligencia con todo el Egercito, y en-
trando por la puerta , que avian ocu-
pado los fuyos ,le internaron las Tro-
pas en el cuerpo de la Plaza , eften-
diendole por toda ella, y comenza-
ron á pelear en las calles. Pucfta en 
armas la numeróla guarnición , que 
la defendía , opone trinchera íbbre 
trinchera, liendo un litio la toma de 
cada calle. Pero aviendo íido retira-
dos los Moros elpada en mano al ulti-
mo atrincheramiento , deíefperados de 
defenderfe, pidieron capitulacion.Con-
ccdiófeles la vida , y la libertad , y 
cvaquaron la Plaza. Rindió Fernando 
a Dios reverentes gracias ; volvió á 
poblar la Villa ; arregló la policía, y 
añadió á los títulos de Rey de Cafti- 123^, 
Ha , y de León , los de Rey de Cor-
dova, y de Baeza. 
Acó-
IOS CoMPCND. Dft LAHlST* 
A.deChr. Acometió al Rey una enfermedadj 
1136. durante la qual encargó el mando de 
fus Tropas al Infante Don Alfonfo, fu 
hijo primogénito, con orden de re-
ducir las demás Plazas , que reliaban 
en los Eftados de Cordova. El Rey de 
Murcia le deípachó una embajada, 
ofreciéndole fu Reyno , fin refervaríc 
mas que el titulo de Rey, la mitad de 
las rentas, y la protección de Caftilla 
contra el Rey Moro de Granada. 
Avia íolos diez años, que íe avia eri-
gido efta ultima Monarquía; pero tan 
poderoía , y dominante , que el Rey 
de Granada tenia llenos de turbación, 
y de miedo á los demás Reyezuelos 
Africanos. Acetó la oferta el Infante 
Don Alfonfo , y fue á tomar poíe-
íion de las Ciudades, y fortalezas del 
Reyno de Murcia. Lorca , Muía, y 
Cartagena fe refiftieron á abrirle las 
puertas; pero fueron íitiadas , y toma-
das por fuerza el año de mil dofeien-
tos y quarenta y dos. 
Mientras íe aíeguraba el hijo de 
los Eftados de Murcia, reftablccido 
ya 
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ya el Padre de ííi grave enfermedad, A.deChf. 
pafó á reconocer á Granada. Voló 12-36-
al íbcorro el Egercko Agareno; pero 
fué derrotado en una batalla, que le ^ M 1 , 
dio debajo de los muros de la miíraa 
Plaza. Mas como el Rey no tenia baf 
tantes fuerzas para apoderarfe de ella, 
retrocedió con íus Tropas, y íe echó 
ibbre Jaén, la Plaza mas fuerte , que 
teníanlos Infieles. Contra toda efpe-
ranza , fe le rindió en pocos dias , no 
obftantc hallarle con la guarnición en-
tera. La caída de Jaén cftreraceió á 
Granada , la qual , acobardada con el 
numerólo Egercito de los Chriftianos, 
de que íe vió embeftid-a, capituló, y 
íe hizo tributaria. Deíde entonces con-
virtió Fernando todos íus peníamieri- r< 
tos al litio de Sevilla, cuya poíefíon 
•aíeguraba íus conquíftas, íírvíendolas 
de barrera el río Guadalquivir. 
Sevilla , Capital del Reyno de An-
dalucía , era en aquel tiempo una par-
te del Imperio de Marruecos , cuyos 
Emperadores mantenían en ella un 
Key Feudatario, a quien focorrían con 
to-
l i a COMPEND.DE LA HlST, 
A-deChr, todas íiis fuerzas contra el poder de 
12,41. los Chriftianos. Prefidiabanla con una 
fuerte guarnición , y tenian liempre en 
• mar una poderoía armada , para afc. 
gurarla los íbcorros , que uvieíe me-
nefter. Con la toma de Carmona de-
jó el Rey bloqueada la Plaza por tier-
ra , y mandó á íii Eíquadia , que la 
cmbiftieíe por mar, dclpues de aver 
combatido , y derrotado la del Em-
perador de Marruecos: apoderóle de 
la embocadura de Guadalquivir , con 
cuya diligencia quedó puefto en toda 
forma aquel litio , tan famofo por íu 
duración, por íu importancia, y por 
el valor de los ataques, y de la de-
fenía. A l cabo de diez y ícis meíes íc 
entregó la Ciudad por capitulación el 
*'dia22. de Diciembre. Los principa-
les artículos fueron, el primero , qup 
pudieíen los Moros falír libremente, 
llevando coníigo todos fus efeólos: y 
el íegundo, que todas las Ciudades 
del Rcyno íeguirían el egemplo de la 
Capital, excepto dos, que fe cedieron 
a Jalón, Rey de los Algarves. Con to-
da 
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doeíb Xeréz, Arcos , Medina-Sydo A-deChr. 
nía, Lebrija , San Lucar de Bárrame- Í ^ S . 
da, Begél, Alpechím, Cádiz, y otras 
muchas Plazas no íe quifíeron rendir, 
hafta que íe las puíb íítio. Con íli con-
quiña acabó Fernando de reducir to-
das las Provincias de los Moros , que 
debian incorporaríe á la Corona de 
Caftilla , en virtud de la convención 
hecha con el Rey Jayme de Aragón. 
Mereció éfte por íu parte el glo-
riólo renombre de Conquiftador, afi 
por las innumerables vidorias , que 
configuió, como por el gran nume-
ro de litios, que pufo , y que mando 
con tanto valor, como prudencia. Se-
ría proligidad , agena de nueftro infti-
tuto , el individualizar todas ííis em-
preías militares: baile faber , que el 
año de 12 5 4 . acabó la conquifta de las 
Islas de Mallorca , Menorca , é Ibiza. 
En el de 1238. dio fin á la del Rey-
no de Valencia, y no dejó á los In^ 
fieles ni un palmo de terreno de to-
dos los Paíles, que íe le avian cedí-
do por el Tratado hecho con el Rey 
Pon 
112 COMPEND. DE LA H l S T . 
A.deChr. Don Fernando; de fuerte , que aque-
ia.48. Hos dos grandes Monarcas lograron 
ver confeguido todo ííi proyeóto , y 
uvieran puefto fin á la guerra con-
tra los Moros, fi pudiera aver fé en 
vaíallos infieles. Uno, y otro Princi-
pe aplicaron la parte principal de ííi 
cuidado á reftablecer la Religión 
ChriíHana en las Provincias conquifta-
das, erigiendo Obiípados en las Ciu-
dades principales, y moílrando fu re-
conocimiento al Dios de los Egerci-
tos en los magníficos monumentos, 
que dejó fundados íii piedad. 
Pero aún no íe dio por íatisfecho el 
fervoroíb zelo de Fernando. Avien-
do íabido, que San Luis, Rey de Fran-
cia , íu primo hermano, avia pala-
do á Egypto, para hacer guerra á los 
Infieles, determinó hacer el miímo un 
deíembarco en el Reyno de Marrue-
cos , conquiftar todo aquel formida-
ble Imperio , y porefte medio quitar 
á los ivioros de Éfpaña toda efperanza 
de volver á levantar cabeza. Pero con-
tentóle Dios con la piedad de eítos 
in-
DE ESPAÍÍA. IV.PARTE. I I J 
intentos, y le Hamo para sí el día 50. A.deChr. 
de Mayo, deípues de 5 5. años de rey- 1148. 
nado en CaíHlia , y z 2. en León , pa-
ra coronar en mejor Imperio fus he- 12 S1* 
roycas virtudes. 
Como es la vida , es la muerte. La 
de efte grande Héroe de Caftilla no 
fué menos piadoía , que fu vida. Siem-
pre ocupado en guerras lautas, y en 
el gobierno de íus Eftados, avia pa-
lado fus dias en la mayor inocencia 
de coftumbres. En Campaña , y en 
Palacio igualmente fiel á los egerci-
cios de la devoción Chriftiana. Quan-
do fintió que fe iba acercando al fin 
de la vida , íe viíHó de un afpero fili-
cio , hizo cubrir la cama de ceniza , y 
fe echó una loga al cuello. En efts 
trage penitente lavo en el Sacramen-
to de la Penitencia aquellos defectos, 
de que no eftan eíentas las almas juilas, 
regándolos con abundantes lagrimas, y 
recibió la Extrema-Unción. Ponien-
do deípues fus palmas, y íus Coro-
nas á los pies del Cordero inmaculado, 
para rendirle efte ultimo tributo , dur-
1om.il, H mió 
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mío en el Señor con aquella tranquili-
dad , y con aquella confianza con que 
mueren los Santos. 
El Cielo , que avia echado la ben-
dición á todos ílis coníejos , y á todas 
íus emprefas , la echó también á to-
da íli numerofa , y bien reglada Fami-
lia. Dejó afegurada íii pofteridad en 
diez hijos , feis del primero, y quatro 
del legundo matrimonio. Del prime-
ro fueron Alfonfo X. que le ílicedió 
en la Corona, y los Infantes Don Hen-
rique , Don Phelipe , Don Manuel, 
Don Sancho , y la Infanta Doña Be-
renguela: del íegundo con Juana de 
Ponthieu tuvo á Don Fernando , Don 
Luis , Doña Juana, y Doña Leonor. 
Tan padre de ílis Vaíallos, como de 
íus hijos , á todos los amaba tierna-
mente : parecia , que íolo era Rey , y 
padre , para hacer bien á los unos , y 
á los otros. Los que en los primeros 
años de íii edad avian íido enemigos 
luyos , íc convirtieron deípues en los 
mas finos amigos, aviendolos gana-
do á fuerza de bondad, de diíimúlo, 
y 
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y de beneficios. Todos íüs Vaíallos 1c A.deChr. 
amaron, y le lloraron largo tiempo, 11 i*» 
excepto los Hereges, de quienes fué 
enemigo irreconciliable , haciendo el 
mayor empeño de limpiar de eíla pef-
te ílis Eftados. 
No íería fácil acertar con el re-
nombre , que correípondia á eíie Gran-
Rey , íi el de Santo, que hace venta^ 
jas á todos los demás, no uviera pre-
valecido. Fernando el Prudente , el 
Bravo , el Vidoriofo, el Conquifta-
dor, el Grande: todos eftos renom-
bres venian bien á fu mérito; pero 
prevaleció el de el Santo , y fué dicho-
ib por averie merecido. Es muy dig-
no de notarle, que los dos mayores 
Tronos de la Europa eftaban ocupa-
dos a un miímo tiempo por dos Santos 
primos , hijos de dos hermanas, am-
bos animados con el miímo zelo de 
(acudir el yugo de los Infieles de la 
cerviz de los Chriftianos, ambos gran-
des Capitanes, ambos lantiticados en-
tre el ruido de las Armas; pero condu-
cidos ambos á la Santidad por cami-
H * nos 
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A.átChr. nos muy diferentes. Los de Fernando 
t-H1' íembrados de roías, y de laureles: los 
de San Luis, Rey de Francia , de eP 
pinas , y de cruces. El primero en me-
dio de una brillante continuada cade-
na de vidorias, de triunfos, y de con-
quiftas , bendecia al Señor Dios de los 
Egercitos, que le coronaba de gloria. 
El íegundo en medio de una no in-
terrumpida ferie de deígracias, mor-
tificaciones , y defayrcs, befaba humil-
demente la: mano , que le afligía. El 
Caílellano humilde , moderado , cari-
tativo , quando tocaba al ápice de las 
grandezas humanas: el Francés nunca 
mas animoíb , nunca mas grande, nun-
ca mas íiaperior á todos los caprichos 
de la fortuna, que en el cautiverio , y 
entre las priliones. Ambos fieles á 
Dios,uno en la profperidad, y otro en 
la deígracia , íe miraban en calidad de 
Soberanos, como los primeros fiervos 
de Jefu-Chrifto; en calidad de Chrif 
tianos, como los primeros hijos de la 
Iglelia ; en calidad de Cabezas de fus 
VaíalW Tíxhn los primeros Miniftros 
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de la Providencia. Penetrados de eftas A.deChr> 
máximas, dieron todo el lleno á las n f ** 
obligaciones de Chriftianos , de Pro-
tectores de la Iglefia, y de Padres de 
líis Pueblos. Pero á quál de los dos 
le fué mas fácil el íantificaríe ? es un 
problema, que no es fácil decidir. Lo 
cierto es, que las adverfidades han 
producido en la Igleíia mayor numero 
de Santos, que la proíperidad. 
NOTA DEL TlMDfCrOR. 
„ En el elogio de un Rey , que me-
recio, y es conocido por el renombre 
„ de Santo , íe echan menos algunas 
„ mas noticias de las hazañas de íli pie-
„ dad, quando íe apuntan tantas de las 
„ que ejecutó fu valor. Por eftc refpe-
„ to no debiera omitirle alguna iníl-
„ nuacion de la reverente humilde 
Carta, que eíci ibió á fu padre el Rey 
n de León, eftando los dos Egercitos, 
„ Leones , y Caftellano , para dáríe la 
batalla, en la qual fupo juntar los 
jj rendimientos de hijo con las bizarrías 
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A.deChr. „ de Soldado , dejandofe caer las ar-
í*.S^' „ mas de las manos, por no efgrimir-
„ las contra un padre, en una batalla, 
en que iría mas á perder el que fa-
, líele vencedor , que el que quédale 
„ vencido. Tampoco debiera callarle, 
„ que á la devoción de efte Santo Mo-
j , narca debe la Santa Iglefia de To-
„ ledo la erección de fu magnifico 
„ Templo , íacandole de las eftreche-
„ ees de una limitada Mezquita , á la 
mageftuoía grandeza , que oy goza. 
Puede afimifmo eñrañaríc, que no 
„ íe hable palabra de las virtudes reli-
giolas, que poícyó en grado heroy-
„ co, de íu grande devoción, de fu ref-
„ peto á los Prelados de la Iglefia , de 
j , los inumcrables Templos, y Capí-
„ lias, que fundó con perpetua dota-
„ cion ; y en fin , de todas aquellas 
„ virtudes, que hacen propriamente el 
caráder de Santo, con que es cono-
. „ cido elle gran Rey , y le echan me-
„ nos en el Epilogo híftorial de nuef 
„ tro R. A utor. Pero lo que no pode-
„ mos palar fin efpccial reflexión, es el 
„ agrá-
DE ESPAHA. IV.PARTE. 11 ^  
agravio , que hace á la heroyca vir- A.deChi. 
,tudde Fernando el Santo, quando 12<-S^ » 
, aíegura, que efiaba deftituido de to~ 
, do derecho & la. facefion de la Corona, 
, de León, por averie declarado por 
, nulo el matrimonio del Rey Don 
, Alfoníb IX. de León con la Reyna 
, Doña Berenguela. No era fácil, que 
, fueíe Santo un Rey intruíb, uílirpa-
, dor , y tyrano , como fin duda lo íe-
, ría San Fernando, fi uviera entrado 
, en la Corona de León defiituido de to-
, do derecho, protegiendo los ambicio-
, los artificios de la Reyna íii madre, 
, que eílo es lo que con términos mas 
, templados quiíb dar a entender el P. 
, Ducheíhe con la que llamó deftrez,ay 
, habilidad^ j pudenda ¿.Q Doña Beren-
, gucla. La raodeftia de las voces no 
, diíminuye la energía de los figniñca-
, dos. Con un golpe de pluma privo 
, nueftro Autor á San Fernando de íii 
, legitimidad , y de íii jufto derecho á 
, la Corona de León. Véale lo que de-
, jamos dicho en la Nota antecedente. 
; Es cierto , que no obftante el Trata-
H 4 „ do 
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, do hecho por el Rey Don Alonío# 
en que reconocía por fu legitimo he-
, redero á Don Fernando, en íu Teí^ 
, tametito llamo a la Corona a las In-
, fantas nacidas del matrimonio con-
, traído con Doña Tercia de Porta-
, gal, y declarado por nulo, deshere-
, dando injuftamente á fu hijo Don 
j Fernando , el qual ocupó el Reyno^ 
,que por todos derechos le pertenecía. 
, Y aunque la Reyna concluyó en Va-
lencia de Don Juan un Tratado con 
, las Infantas, reduciéndolas a ceder 
, qualquiera prefuncion de derecho, 
, que tuvieícn á la Corona de León; 
, y obligandofe ella, por íü hijo , á 
, darlas treinta mil ducados de renta 
, en cada un año , no fué porque reco-
, nociefe en ellas, ni fombra de dere-
, cho : l;no por amor a la paz, y por 
, quitar eíe pretexto a algunos genios 
, inquietos, que tomaban la voz de 
, las Infantas para turbar el Eftado, 
, Entre ellos fue el principal DonDie 
, go López de Haro, que íc hizo fucr-
, te en la Torre de San líidoro ; pero 
„ apa-
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aparecíendoíele el Santo , defpues A.deChr. 
de averie caftigado con un dolor de 11 i1" 
cabeza tan vehemente, que íe le def-
encajaban los ojos , le obligó á pror-
rumpir en voces deícompaíadas: De-
jame de atormentar, ífidoro , que ya 
hago voto a Dios > y a tí pomejfa , de 
dar la obediencia al Rey Don temando: 
vifible demonftracion, con que quiíb 
declarar el Cielo el legitimo derecho 
del Santo Rey á la Corona. Efta lo-
la noticia , que íc halla divulgada en 
todos nueftros Hiftoriadores , era. 
baftante para que el R. P. Ducheíhc 
no pronunciaíe una íentencia tan rí-
gida , contra la juñicia, y contra la 
virtud de nueftro Santo. Pero puede 
íervirle de diículpa, que no la encon-
tró en el Compendio ; 6, mejor dire-
mos, en el Indice hiftorial del Maeí^ 
tro Alfoníb Sánchez ; que, á nueftro 
modo de entender, es el que princi-
palmente tuvo i la vifta para la dií-
poficion de íu Epitome. Compenía 
bien nueftro Autor efte deícuido de 
íu pluma en el hermofo diícreto Pa-
ra-
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A.deChr. „ ralelo, que hace entre San Luis, Rey 
ía^*» „ de Francia, y San Fernando, Rey 
„ de Caftilla, y de León ; pues confe-
„ íando, que las adverfidades han produ-
cid o en la Iglefia mayor numero de San-
„ tos , tácitamente decide á favor del 
„ Caftellano el problema , que excita 
•„ entre los dos grandes Monarcas; con-
„ viene á íaber,á quál de los dos le fué 
„ mas fácil íantificaríe ? Pero noíbtros, 
3, abíteniendonos de cotejos, y deci-
„ fíones odiólas, nos contentaremos 
„ con decir, que las advcríidades pro-
„ dujeron en San Luis un milagro de 
„ paciencia , y las profpcridades repre-
3, íentaron en la humildad de Fernando 
„ un prodigio de conítancia. 
ALFONSO X. EL SABIO. 
MfonfoDiez,, a quien llamaron Sabio, 
Por no se que tintura de Ajirolabio, 
Lejos de dominar a las Ejlrellas, 
No las mando, que le mandaron ellas.(*) 
Mientras obferva el movimiento al CielOy 
O 
(*) Porque le divertían toda fu atención. 
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Cada pa'fo un desbarro era en el fuelc, A.deGhr. 
A fu Suegro , a fu Reyno faftidiofo^ i z í i . 
Solo contra los Moros fue dkhofo. 
Heredó Alfonfo X. Rey de CaíH-
I k , y de León , el valor, y el zelo de 
íü padre, por la extirpación de los In-
fieles ; pero no heredó , ni ííi virtud, 
ni íiis talentos políticos: con que le fal-
tó la mejor parte de la imitación para 
copiarle. Dióíele á efte Principe el t i -
tulo de Sabio; y en el íentido , que 
tenia efta voz por aquellos tiempos, 
mereció bien el renombre , que íe le 
dio; pero íegun todo el llgnificado, 
que oy correfponde á efta expreíion, 
por la qual no folo entendemos á un 
hombre eícientifico, fino prudente , y 
de conduda , le faltó mucho para me-
recer aquel renombre. Sabia hacer de-
monftraciones Geométricas; pero no 
íabía diícurrir con acierto en las ma-
terias de Eñado. Scguia con puntuali-
dad , y con preciíion el curio de los 
Aílros ; pero perdia de vifta el de fus 
verdaderos intercíes. Arrebatábale tan-
to 
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A.deChr. to el gufto de oír hablar á los muertos 
iz ja , en los libros, que no tenia tiempo pa-
ra dar audiencia a los vivos. Tenia ha-
bilidad , y talentos para todo, menos 
para tratar con los hombres , y para 
gobernarlos: defedo íubftancial, que 
fué el origen de todas fus pcfadumbres, 
y de todas fus deígracias. 
Erajacobo, ó Jayme, Rey de 
Aragón , íii ííiegro, íii amigo, íii con-
íejero , y el aliado de quien tenia ma-
yor neceíidad. Lo primero que hizo 
fué deícomponcríc con é l , volviéndo-
le á enviar á fu hija , con pretexto de 
efterilidad; Tiendo a f i , que quando fe 
1 M ^ - la envió, eftaba en cinta ; y para ma-
yor abundamiento, aviendola defpues 
vuelto a recibir , tuvo en ella muchos 
hijos. Dejóle íli lanto padre unos va-
íallos quietos, pacíficos, y bien aficio-
nados ; pero él tuvo habilidad para 
deíazonarlos con fus modales afperas, 
imperiofas, y defabridas. Irritó los áni-
mos con la introducción de una nueva 
moneda , llena de liga , que nadie que-
ría recibir. Empeñóle en que efta nue-
'>•• va 
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va fabrica avia de correr , á pefar de A.deChr. 
los vaíallos. Subieron los géneros a pro- 1 * í 4. 
porción de la liga , que tenia la mone-
da : tomó la providencia de fijar el pre-
ció de ellos, pero nadie queria vender. 
De aqui nació la inquietud, y la tur-
bación en el Reyno. 
Aviendo fido eleéto Emperador 
de Alemania por dos Eledores contra 
tres, jamás abandonó el deíignio de ir 
á tomar poíeíion de la Corona Impe-
rial. Siempre eftaba haciendo coño-
fas prevenciones para el viage , y nun-
ca íalia deEfpana. Con efte motivo 
cargaba á los Pueblos con grueías con-
tribuciones , y fe alborotaba el Eftado 
con guerras civiles. Conlpiraron con-
tra él cali todos los Grandes del Rey-
no , y no íupo grangear la voluntad 
de los Obifpos , ni la inclinación del 
Pueblo para contrapelar la opoíicioa 
de los Grandes. Parecióle , que ha-
ciendo morir íecretamente á las cabe-
zas de la conípiracion, la difiparia fin 
meter ruido. Pero no quilo advertir, 
como fe lo previno fu íliegro , que 
los 
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A.deChr. „ los caíligos íecretos ordinariamente 
115 4. „ hacen íbfpechofo el poder, ó la jufti-
„ cia ; no produciendo, por lo común, 
„ otro efeélo, que el de -vulnerar la 
„ reputación del Soberano, y arruinar 
„ íu autoridad: „ como efeólivamentc 
íe experimento en Caftilla. 
Aún eftaban mas inquietos los Ef-
tados de Aragón. Doña Tercia Vidau-
ra , natural de Cataluña, fin mas ar-
mas que las de íii hermoííira , avia 
conquiftado á Jayme el Conquiñador. 
Demaíiadamente altiva para Dama, y 
íbbradamente ambicióla para afpirar a 
íer Reyna, cerró la be Ha Catalana á la 
pafion del Rey todas las puertas , de-
jándole únicamente abierta la de la 
Iglefia, ó la del Tanto Matrimonio. 
Arrojó el amor la fatal venda íobre los, 
ojos del Héroe Aragonés, y le preci-
pitó en el mayor defacierto. La Reli-
gión , y la razón le abandonaron , ó. 
el las abandonó á ellas. Olvidado de 
que eftaba legítimamente cafado, fe 
casó clandeftinamente con Doña Terc-
ia, en preíencia del Obilpo de Gerona, 
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y tuvo en ella dos hijos, á Don Pedro, A.deChr. 
y á D . Jayme. Murió ílilegitima mu- i i54 . 
ger algunos años deípues de efte extra-
vagante matrimonio; y fuponicndo los 
Grandes , que eftaba viudo , le eftre-
chaban á que íe caíale, para libertarle 
de los grillos con que le tenia aprifio-
nado la hermoíura de Vidaura. Creyó 
Jayme, que era nulo el matrimonio, 
que avia contraído con ella, y en fe 
de efto,paío á deípoíarle con Yolanda, 
hija de Andrés, Rey de Ungria. I r r i -
tada Vidaura , apeló á la Santa Sede; 
pero el Rey , para que no tuvieíe á ííi 
favor la depoficion del Obiípo de Ge-
rona , mandó cortar la lengua á eíle 
Prelado , íin reparar, que le dejaba l i -
bre la voz de la eícritura por la lengua-
de la mano. Eñe íacrilego delito le hi-
zo incurrir en la juña indignación de 
Roma , de donde le fulminó excomu-
nión contra é l , y al golpe de tan for-
midable rayo abrió los ojos finalmente. 
Como hijo de la Igleíia , obedeció á la 
S uprema Cabeza de ella , Pañór de los 
Paftorcs,y de todas las Ovejas; y cum-
plien-
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A.deChr. pliendo con egemplar docilidad la pe* 
i*S4. nitencia púbiica , que íe le impulb, 
diíponicndoie con ella á la abíblucion, 
recibió éfta con humildad, y con re-
conocimiento. Levantáronle las Cen-
fiiras; mas no por eíb íe tranquilizó 
el Eílado. Tenia hijos de tres matri-
monios,}' eftaban tan confundidos los 
derechos, como divididos los Grandes 
en parcialidades, íegun íu inclinación 
á la Familia Real. Era el ELey.no un 
caes tenebroíb , de que no pudo ía-
lir jamás el Rey, neccíitando de todo 
íii valor, y de toda la íliperioridad de 
lu genio para manteneríe. 
No fe dormían los Moros durante 
116o tul^ ac^ones deCaftilla, y de Ara-
gón. El Rey de Valencia , tributario 
de Aragón ; los Reyes de Murcia, y 
de Granada , vaíailos de Caítilla , to-
maban las armas fiempre que tenían 
ocaíion de hacerlo con ventajas; y 
ayudado el ultimo de los Africanos, 
íe apoderó de muchas Plazas en Anda-
lucia. Eítas coyunturas obligaron á los 
Reyes de Caftiüa , y de Aragón á ol-
vi-
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Vidar Jas continuas diferencias , que A.deChr. 
tenian entre si; y reconciliados los dos, 1166-
convirtieron íus armas contra los In-
fieles , y los redujeron otra vez á la 
obediencia. Pero conociendo el Rey 
de Aragón , eníeñado de las repetidas 
experiencias , que los Infieles íiemprc 
eran infieles , y que tenia en ellos tan-
tos enemigos de la Corona, y de 1 
Religión , como vaíallos contaba , to-
mó la relblucion de deíembarazarfe 
de ellos, arrojándolos de una vez para 
íiempre de ílisEñados. Apenas íc pu-
blicó el Decreto de íli expulíion, quan-
do tomaron las armas para reíiftirlc 
mas de ícíenta mil Mahometanos. Pe-
ro acordándole, que ílis mugeres, íus 
• hijos, y fus bienes citaban en poder 
del Rey , íé les cayeron las armas de las 
manos, y trataron de retirarle. 
Bien , que no por efo dilataron 
mucho la venganza. Softcnidos con 
los numerólos refuerzos, que avian 
íacádo de Africa, volvieron á entrar 
en el Reyno de Valencia , donde con-
figuieron dos visorias de los Genera-
TomJI. I les 
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A.deChr. Ies Aragonefes , y le apoderaron de 
ia6<í. muchas Plazas. Puíbíe Jayme en cami^  
no para reprimirlos; pero le atajó los 
paíbs la ultima enfermedad , que tam-
bién le quitó la vida. Deíde luego co» 
noció íu gran peligro , y íin dar oídos 
á las pernicioías mentiras de los liíbiv-
jeros , aplicó toda fu atención á difpo-
nerft para una buena muerte. Ya avia 
tiempo , que eftaba retirado de íus deG 
ordenes, y vivía con edificación , en 
fuerza de las reflexiones ChriíHanas, 
que avia hecho , ayudadas de la gra-
cia. Todo íe puede efperar de quien 
tiene entendimiento. Las grandes muef 
tras, que dió de penitencia : las lagri-
mas, con que lavó fus pecados: la de? 
vocion , y ternura, con que recibió los 
Santos Sacramentos , llenaron á todos 
de edificación , y de cgcmplo , y bor-
raron delante de Dios , como piadoía-
mente le cree, las flaquezas, en que 1c 
precipitó íu miferia. 
Avíendo arreglado las colas de íü 
alma, dió providencia á los negocios 
-del Eftado , tan fobre si, y tan á fan-
?:\ y gre 
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gre fría j como fi íe hallara con la ía- A.dcChr. 
líid mas robufta. Volviéndole deípues n ^ í . 
áciá el Infante Don Pedro, fu hijo pri-
mogénito , le habló en efta ílibftancia: 
^ Tres Cofas, hijo mió, os encomiendo, 
todas tres neceíarias á vueftro ho-. 
j , ñor: El temor de Dios, que tiene en. 
j , íu mano el corazón, y la fuerte de 
„ los Reyes: el cuidado de confervar. 
en una perfeéla concordia á vueftros 
j , vafallos, porque de aqui depende la' 
j , profperidad de los Reynos: y la' 
unión con vueftro hermano Don 
j , Jayme , á quien declaro Rey de los 
„ Baleares, Conde de Rofellon , y de 
j , Mompellér. Sed vos el apoyo íuyo, 
„ y juntad vueftras Armas contra los 
i , Sarracenos. Aviendo purgado á Ef^  
paña de efta pefte, no la coníintais 
„ en vueftros Reynos; porque abriga-
i , reis en ellos tantos enemigos, como 
j , Mahometanos. Ea, id, dad principia 
j , a deíálojarlos, que efta es la prime-
„ ra de vueftras obligaciones. Rendid, 
V, á fu tiempo , á mis cenizas las hon-
„ ras, que las debéis. Partid, pues, que 
1 1 „ def 
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A.deChr. „ deíHe efte punto yh ibis Rey. En 
12 ¿6", . vueftras manos reíigno delcic ahora 
„ el Cetro , que aveis de manejar toda 
la vida: que yo no quiero yá mas 
, que aíegurarme una Corona durable 
„ en el Cielo, con la que igualmente 
„ ciñe Dios las íienes de los pecadores 
arrepentidos, que las de los Santos 
> » 
mas inocentes. 
Obedeció el Rey Don Pedro; par^  
tió , y deíalojó á los Moros. Mientras 
tanto Don Jayme, aíiílido liempre de 
los Obiípos de Hucíca , y de Valencia, 
íblo atendía al cuidado de íii eterna lal-
"vacion. Eípiró el dia 16. de Julio de 
1276. implorando la protección de la 
Santifima Virgen , á quien avia pro-
feíado una tierna devoción deíde fu 
infancia. Parece, quequifo el Cielo re-
compeníar con una muerte feliz aquel 
gran zelo, que fiempre moítró d\c 
Principe por la extenfion del Culto Di-
vino. Salió liempre vióíoriofo de los 
Infieles: dióles en perfona , y les ganó 
treinta batallas; conquiító dos Rey-
nos, y erigió mas de dos mil Templos. 
£m-
DF ESPAÍÍA. IV.PARTE. 15 5 
Embarcoíc para íbcorrer á los Chrif A.deChr. 
ríanos, que trabajaban en laconquifta l2'66-
de la Tierra Santa ; pero no tuvo efec-
to efta expedición , porque íe vio pre -
ciíado á retiraríe, avicndole arruina-
do toda íu Elquadra una farioía tem-
peftad. Dieftriíimo en manejar los áni-
mos , íabía, mejor que nadie, valeríe 
de toda íli autoridad , quando lo po-
dia hacer íin amelgarla; y íabia tam-
bién reducirla con dignidad , quando 
era conveniente , ganando las cabezas 
de Partido, primero con íu buen mo-
do , y dcfpues mucho mejor, conce-
diéndoles mayores ventajas en íu ícr-
vicio , que las que podian eíperar de la 
fedicion, hallando en efto el miímo ííi 
conveniencia. Solo adoleció de una fla-
queza ; pero fatal á íli repoíb, al de íu 
Familia, y al bien de fus Eftados. Tan-
ta verdad es, que las pailones violentas 
es menefter ahogarlas en la cuna. 
Con la muerte de Jayme el Con-
quiftador, y el Viíloriofo, íe libró el 
Hcy de Cartilla de un poderofo com-
petidor , á quien no podia mirar coa 
13 buc-
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A.deChr, buenos ojos, defde que íc le avia opuef 
i x( 6. t0 ^ fijs ideas íbbre el Reyno de Na-
varra. Theobaldo, Conde de Champa-
ña , y Rey de Navarra , que murió el 
-año de 1255., avia dejado dos hijos), 
Theobaldo I I . y Henrique I , que rey-
naron íucefivamente, fin aver dejado 
Henrique mas que una hija , la qual 
fué íblemnemente declarada heredera 
de la Corona. Quiíb el Caftcllano ca-
íar a Fernando, fu hijo primogénito, 
,con efta Princeía; y el Aragonés le ía-
lió al encuentro, pretendiéndola para 
íii hijo Don Pedro. Pero la Reym 
viuda , que no íe inclinaba , ni á una, 
ni á otra boda, cogió á la Infanta fu 
hija, y ocultamente la íacó de Navar-
ra , retirandoíe con ella á Francia, 
donde la casó con Phclipe el Hermoíb, 
1274. que deípues fué Rey de Francia : por 
;.cuyo matrimonio quedó unido á efta 
Corona el Reyno de Navarra, per-
maneciendo por largo tiempo en efta 
unión , y los dos Principes pretendiea-
tes fe hallaron igualmente dcfayrados. 
j El Rey de Caílilla DonAlfonfo 
fo-
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lobrcvivió á íuíuegro el Aragonés ib- A.deChr. 
los ocho anos, los que paío entre m- i174. 
quietudes, y turbaciones del Eftado. 
Dio motivo á la primera guerra civil 
lo que hizo con Alfoníb el Sabio, Rey 
de Portugal, contra el parecer de los 
Grandes , relevándole el feudo , que 
pagaba a la Corona de Caftilla por ra-
íon de los Algarves, o de aquella par-
te de ellos, que avia recibido de la 
mifina Corona. Era el Monarca Por-
tugés un Rey verdaderamente gran-
de. Avia derrotado á los Infieles mu-
chas veces, tomándolos á Faro , Algc^ -
. cira , Albufera, y otras muchas Plazas 
en las cercanías de Sylva. Aviaíe ca-
lado con Beatriz de Caftilla, hija na-
• tural de Alfoníb X. y por efte matri-
monio íe le avia dado en dote aquella 
parte de los Algarves, que íe queftio-
naba. 
Movióle la íegunda guerra civil Í11 
hijo Íegundo Sancho el Fuerte. Su pri-
mogénito, Don Fernando de la Cerda, 
llamado aíi por aver nacido con una 
prolongada cerda en las cfpaldas, avi* 
I 4 muer-' 
1275. 
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A.dcChr. muerto , dejando dos hijos , Don Al -
i i 7 5 • íbníb, y Don Fernando, que debieran 
íer herederos de la Corona antes que 
Don Sancho. Pero eíc intentó Tupian-
tar á los Infantes lus íbbrinos; y ga-
nando con alhagos, artificios, y pro-
meías á la mayor parte de los Gran-
des , que eftaban mal contentos de ííi 
padre, los atrajo á íu íervicio , y en 
unas Cortes generales del Reyno 1c 
declararon heredero de la Corona, con 
preferencia al legitimo derecho de los 
Infmtes de la Cerda. Dcíde entonces 
le trato Don Sancho como Soberano. 
Bfto Heno de zelos al Rey padre , y 
los zelos pararon en una guerra decla-
rada. No hallándole el Rey con fuer-
zas para hacerle obedecer, imploró el 
^ focorro del Rey de Marruecos; del1 
12 2' pues el de Francia , y al fin el del Pa-
pa , que excomulgó a todo el partido 
,•• de Don Sancho. Solicitaronfe medios 
de paciHcacion en varias conferencias; 
pero no fe pudieron encontrar. Y en 
cfta coyuntura murió el Rey , dejando 
nombrados por herederos de la Co-
ro-
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roña en primer lugar á íu nieto Don A.deChr. 
Alfoníb de la Cerda ; y en deFedo de Í2-82* 
cfte, á íu hermano Don Fernando: cu-
ya noticia llegó á eftos Principes á 
Aragón , donde íe avian refugiado con 
íii abuela la Reyna Doña Violante. 
N0T.4 D E L TRADUCTOR. 
„ Habla el Autor de la labiduría 
„ del Rey Don Alonfo en un tono, 
que le hace poca merced. No íe le 
5, puede negar á efte Principe, fin ín-
jufticia , que fué íapientifimo , no ib-
„ lo íegun la limitada extenfion, que 
9, íe neceíitaba para ícr labio en la in-
9, cultura de aquellos ligios; fino dando 
j , á ella voz todo el fignificado , que 
55 la correíponde en el adelantamiento 
j>de nueftros tiempos. Apenas uvo 
5, ciencia, ó facultad, en que íe pudieíe 
„ llamar foraftero aquel Monarca. Sí 
3, la conduda pradica de íus operado-
3} nes, no correfpondió á la theorica 
j j de ííis noticias; tampoco en Salomón 
j) fueron de acuerdo, ni los aciertos 
„ del 
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Al&iSbt» j , del gobierno , ni los de íli conduSa 
iz&t'. j , períonal, con las eípccukcioncs de 
fu elevadilirao entendimiento ; íir\ 
que por eíb uvicíe dejado de íer el 
^ mas labio de todos los mortales. Los 
„ Libros de las Siete Partidas, que eC~ 
„ cribió el Rey Don Aloníb, acredi-
„ tan el inmeníb caudal de íu cali pro-
„ digioía íabiduría. La fama de ella, 
efparcida por toda la Europa, fué el 
motivo mas poderofo, que tuvie-
ron los Eledores del Imperio para 
„ deflánarle con fus fufragios á la Co-
.„ roña Imperial, brindándole con ella 
por dos veces, y ratificando la pri-
mera elección con la íegunda. 
obr „ También merece poco el Rey 
•„ Don Alonfo á nueftro Hiftoriador, 
Í„ porque divirtiendo la pluma acia las 
(j-, flaquezas, y acia las hazañas del Rey 
'. „ de Aragón Don Jayme, íe olvida en-
j j , teramente de las del Rey de Caftilla, 
„ quien no íe entregó tan del todo al 
!„ manejo de los Libros, y de la pluma, 
Í„ que uvieíc olvidado el de la efpada. 
; „ Efta la cfgrimió con valor , y con 
i «for-
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„ fortuna contra el Rey de Granada, A.deChf. 
„ y contra caí! todos los Moros ami- J*8jfc* 
„ gos , que olvidados de la fidelidad, 
„ que avian jurado al Santo Rey Don 
„ Fernando , íe rebelaron contra fu hi-
„ jo Don Aloníb ; pero él en la pri~ 
i , mera campaña humilló íu orgullo, 
caftigó fu deslealtad ; y quitándoles 
j , muchas Plazas, los redujo á la ra-
zon. Omite afimiímo enteramente 
la Real magnificencia con que cele-
„ bró las bodas de íu hijo primoge-
„ nito el Infante Don Fernando con la 
Infanta Doña Blanca, hija de San 
Luis, Rey de Francia , las que íe ib-
a, lemnizaron en Burgos con tanta ma-
geftad , y con tanto aparato , que 
no ay egemplar en laHiftoria de íe-
„ mejante oftentacion, ni de que íc 
aya vifto jamás en Eípaña igual 
j , concurrencia de Períbnas Reales. 
„ No íe íabe por qué razón dejó el 
'„ R. P. Ducheíñe de tocar una noticia, 
„ que podia hacer tanto honor á íu 
Nación. Tampoco era para olvidada 
i„ totalmente la rara generoíidad con 
« q u e 
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A.deChr. „ que el Rey D o n Aloníb, dcí]3ues 
1282. ^delos gaftos excefivos de efta boda, 
„ dio á Marta, Emperatriz de Coní 
„ tantinopla, cinqiienta quintales de 
„ plata, en que íe ajuftó el reícatc del 
„ Emperador Balduino, fu marido , á 
„ quien primero avia hecho priíionero 
„ Miguel Paleólogo , defpofeyendolc 
del Imperio, y defpues le cautivó el 
Soldán de Egypto. Pidió la Empcra-
triz al Rey de Cartilla una parte del 
reícare, defpues que el Papa , y el 
Rey de Francia la avian ofrecido las 
„ otras dos; pero la generolidad de 
„ Alfonío no le permitió repartir con 
„ otros la gloria de efta obra heroyea, 
„ y envió á la Emperatriz todas tres, 
j , No ignoramos, que eftas , y otras 
j , acciones de bizarría exceíiva en el 
j , Rey D o n Alonfo, fon notadas por 
3, muchos Hiftoriadores, como vicioíi 
„ prodigalidad; y mas aviendo empo-
„ brecido a los vaíallos por enriquecer 
„ á los forafteros: conduela reprchen-
„ íible en qualquicr Principe , que 
3, íiempre ha ocaíionado en todas las 
Mo-
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Monarquías murmuraciones, y que- A.deChr. 
„ jas, las que mas de una vez han de- Il8a-
„ generado en peligrólas íediciones, 
„ coftando á los Monarcas la Corona, 
3, y aun la vida. El Rey Don Alonío 
„ tuvo mas diículpa , que otros, para 
3, cftas prodigalidades con los eftran-
„ geros, porque íc le ofrecieron mas 
„ ocafiones de eíplendór, en que la 
5, economía feria mezquindad , y deP 
„ lucimiento. Era razón , que fueíe, 
5, no lolo liberal, íino oftentoíp con 
los Eledores Alemanes, que vinic-
„ ron á inflarle para que fueíc á tomar 
„ poíeíion de la Corona del Imperio; 
„ y mas quando logró la gloria, de 
„ que fueíe el Gefe de la primera Em-
„ bajada Rodolfo, Conde de Aípruch, 
„ que fue deípues Emperador, de 
quien deíciende la Imperial Caf i de 
„ Auftria : circunftancia , que debe 
„ perpetuaríe en la memoria de todo 
„ buen Efpañol, para que forme algún 
„ concepto de la ibberana dig-
„ nidad de fus Mo-
j , narcas. 
SAN-
A.deChr. 
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SANCHO EL QUARTO. 
ln)uflmente Sancho froclamado. 
Breve, inquieto, y cruel fue fu Reynad*. 
Don Sancho, llamado el Bravo^ 
por el valor , que moftró en las guerras 
contra los Moros, y contra fu padre, 
entró á reynar fin derecho inmediato 
á la Corona. Hizo que le la pulieíen 
en la cabeza los Ricos-Hombres, los 
quales tomaron las armas contra el 
Rey Don Aloníb , á quien aborrecían. 
Las Cortes de Toro , reconociéndole 
:por Rey legitimo, dieron algún colo-
rido á la ulürpacion. Digo, que die-
ron colorido , porque en los Reynos, 
que fon hereditarios, ay ley fundamen-
tal , que va fuftituyendo la Corona en 
una Cala , fegun el orden de fuceíion, 
•que a ninguno Fe es licito alrcrar. Y 
••gfi el reconocimiento de las Cortes no 
fue en fuma otra cofa ,qué unainíignc 
prevaricación, y una injufticia mani-
Cbña contra d iheontraftabie derecho 
del 
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del Infante Don Aloníb de la Cer- A.d«Chr, 
da: con que la parte mas íana de 11 Si-
los Reynos íblo efperaba coyuntura 
favorable para hacerle la jufticia , que 
fe le debía. Bien conocía Don Sancho 
cfta diípoficion de los ánimos; y pa-
ra prevenir las coníequencias , íc '! 
mantuvo llempre armado; hizo la 
-paz con los Reyes de Marruecos, y 
de Granada , y cultivó lo mejor que 
,pudo la amiftad con el Rey de Ara-
gón, que tenia en fu poder al In-
fante Don Alfoníb. Pero todas eftas 
precauciones no fueron bailantes á fe-
parar los esfuerzos de la Francia. El 
•Aragonés dio libertad al Infante; y n g S . 
reconociéndole por Rey legitimo de 
Caftilla , y de León , le apoyó con 
todas íus fuerzas. Fue deshecho el 1 2 8 5 . 
Ikercito de Don Sancho , talada la 
Cartilla, y varias Provincias íe de-
clararon contra el Ufiirpador, íin 
amedrentarlas la crueldad que ejecu-
tó en Badajóz , y en Talavera , man-* 
dando paíar á filo de eípada á to-
dos los habitadores. Ella continuatiou • 
'•' '• de 
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A.deChr. de deígracias hizo tanta imprefíon en 
iz9o. ánimo , que cayó gravemente en-
fermo de melancolía, llegando los Mé-
dicos a deíefperar de íu vida. Pero al 
fin recobro la íalud, y con la noticia, 
que tuvo de la muerte del Rey de Ara-
13<?I . gon, cobró nuevos efpiritus, viendoíc 
libre del mayor eftorvo, que tenian fus 
intentos. Paío lo que le quedó de vi-
da entre inquietudes, y turbacionesj 
ocaíionadas de la íucefion de fus hijos, 
que íe conííderaban ilegítimos, á cauft 
de la nulidad del matrimonio contraí-
do en grado de parenteíco dirimente, 
y prohibido. Preveía, y con razón, 
que fi ííi Corona eftaba tan titubean-
te en íu cabeza, mucho mas lo eftaria 
en la del Infante Don Fernando , íii 
hijo primogénito. Y apoderado de un 
desfallecimiento , que poco á poco le 
iba acercando á la fepultura , le quitó 
finalmente la vida una muerte acelera-
da, lin darle tiempo para tomar el guf 
* to a las dulzuras del Trono, al queíu-
bió, ó trepó , haciendo cícalón de mu-
*295- chos delitos. 
• • N o 
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No fué mas afortunado, ni logro A.dcChr. 
poíeíion mas paciíica Pedro I I I . de Ia^S' 
Aragón en la uílirpacion del Rcyno 
de Sicilia. Muerto el Emperador Fe-
derico , legitimo dueño de las dos Si-
cilias, íe apoderó de ellas Manfredo, 
hijo baftardo del Emperador , contra 
el legitimo derecho de íit nieto Con-
radino. Avia calado Pedro de Ara-
gón con Conftancia , hija de Manfre-
do ; y en virtud de efta alianza ( t i tu-
lo bien débil) íe declaró pretendiente 
de aquellos Reynos. El Papa avia da-
do la Inveftidura de ellos á Carlos 
de Anjou , hijo de San Luis, Rey de 
Francia, el qual íc avia puefto en 
poíeíion de aquellos Eftados, en vir-
tud de dicha Inveftidura. Guarnecian-
le las Plazas fuertes con Tropas Fran-
celas, tan deíregladas en íu proceder, 
que íe avian hecho odiólas á todo el 
Pais, particularmente por íli delen-
frenada incontinencia. Valióle de cño 
Procida , para entenderle ocultamen-
te con el Rey de Aragón ; y avien-
do diípuefto de acuerdo una confpira-
Tom.li. K cion 
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A.dcChr. cion univeríal; todos los Franceles fue-
11 Í> 5 • ron paíados á cuchillo en una miíma 
hora , y éfta es aquella carnicería tan 
conocida por el nombre de las Vifpe* 
ras Sicilianas, en atención á que fe 
dio principio á ella al miímo tiempo 
de comenzarle las Viíperas , en el 
Martes de Paíqua del año de 1282, 
Hallabafe el Aragonés pronto a partir 
en una numeróla Eíquadra ; y luego 
que tuvo noticia del feliz íiiceíb de 
la conípiracion , íe hizo á la vela , y 
aporto á Sicilia , donde de mano ar^  
mada obligó á que le aclamaíen por 
Rey. Diíputóle Carlos de Anjou la 
poíeíion de la Corona ; y de aqui tu-. 
vieron principio aquellos odios impla -
cables , y aquellas interminables guer^  
ras entre las Caías de Anjou , y de 
Aragón. Mandó el Papa intimar al 
Rey Don Pcxlro , que rcnunciaíe fu 
injufta empreía, y como aquel Prin-
cipe fe refiftiefe a hacerlo , le declaró 
por excomulgado. A la hora de la . 
muerte recibió la abíblucion de efta 
Ccníura ; pero dejó a fw hijo Alfon,-
fo 
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íb con la ÍUGefion de la Corona, he- A.deChr. 
redada también la guerra de Sicilia. Y n ^ í -
aunque el Rey Don Aloníb de Ara- \ 
gón fe obligo en diferentes Tratados 
á rcftituir la Sicilia , murió el ano de 
1291. fin aver hecho efta reítimcion, 
dejando por heredero, y fuceíbr en fus 
E-ftados á íu hermano el Infante Don 
Jayme. 
NOr.4 D E L T R ^ D f CTOR. 
„ Puede íer yerro de Imprenta la 
j , equivocación de que el Infante Don 
„ Sancho fué reconocido, y jurado ib-
„ lemncmente por heredero del Rey-
„ no en las Cortes de Toro; porque e £ 
j , ta jura , y eíle reconocimiento no íe 
j , hizo íino en las Cortes de Sc^ovia, 
„ algunos anos antes de la muerte de 
„ íu padre. Y queriendo los Grandes 
„ reconocerle por Rey en otras Cor-
j , tes poíleriores, celebradas en Valla-
„ dolid , él reusó conftantemente el 
s, nombre , y las ínlignias halla la 
s, muerte de fu padre. Las paces con 
K 2 „ el 
53 
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A-dcChr. „ el Rey de Marruecos Abcnjuccph, 
1*91- „ no fueron tan prontas, como las íu-
„ pone nueftro Autor , ni mucho me-
„ nos folicitadas por Don Sancho, co-
mo lo da á entender. Antes bien el 
Rey Moro íe adelanto á pcdirfelas, 
y no íe las concedió, hafta aver hu-
millado un poco la altivez de ííi ar-
„ rogancia. Caula admiración, qua 
no deba á nueftro Autor, ni una 
leve memoria la íingularifima deP 
„ treza , y el heroyco valor con que 
5, el Rey Don Sancho vengó , y caí^  
„ tigó en las Cortes de Alfaro la tray-
cion de íli favorecido Don Lope de 
„ Haro, Señor de Vizcaya , y de Mo-
lina. Siendo éfte uno de los fuceíbs 
„ mas notables, que fe leen en nuef-
tras Hiftorias , y también uno de los 
„ que pueden inftruír mas á nueftros 
„ Monarcas, acordándolos el tiento 
„ con que deben proceder en exaltar 
„ con excefo á algún Vafallo , y advir-
„ tiendolos el modo de enmendar efte 
„ deícuido; íe hace reparable , que le 
„uviefe omitido un del todo , fm 
„quff 
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que íe deícubra otro fin, que el de A.deChr. 
..j, reducir el Compendio. Pero no ha I a ^ 5 . 
¿j, de íer tanta la reducción , que el 
Compendio apenas merezca el nom-
bre de Indice. Como noíbtros ha-
a, cemos notas, y no un dilatado ííi-
„ plemento , nos contentamos con 
¿, apuntar las equivocaciones, que ío 
9, cometen,o los ííiceíbs que le omiten, 
9, y no debieran callarle , fin cargar-
9i nos con la obligación de referirlos. 
SIGLO DECIMOQUARTO, 
I 300. 
F E R N A N D O I V . 
Ternítndo el Emplazado,en mil trecient9s9 
Perdonando a los Grandes defeontentosy 
Las m'tfmas manos , antes no tan fieles^ 
Le llenaron de palmas ,y laureles. 
Son por lo común fatales al Eíla-
do las menores edades de los Reyes; 
pero las que en Eípana fe acercaron 
I 5 0 COMPFND. D E L A H I S T . 
A.deChr. al figlo ckcimoquarto fueron llenas de 
1 ^ • tumulto , y de peligro- Entre cftas nú-> 
guna mas, que la de Fernando IV» 
Rey de Cañilla , y de León. Defpeda-
Zaban el vafto cuerpo de la Monar-
quía quatro diiHntas facciones , -íin 
contar la de la Reyna, Goberr,adora. 
Desde ellas difputaban al Rey niño 
la Corona , pretextando ícr ilegitimo 
íli nacimiento , nulo el matrimonio de 
fus padres, y tratando de ufurpador 
al Rey difunto. Las otras dos íc opo-
nian al Gobierno de la Reyna, que ni 
por el íexo , ni por las fuerzas íe halla-
ba en eftado de haceríe temer, ni de 
dejarfe efeuchar. 
La primera ficción, que íe quito 
la maícara, fue la de Don Aloníb de la 
Cerda , cuyo derecho indubitable era 
ípñenido por los Reyes de Francia, 
de Aragón , y de Granada. Fué coro-
nado Rey de Cartilla, y de León, 
• y le reconocieron como á tal todos-
fus parciales. Deícubi ióíc dcípues el 
partido del Infante Don Juan , hijo 
tercero del Rey Don Aloníb el Sabio, 
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y apoyado por el Rey de Portugal, A.deChr. 
fué aclamado Rey de L e ó n d e Gali- 1 5 • 
cía, y de Sevilla. Siguioíe la parcia-
lidad de la mayor parte de los Gran-
des j que intentando una eípecie dé 
reivindicación , pretendian el Gobier-
no i como privilegio , que tocaba pri-
vativamente á la Grandeza. A éfta íe 
oponia la del Infante Don Henrique, 
tio del Rey ninó, que en virtud dé 
efta prerogativa , alegaba tocarle el 
Gobierno del Reyno , con preferen-
cia á todos los demás, y obligó á las 
Cortes del Reyno, convocadas en Va-
lladolid, á que le reconocielen por 
Gobernador. Y la Reyna Madre, Do-
ña Maria de Molina , inclinandoíe en 
k apariencia al Infante, y haciendo 
modeftia de la necefidad , renunció el 
titulo a fu favor; pero de tal mane-
ra íe defpojó del Gobierno , que hu-
yendo del nombre, íe quedó con el 
egercicio. 
Creer , que a todas eftas parciali-
dades las animaba el puro zelo del bien" 
común, íeru hacerlas demafiado favor^ 
K + y 
í j % COMPFKD. DF.LA HlST, 
A.deChf. y le queiaría con íbbrada razón la ver-
1*9$. dad , que debe íer compañera iníepa-
rabie de ia Hiíloria. Ninguna era go-
bernada por otro ímpulíb , que por 
el de íu proprio interés; ni atendia a 
otro fin , que al de íu propria exalta-
ción. Todas íe preíentaban armadas, 
íinotra Caja Militar para el fuñento 
de las Tropas, que la libertad , y el 
pillage. Infcftados los Pueblos , los 
campos, y los caminos de ladrones, 
íbragidos , y aíeíínos, ninguno vivia 
íeguro , dentro ni fuera de íu caía, fin 
que baílale en muchos manifeftar las 
riquezas para alegurar las vidas. La 
neutralidad era un delito irremiíible 
en tedas las facciones; y al que íe de-
claraba por un Partido , el contrario 
le declaraba luego por enemigo de la 
Patria. Caminaba la Monarquía á íii 
infalible ruina , precipitada por eíla 
confufion univería], fi el Ciclo , que 
tan viliblcmente la avia protegido en 
otras ocafiones, no uviera adelanta-
do el auxilio, que le preparaba. Con-
íiíliaéftc en la hambre, y en la peíte:, 
re-
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tcmedio , á la verdad, violento, y do- A.deChr, 
loro ib ; pero las grandes enfermedades IZ^S' 
no íe pueden curar fin medicinas vio-
lentas. Dcícargo igualmente la Divi-
na Providencia eílos dos azotes íbbre 
los Egercitos de todas las facciones, y 
fin mas diligencia delaparecieron. 
Era la lleyna Madre una de aque* 
Has grandes almas, extraordinarias, y 
capaces, que el íexo femenino con-
cede de tiempo en tiempo , y en nues-
tros dias eftá concediendo á la Mo-
narquía Efpañola, No íblo íiipo man-
tenerle en medio de tantas turbacio-
nes , lo que íeria bailante para acredi-
tar fii íagacidad ; fino que halló mo-
do de quedar íuperior á todas ellas, 
que fué primoroíb raigo de íu exqui-
íita prudencia. Valiéndole oportuna-
mente de la inacción, á que la miíc-
lia , y las enfermedades epidémicas 
avian reducido los Egercitos facciona-
rios, introdujo en todos la negocia-
ción ; con la que configuió ganar la 
confianza de todos. Dcíarmo á Dio- ^ 
nyfio, Rey de Portugal, proponien- 3 
do 
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A.dcChr. dolc el matrimonio de Fernando cofl 
i304. la Infanta Doña Conftanza , hija dé 
Dionyíio , y el de la hermana del miíi 
mo Fernando con el del Infante he* 
redero de Portugal, dando en dote a 
la Infanta deCaítilla á Olivenza, con 
algunas otras Plazas. No la fué taii 
fácil contentar la ambición dcfmedi-
da de los Grandes; pero empeñada eri 
reducirlos á qualquiera precio , les 
concedió todas las Villas, Tierras, y 
Caftillos, que pedían , con refolucion 
de volverles á quitar lo que enton-
ces involuntariamente los cedía , liem-
pre que íe prelcntáíe la ocaíion. Lá 
mayor dificultad confiftia en fuisfa-
cer las. ambicioías ideas del Infmte 
Don Henrique; pero aviendole íbbre-
venido la muerte , quando íe negocia-
ba íii compoíicion , corto la guadaña 
el nudo á todos los embarazos. La 
Francia avia retirado fas Tropas , y 
el Rey de Aragcn , único apoyo de 
fes pretenfiones deDop Alón ib de la 
Cerda , le moftic.ba muy canfado de 
mantener foio el pefo de' aquella guer-
ra. 
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ra. Ganó la Reyna Madre la confian- A.deChr. 
2a de efte Principe, apelando de la ^S0*. 
fuerza de íus armas á la de íu razón, 
y haciéndole Juez arbitro con el Rey 
de Portugal , para que , como tales, 
decidicíen aquella diferencia. Cono-
ciendo los dos Monarcas la impoílbi-
lidad de deíentronizar á Fernando, le 
adjudicaron por ícntencia la Corona, 
íeñalando á Don Alón ib de la Cerda 
muchas Ciudades, y Lugares, para 
que vivicíe con la decencia, y con el 
efplendor correípondiente á íii eleva-
do nacimiento. Y aunque Don Alon-
1b reclamó contra efta íentencia, por 
parecerje manifieftamente injufta, con 
el tiempo íe templó , y volvió de 
Francia aEfpaña con el Principe Don 
Luis fu primogénito, dejando en Fran-
cia a Don Juan , íli hijo íegundo, que 
fué Conde de Anguleme, y Condes-
table. 
Mientras la Reyna Madre promo^ 
Via con tanta deítreza la grande obra 
de la paz , íalió el Infinite Don Fer-
nando de la menor edad , comenzan-
do 
1<¡6 COMPSND. DÉ LA HlST. 
A.deChr. do á íer mayor con el íiglo décima 
I304. quarto. Aviendo bebido deíde íli in-
fancia las máximas de una poliüca dul-
ce , y apacible, le coíló poca violen-
cia recibir con muchas demoftracio-
nes de eñimacion, y de benevolen-
cia á las cabezas de los mal contentos. 
Echó diícretamente la culpa de las ca-
lamidades públicas á la deígracia de 
los tiempos , y los perdonó con taíi . 
bella gracia , que de íübditos inquie-
tos , hizo unos Vaíallcs fieles, y ar-
dientemente zcloíos de íu íervicio. El 
Principe que perdona , quando puede 
caftigar , añade tales atraólivos á fu 
clemencia , que rinde lin libertad á los 
corazones generoíes , empeñándolos 
en íu deber con íeguridad incontiaíia-
ble. Notcíl* cüo en la guerra , que 
Fernando emprendió centra les Mo-
ros , poco defpues que tuvieren íin 
las inquietudes civiles. Siguiere nlc a 
ella todos los S eñores , á quienes avia 
perdonado , y ejecutaron tales pro-
digios de valor en íu férvido , que 
parecía andaban folichando Us ocaí'io-
nes 
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«es de íacriácar por ííi gloria aquella A.deChr. 
mifina vida , de que íe confeíaban I30+' 
deudores á íu clemencia. Tomaron-
íe á los Infieles las Plazas de Bedmar, 
Queíada, Gaudctc , y Gibraltar. Al 
lalir la Guarnición de efta ultima Pla-
za , un Oficial Sarraceno de los mas 
antiguos , dixo al Rey : „ Vueftro 
Viíabuelo me hizo falir de Sevill^; 
„ vueftro Abuelo de Xeréz ; vueftro 
„ Padre de Tarifa ; V . Alteza me hace 
íalir de Gibraltar; pues voyme al 
„ Africa á buícar para mi deícaníb un 
lugar retirado, donde ninguno in-
„ quite mi íbíiego. 
Era el Rey valiente , afable , gra-
to , clemente , y también jufto ; pero 
demafiadamente pronto en aquellos 
primeros aíaltos de la indignación, 
que le excitaban los delitos. Sucedió, 
que fué aíeíinado un Caballero a la 
mifina íalida de Palacio : ignoróle el 
agreíbr , y Ce íofpcchó , que avian fi-
do dos hermanos, llamados Carva-
jales. Tuvolé por íüficiente prueba la 
foípccha; y lin querer el R.ey¿ exami-
nar 
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A.deGhr. nar mas la caufa, ni poner duda en 
1 3 0 4 . el hecho, que negaban reíüekamente 
los aculados, íentencio, que Rielen, 
precipitados deílie lo mas alto de la', 
famoía peña de Martos. Proteftaron 
los infelices hermanos fu Inocencia: 
reclamaron la juílicia de las Leyes; 
pero todo inútilmente; porque fue-
ron conducidos al fuplicio. Al mifmo 
tiempo que iban á 1er dcfpeñados, 
apelaron de la ícntcncia del Rey a la 
del Rey de los Reyes , y le citaron, 
para que dentro de treinta dias com-
parecieíe á dar razón de ella ante el 
Tribunal Divino. Oyoíe por entonces; 
con mucha rila eíle eílraño emplaza-
miento; pero el íuceíb acredito la íe-
riedad de fu efedo. Al cumplirfe ca-, 
balmente los treinta días, hallándole 
Fernando con íalud robufta , en edad 
vigorofa, pues folo tenia veinte y 
1312 • quatro años, aviendo comido con 
apetito, le retiro ala cama á repofar 
la comida, y le encontraron muerto 
á pocas horas en el lecho : calo indu-
bitable, que ningún Hiíloriador lí 
diP 
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disfraza, ni diíputa. Dos años deípues A.deehr. 
fiicedió lo mifino áPhilipo el Her- iJ12--
mofo, Rey de Francia , y lo proprio 
íe refiere del Papa Clemente V . quan-
do le cumplió el termino , en que le 
emplazó el Gran Maeftre de los Tem--
piarlos: íuceíbs, que hicieron en el 
mundo todo aquel ruido, que corred 
pondia á ííi eñraña novedad ; dejan-
do conocido al Rey difunto con el re-
nombre de Temando el Empldz,ado. 
Pudieraníe atribuir eftos tres íu-
ceíbs al acaló, íi el acafo en iá fignifi-
cacionque le da el vulgo , no fiera 
una quimera, íiendo en la realidad 
una de aquellas difpoííciones que deri-
van todo fu impulío de la Divina Pro-
videncia.7 Lo mas plaufible , que íe 
puede alegar para diíminuír el horror 
de eftos acontecimientos, es íuponer, 
que , aunque Dios retiró del mundo 
á eftos tres Principes , quando íe cum-
plió el termino de Í11 citación , no fué 
por atemperación , ó por reípeto á 
ella ; pero es necefario confefar , que 
Una concurrencia de circunftancias tan 
pun-
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A.deChr. puntual, y tan prcciía , ejecuta pc^ 
1 3 1 * « la admiración , dando lugar á creer, 
que íe vale Dios de egemplos de tan-
to ruido, para advertir á los Jueces de 
la tierra , que no deben decidir com 
iigere2a de la vida de los hombres» 
A L F O N S O X I . 
Alfonfo eljujiiciero 
Los Jediaofos fujeto primero', 
Tdefpues fin tardanza. 
Volviendo fu ra&on ¡y fu venganza 
Contra el Aragonés, y el Lufitano^ 
1 contra el Africano, 
Bn feis nobles funciones 
Arrollo fus Vanderas , y Vendontty 
Dejando fu renombre eternizado 
Un la ilujlre v 'dtoria del Salado, 
Quando murió Fernando el Empla-
zado , dejó á íu hijb el Infante Don 
Alonfo entre los arrullos de la cuna 
en la tierna edad de un año , y vein-
te y feis dias. Salieron á la preteníion 
de la Regencia quatro Partidos con-
tra-
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traríos , que tenían por Cabezas a dos A.deChr. 
tíos del Rey Niño , á fu abuela, y á ^ 1 1 -
íu madre. Rcnovaronfe en el Teatro 
de Eípana las trágicas Icenas del Key-
nado precedente, íiendo diftintos ios 
Actores , pero uniformes los fuceíbs, 
y en todo íemejante la defolacion del 
Reyno. A l cabo pudieron mas Don 
Pedro, y Don Juan, tios de Don Alon-
1b, y repartieron entre si las atenciones 
del Gobierno. Luego que vieron íble- i ^ i p . 
gadas las turbaciones interiores , em-
prendieron el litio de Granada con éxi-
to deígraciado; porque fíendo ataca-
dos de los Infieles en un dia de los mas 
abraíados del Eftio , duró la función 
con obftinada porfía , y íe rindió el 
Egercito Chriftiano mas á los rayos 
del Sol , y a la intolerable violencia d# 
la ícd , que á los alfanges Agarcnos, 
quedando fufocados en el campo de 
batalla los dos hermanos Gobernado-
res , fin averie deícubierto en ellos le-
ñal de golpe, ni herida , como íe ob-
íervó en otros muchos Soldados. 
Con la muerte de los dos Gefes vol-
7 o m . l l . L v i* 
z6 . 
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A.dfeChr. vio la diícordia á foplar el amord-
13 guado incendio de las guerras civiles. 
Duraron éftas dos años, y al fin de la 
fegunda Campaña quedó el Gobierno 
por la Reyna Doña Maria , abuela del 
Rey; pero aviendo muerto efta Prin-
1322. cela al tercer año de fu Gobierno, íe 
renovaron con mayor viveza las des-
gracias en toda la Monarquía. Cum-
plió el Rey los quince años de íu edade 
hizo declarar íu mayoría, y en me-
nos de dos años defarmó á los rebel-
des. Apaciguadas las inquietudes del 
Reyno, declaró la guerra al Rey de 
Aragón , y por un miímo motivo le 
la declaró al Cañcllano el Portugués. 
El de Aragón trataba mal á Doña 
Leonor , fu íuegra , hermana del Rey 
de Caftilla ; y éfte no trataba mejor 
á la Reyna Doña Maria, fu muger, hi-
ja de D.Álfonfo el Bravo,Rey de Por-
tugal. Tres batallas , que ganóel Caf 
tellano , pulieron en razón al Arago-
nés , y al Portugués le amanfaron la 
bravura. Hadan por efte tiempo gran-
des prevenciones de guerra los Afri-
ca-
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canos: con que trataron de ajuftaríe A.deChr. 
los tres Principes Chriftianos, para que t i16* 
tuvieíen mejor empleo íus armas con-
tra el enemigo común. 
Avia paíado ya á Eípana con un 
poderoíb Egercito Abomelic , hijo del 15 3 ' 
Rey de Marruecos, y eftendiendoíe 
por la Andalucía , la afolaba toda. Sa-
lióle al encuentro Alfoníb con fuer-
zas muy inferiores: detuvo íii ímpetu 
orgullofo cerca de Arcos; deftrozóie 
un deftacamento de mil y quinientos 
caballos : pocos dias defpues le íbr-
prendió en íli mifmo campo; matóle 
diez milhombres; pufo en fuga todo 1539. 
el Egercito Infiel , y quedó el miímo 
Abomelic tendido entre los muertos. 
Aviaíe aícgurado con demafiada con-
fianza en la íuperioridad de íus Tro-
pas , y pafaba á deícuido efta indiícre-
taíeguridad. Comunmente adolece de 
prefumida la juventud. El Capitán ex-
perimentado no teme ; pero támpoco 
deíprecia al enemigo, que viene con 
menos fuerzas. 
Inconlólable el Rey de Marruecos 
L 1 por 
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A.deChr. por la muerte de fu hijo, juró vengar-
1 3 3 ^ la bien, y entrar por toda Efpana a fan-
gre , y fuego. Conmovió al Africa to-
da , intereíandola en el defpíque de íu 
dolor , y de fu cólera , y defembarcó 
en Andalucía con un Egercito dequa-
trociéntos mil infantes, y fetenta mil 
caballos. Antes del defembarcó avia 
encontrado la Armada de Caftilla, que 
le íalió al encuentro , para embarazar-
le el páíó; pero fué inútil fu esfuerzo, 
porque quedó vencida , y derrotada. 
Coligóle con el Rey de G ranada; y 
para aíegurar libre el camino á los 
Comboyes, que le venian de Africa, 
puíó fitio á Tarifa. Defcndicroníe los 
litiados con tanto valor , y esfuerzo, 
que hicieron lugar á que llégale el íb< 
corro. Entró en Sevilla el Rey de Por-
tugal con las mejores Tropas de ííi 
Reyno : los Maeftres de las Ordenes 
Militares convocaron á los Caballeros, 
y fe juntaron al Rey de Caftilla con 
muchos voluntarios valeroíós, que 
quifíeron fervir en efta guerra. Hizole 
la Revifta General; y aunque no íe 
ha-
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hallaron mas que catorce mil caballos, A.deChr. 
y veinte y cinco mil infantes, todo el I33^-
Coníejo de Guerra fué de parecer, 
que íc fucíe al enemigo. Hallóle modo 
de echar en Tarifa cinco mil hombres, 
con orden de que en viendo trabada 
la batalla , íaüeíen de la Plaza con to-
da la guarnición, y atacaíen á los Mo-
ros por las efpaldas. Arreglado el or-
den de batalla, y queriendo los dos 
Reyes de Caftilla , y de Portugal te-
ner de íu parte al Ciclo , en una fun-
ción, que á íix modo de entender, iba 
á decidir la fuerte de toda Eípana , íe 
confeíaron, y comulgaron con religio-
ía piedad. Siguió todo el Egercito un 
cgcmplo de tanta edificación. Más 
animados los Chrirtianos con efte Ce-
leftial alimento , que los Infieles con 
los preciofos licores, que íe les diftri-
buían , levantaron el grito , clamando 
por el combate. Corría entre los Cam-
pos, feparando los Egercitos, el peque-
ño rio del Salado : vadeáronle los 
Chriftianos á villa del enemigo , y ÍQ 
arrojaron áel con tanto furor, y con 
L 3 tan 
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i S.deOc- tan ciego ardimiento , que quedaron 
tub. 13 40 atónitos los Moros. Defendianíe, no 
obítante, con obílinacion , y con va-
lor, quando , deftacandoíe el Rey de 
Cafdlla del cuerpo de batalla, y ha-
ciendo un rodeo para ocultar mas íii 
marcha, íé dejó caer íbbre el ala de-
recha del enemigo , cogiéndola por el 
flanco , y la deíordenó. A eñe tiem-
\ po íalió de la Plaza toda la guarnición; 
acometió á los Moros por las eípaldas, 
y,en un inflante pafó á íer deíorden, 
turbación , y fuga, la que comenzó 
batalla. Transformóle el combate en 
carnicería de , los Infieles ; quedaron 
doícientos mil mordiendo la tierra; 
los demás , ó efclavos, ó fugitivos, 
abandonando al vencedor el campo de 
batalla, y todo el bagage , con inmen-
ías riquezas. 
Celebra todos los años con grande 
folemnidad la Santa Igleíia de Toledo 
la memoria de efta famofa jornada, 
con el nombre de la Vióloria de Ta-
rifa, ó del Salado, que íólo coftó vein-
te hombres al Egercito Chriftiano ; ím 
que 
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que en el numero de los muertos de A.dcChr. 
una , y otra parte aya variedad entre 1 3 4 0 . 
los Hiftoriadorcs antiguos.Fueron cor-
reípondientes los frutos á la impor-
tancia de una acción tan glorióla, y 
tan completa. Tomáronle las fortale-
zas de Theba , Alcalá Real , y Algeci-
ra, con otras muchas Plazas. El Rey 
de Granada íe ílijeto á pagar el tribu-
to , que avia negado por efpacio de 
muchos años, y los Moros íe vieron 
obligados á volverle á embarcar aprc-
íuradamente, para reftituiríe al Afri-
ca. La toma de Algecira fué acompa-
ñada de otra viótoria, que le confi-
guió de un numerofo Egercito de Aga-
renos ; y para gloria mayor de las Ar-
mas Efpañola?, una Eíquadra Africana 
fué derrotada en el Mar por las Vandc-
ras de Caftilla. 
Quedaba todavía en poder de los 
Infieles Gibraltar , Plaza de fuma im-
portancia ; por íer la llave de Efpaña; 
y porque les conícrvaba libre una l i -
nca de comunicación con el Reyno de 
Granada, dilpuefto fiempre a rendir 
L 4 fus 
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A.dcChr. fus tributos á los Reyes de Caftilla; 
* 3 40. pero a preftar fus íervicios á los Empe-
radores de Marruecos. Pulo fitio á efta 
Plaza Don Aloníb; y legun las medi-
das , que avia tomado para apoderar-
íe de ella, no podia dejar de conquif^ 
tarla, fi la pefte no le la uviera quitado 
de las manos, declarándole en íii cam-
po con eftrago lamentable. Períuadian-
1c, que íe retiraíe á Toledo ; pero ref 
pondio, que un Rey debia dar á íus 
Tropas egemplo de conñancia, y que 
no podía poner fin mas gloriólo á la 
carrera de íu vida , que encontrando' 
le la muerte con las armas en la mano, 
peleando contra los enemigos de la Fe 
de Jefu-Chrifto. Entre tan generólos 
íentiraientos íe halló tocado del con^ 
tagio, y acabó la brillante militar car-
rera de íus dias al pie de las murallas de 
13 50, Gibraltar, á los treinta y ocho años de 
ííx edad, el de mil trecientos y cin-
quenta : pérdida irreparable para el 
Reyno de Caftilla. Levantóle el íitio, 
y el Egercito Caftellano íe retiro caíl 
del todo arruinado por la peíle. 
Dio-
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Dióíele al heroyco Don Alón ib el A.dcCht. 
renombre de Vengador , y Jufticicro, 1350. 
por íii amor á la jufticia , y por el te-
ion con que la hacía á todo el mundo, 
fin acepción de pedonas. Nunca dejó 
delito fin caftigo , fin que fírvieíe de 
inmunidad á los culpados, ni la inter-
ccfion mas poderoía , ni la calidad 
mas diftinguida. Reíiftióíe Don Juan 
Ponce a un orden del Rey , que le 
mandaba reftituir el Caftillo de Cabra 
alGranMaeftre de Calatrava , y pa-
go con la cabeza ííi deíbbediencia. E l 
Gran Maeftre de Alcántara pagó tam-
bién con la íiiya las inteligencias, que 
tenia con los Moros. Obligó á los 
Grandes del Reyno á que reftituyeíen 
al Eftado las Villas, y las tierras, que 
avian uílirpado, ó cuya poíeíion íe les 
avia cedido con violencia en las dos 
minoridades precedentes. Períeguidos 
inexorablemente, y tratados con to-
do el rigor de las leyes ios íaltcado-
res , y aícfinos , deíaparecicron de to-
do el Reyno. Nada uvicra faltado a 
eíte Monarca para merecer el renom-
bre 
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A.deChr. bre de Juíliciero , íi al miímo tiempo, 
1J í0, que caíligaba con tanto rigor los deli-
tos del vaíallo , no uviera tratado con 
demafiada indulgencia los exceíbs del 
Rey. En el hombre verdaderamente 
jufto comienza la juftlcia por íu cafa. Su 
efcandaloía incontinencia , particular-
mente con Doña Leonor de Guzman, 
llena de borrones, y de íbmbras el 
hermoíb retrato de ííis prendas. Tuvo 
muchos hijos en eíla Señora; entre 
otros al famoíb Henrique , Conde de 
Traftamara , que andando el tiempo, 
atropello al legitimo heredero de la 
Corona. Tyranizó de tal manera fu 
corazón efta vergonzoía pafion , que 
íblo la muerte pudo arrancaríela del al-
ma ; pero entonces no deja el hombre 
las paflones, las pailones ion las que íe 
apartan del hombre. Gran dolor! que 
aviendole vifto morir al Rey Don 
Alonfo como Héroe , no fe le uvieíe 
vifto morir como Chriftiano. 
NOTA DEL TRADVCTOR. 
3i Razón íena,que nueftfo R.Autor 
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„ no uvleíe omitido del todo la heroy- A.deChr. 
„ ca fidelidad con que los vecinos de I3 5°» 
„ Avila, apoderados de la períbna del 
„ Rey Niño, le defendieron valeroía-
„ mente , fin querer entregarle á nin-
j , guno de los dos Partidos , que con 
„ fuerza de armas pretendieron arran-
caríele. D . Juan de Lara fitió la Igle-
5, fia Cathedral, donde le avia hecho 
fuerte el Obiípo Don Sancho con 1« 
„ períbna del Rey: lo miímo hicieron 
„ poco deípues el Infante Don Pedro, 
„ y la Reyna Dona María : pero fue-
„ ron igualmente inútiles los esfuerzos 
de las dos Parcialidades. A l cabo íe 
„ declararon deípues por efte ultimo 
„ partido, entregando el Rey al In-
„ fante D . Pedro, tio ííiyo, y á la Rey-
j , na , porque vieron, que la mayor, y 
„ la mas íana parte de las Ciudades,jun-
„ tas en las Cortes de Palencia , ííguie-
„ ron la voz de la Reyna , y del In-
„ fante , votando, que les tocaba el 
„ Gobierno. 
,, No íabemos fi fue cuidado, ü ol-
vid.o el alto filcncio,que obíerva el R. 
„ Com-
l j % COMPEND. DÉ LA HlST. 
A.deChf. „ Compendiador íbbre la famola rota, 
*3¿0' „ que padecieron los Vaícones, antes 
„ que el Rey D . Alfonfo falieíe de íu. 
„ menor edad: quando en ip.deSep-
„ tiembre de 1521. íetenta mil Vaíco-
„ nes (íi no miente la fama , ó no ay, 
„ alguna grande equivocación en los 
„ números) fueron derrotados porfo-
5, los ochocientos Guipuzcoanos en las 
„ cercanías de Beotibar: acción tan. 
„ glorióla en aquellos tierapos,que por 
3, algunos íiglos fué afunto de lascan-
„ clones Vafcongadas. No es creíble, 
„ que un hecho de tanto bulto deíapa-
„ recieíe de la memoria del R. Com-
„ pendiador , ni que dejaíe de hacerle 
„ lugar en el Compendio , por miedo 
„ de abultarle con impertinencias. Mas 
„ verifimil nos parece , que de tal ma-
„ ñera quifo ceñir la Hiftoriade nuef-, 
tra Nación , que no olvidaíc del to-
„ do los reípetos, á que le inclinaba h 
„ íuya, que auxilió a los Vafcones, 
„ quando padecieron efta rota. 
„ Los que el Tradudor confieía de-
j , ber a la Real Cafa de Altamira, no. 
- «1c 
DF/ESPAIÍA. IV.PARTE. 175 
„ le permiten omitir la nota , óc que A.deChr, 
„ en el Reynado de D . Alen ib X I . lo- 13 ?<>• 
„ gró cfta gran Caía la gloria de aver 
j , dado á Elpaña en la períbna de Don 
„ Alvaro Oíbrio , fu heroyco afeen-
3, diente , y gran Privado del Rey, el 
„ primer Conde, que con efte titulo, y 
„ con dignidad dependiente íe recono-
cib en Caftilla. Hallándole el Rey 
„ aquartelado en Sevilla, hizo á D . Al -
„ varo Oforio Conde de Traftamara, 
„deLemus, y de Sarria. Fué fingular 
„ la ceremonia con que íe inftituyo 
j , eña dignidad. Echáronle tres íbpas 
„.en un vafo de vino: mando el Rey 
„ al Privado , que tomaíe primero la 
„ luya ; refiítibíe éíle con refpeto, ale-
„ gando , que debia preceder el Rey: 
tres veces repitió el Rey la miíma 
„ inftancia, y tres veces infiílib el Pri-
j , vado en fu debida atención , elcvan-
j , doíe dcípues efta corteíania al grado 
3, de ceremonia. Evaquada la tercera 
t, inftancia, tomo el Rey la primera 
M íbpa , D . Alvaro la fegunda, y con-
JJ cediéndole el privilegio de que pu-
„ die-
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„ dieíe encender hogar, y poner calde* 
„ ra en campaña; añadiendo el decon-
„ cederle Pendón con infignias particu-
„ lares, fué reconocido, y aclamado el 
., nuevo Conde por todo el Egercito. 
„ Injuftamente califican los Hiftoriado. 
„ res la rudeza de aquellos tiempos por 
„ el defaliño de efta ceremonia, quan-
„ do fácilmente fe hallarán otras mu-
3, chas en las inauguraciones de las dig^ 
nidades modernas,que ni ion mas ali-
nadas, ni tienen mas proporción con 
3, lo que íignifican : fin que por eíb fe 
„ diíminuya el concepto con que le fa-
j , vorece la cultura de nueftro figlo. 
„ Supone el R. Compendiador, que 
3, el Rey D . Alfonfo íe halló en la jor-
„ nada de Arcos, en que fue muerto 
„ Abomelic, y padece equivocación; 
„ porque en el mes de Septiembre an-
3, tecedente íe avia retirado á Madrid á 
„ celebrar las Cortes, convocadas en 
„ aquella Villa con el fin de íacar nue-
„ vos fondos para continuar la guerra 
contra los Africanos. Dejó por Gc-
„ neral al Gran Maeftrc de Calatíava, 
„ el 
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3, el qual mandó la acción , en que Ce A.deChr. 
, j configuió aquella importante rota. 13 5<>'-
„ No era para omitido el Famolb tri-
„ buto de la Alcavala , que tuvo prin-
„ cipio en efte Reynado , y íe eftable-
ció en las Cortes de Burgos de 1342. 
„ Su invención fué de los Miniñros del 
3, Rey, fecundos fiempre en íemejan-
„ tes deícubrimientos : íu pretexto , la 
?, utilidad pública, y lo exaufto que fe 
hallaba el Real Erario con guerras tan 
„ continuadas; la impoíicion íobre to-
„ do lo vendible,y comeftible, cargan-
„ do un cinco por ciento; el deftino 
, j para mantener la guerra contra In -
,, fieles; y el tiempo limitado , mien* 
tras duraba el litio de Algecira. Coa 
„ eftas condiciones concedieron las 
, j Cortes aquel gravofiíimo tributo,que 
pudo entonces íer útil, y aun neceía-
„ rio,para que no vohieíeEípaña á ren-
„ dir la cerviz al yugo Sarraceno; pero 
„ ííi prolongada continuación, íeguida. 
j , hafta nueftros tiempos, ha cauíado 
„ bailantes perjuicios. Es h Ale aval* 
5, VOÍ Arábiga en la lignificación, y en 
„ el 
iy6 GOMPEND. DE LAHIST, 
'A.deChr. „ el fonido ;y fe puede decir , que al 
13 So. J} retiraríe de Efpana los Mabometa-
9, nos, aunque íe llevaron conligo los 
„ alfanges, dejaron en ella para fu det 
„ truccion efte cuchillo. 
P E D R O EL CRUEL. 
Don Pedro , a quien la gente 
El Cruel apellida íomunmente, 
7con igual pudiera fundamento 
Llamarle el Lujuriofo, el Avariento, 
Perdió el Rejno , jy la vida 
'A impulfo de una daga fratricida. 
No ay contagio , que tanto infi-
cione, ni tanto cunda en una familia, 
como el mal egemplo. El que Alíoníb 
dio á fu hijo , y íuccfor Don Pedro, 
fué la perdición del hijo, y la afola-
cion del Reyno. Fué Don Pedro uno 
de aquellos Reyes, que de quando en 
quando envía al mundo la cólera del 
Cielo para azote de los Pueblos, y fué 
uno de aquellos abortos racionales, que 
fucle producir la naturaleza para def 
credito,ó para humillación de los hom-
bres-
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bres. Domináronle tres vicios, que íe- A.deGhr» 
rían bailantes á Formar tres monftruos. 13 5 o. 
La lujuria en grado tan íuperior, que 
tocando la raya del deíenfrenamiento 
Cynico , dejó muy atrás en la torpeza 
á los Rodrigos, y á los Witizas. Per-
mitaíenos echar el velo al manchado 
lienzo de la Hiftoria , donde íe repre-
íentan los hediondos exceíbs de efte 
Principe; porque ni el pudor da licen-
cia para referirlos, ni la memoria pue-
de , lin mucha tedióla fatiga,tolerarlos. 
Casó con Blanca de Borbón, Princeía 
la mas hermoía, y la mas perfecta de 
íú íiglo. No la amo , porque era mu-
ger propria , y la uviera idolatrado, íi 1 ^ i * 
Fuera agena : que éfte es el eftragado 
güilo de la incontinencia. No uvo en 
el mundo Señora mas deígraciada en 
marido , y pocas ha ávido, que menos 
merecieíen ferio. 
Siendo en Don Pedro tari deímedi-
da la lujuria, caíi corria parejas la ava» 
ricia. El Vaíallo rico no avia menes-
ter mas delito para íer reo de leía 
Mageíiad ; perdía la vida , por afegu-
Tm,u, U raí-
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A.deCrh. raríe el infaciable Rey la contifcacion 
13 5 3- déla hacienda. Pero es incnefter conve-
nir, en queíli palion, 6 íli furia domi-
nante fué la que con tantos méritos le 
grangeó el renombre de Cruel.. Parece 
que al nombre de Pedro avia adherido 
no sé qué infección fatal en los Mo-
narcas de Eípana , que íé diftinguieron 
con él acia la mitad de efte ligio. Tres 
Pedros, y todos tres caraóterizades con 
cldiftintivo de Crueles, repartían en-
tre si la dominación de Elpaña: Pe-
dro I . en Portugal, Pedro I V . en Ara-
gón, y nucñro Don Pedio de Caftilla. 
El primero cruel, por exceíb de juñi-
cia ; el legundo cruel , por interés, y 
por venganza ; el tercero cruel, por 
temperamento , por gufto , ó por ca-
pricho. La cabeza de un Principe, de 
un Grande ^ de un íugeto de mérito, 
y de reputación , era el plato mas de-
licado con que podían ragalarle. 
Dio principio á ílis crueldades derri-
bando del cuello la de Doña Leonor 
de Guzmán , Dama, que avia íido de 
ííi Padre, Uviera derribado también 
• í ; la 
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la de íu mifina madre la Reyna viuda, A.deChr. 
y la del Duque de Alburquerque , á IJÍ;.3* 
no averie íalvado uno, y otro en Por-
tugal , con trabajo, y con peligro. Pe-
ro no lograron efta dicha dos Infantes, 
hermanos fuyos , que murieron á ma-
nos de fu ferocidad. La miíma Reyna 
Doña Blanca, aquella que hacia las de-
licias , y la admiración de Efpaña , y 
Francia, defpues de abandonada , des-
terrada , traída indignamente de pri-
fion en priíion , y de CaíHllo en Cafti-
11o , perdió la vida por Decreto de ííi 
cruel marido. Afirman los Hiíloriado-
res, que no 1c puede contar el numero 
de los Grandes del Reyno , cuya lan-
gre derramo folo por abatir á la No-
bleza. Porque un zelofo Sacerdote tu-
vo la Chriftiana generofa reíblucion 
de reprehenderle reípetoíamente íiis 
excefos , le mandó quemar vivo. Fué 
iniquamente defterrado , y arrancado 
del ícno de íus Ovejas aquel grande 
Arzobilpo de Toledo Don Velaíco, -
Prelado de virtud egemplarifima, no 
por otro delito, que por aver acom-
M 2 pa-
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A.deChr. panado con fus venerables lagrimas la 
i3^3'- muerte de un hermano fuyo , á quieü 
el Rey avia mandado quitar la vida. 
En la mifina Ciudad de Toledo, un 
dia que el Rey íc eftaba entreteniendo, 
y recreando en el bárbaro efpeólaculo 
de íus íangrientas ejecuciones, {aerifi-
cando á íli ferocidad muchos Caballe-
ros , y veinte y dos de los Ciudadanos 
principales , íe preíentó ante el in-
digno Monarca un afligido joven , hi-
jo de un pobre Platero, que era de los 
condenados á muerte. Ofreció genepd-
íamente íii vida en cambio de la de íii 
padre , acordando al Rey lo que gana-
ba en el trueque, porque el hijo con-
taba íblos diez y ocho años , quando 
el padre llegaba a los ochenta. Iníen-
lible aquella coronada fiera á un raigo 
tan heroyco de piedad filial , aceto 
el partido , y al punto mandó, que re-
lervandoíe la vida al padre , fueíe de-
gollado el hijo. Vino a la Corte el 
13 5^' Rey Moro de Granada , como tribu-
tario de Cartilla, acompañado de trein-
ta y fíete Señores principales, Vafallos 
fu-
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ííiyos, á implorar el íbcorro del Rey A.deGhr 
contra la tyranía de otro Moro , uíiir- 13 
pador de fu Corona ; y Don Pedro 
los mandó quitar á todos la cabeza, 
por ganar la amiftad del Tyrano uíur-
^ador. Pero abreviemos ya la relación 
de unas atrocidades, que fon eftreme-
cimientos de la pluma, y horror de l» 
memoria. 
Gloriábale el Nerón de Caílilla, ' 
que el eco íolo de íii nombre infundía 
terror en el pecho de íus Vaíallos, y 
íe complacía de verlos pálidos, trému-
los , y poftrados en tierra en fu preíen-
cia. Logró lo que deíeaba; pero apren-
dió con íii experiencia el documento, 
de que el que hace temer á los demás, 
es prccifo que viva con la inquieta 
peníion de temer también á todos. 
Confpiraron las Provincias del Rcyno 
contra e l , tomaron las armas, íalieron 
a caza del Rey , como pudieran á la 
de una fiera , que íe alimentaba de car-
ne humana ; llevando el terror á todas 
partes. Apoderáronle de ííi períona; 
cícapóíeles de entre las manos , y íe 
M 5 vol-
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A.deChr'. volvió á encender el fuego de la guer-1 
13 56- ra en todos los quatro ángulos del 
Reyno , apoyando el Rey de Aragón 
á los mal contentos. Era el Aragonés 
déla mifina cuña , que el Caitellano: 
y íi aquel no fué el peor hombre de 
íu figlo, debe las gracias á éfte, que le 
empeñó en íer mas malvado que él. 
Yá avia quitado la vida a íu herma-
no , y á íü cuñado , por unir íus Eíta-
dos á la Corona de Aragón , que eran 
el Reyno de Mallorca, el Roíellón , y 
Cerdeña. Paíamos en filencio la rela-
ción individual de íus barbaras accio-
nes. Vieroníe entonces en el teatro 
de Marte á los dos Nerones de Eípaña: 
íu ferocidad hacia las funciones del 
valor, y uvieran merecido la repu-
tación de valientes, á no cftar acredi-
tados de furiofos. Dieroníe muchas ba-
tallas con fuceíós varios; pero fiempre 
con mucha efufion de íangrc , que era 
^S61, lo que amaban uno , y otro. Al fin fir-
maron algunos años de paz , para ha-
cer cada uno con mas libertad la guer-
ra á fus Vafallos. Deíarmó el Caílella-
no 
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no a los Tuyos, y derribo de los hom-
bros inumerablcs cabezas. 
Levantóíe ícgunda conjuración, que 
tuvo mejor efeito , porque íe gobernó 
con mayor fecreto , y con mejor con-
duda. Eftában vivamente reíemidos 
los Franceíes por los ultrages, y por la 
muerte de la deígraciada Reyna Doña 
Blanca.El Infante Don Henrique,Con-
de de Traftamara, eíperaba ocafion 
para vengar la de fu madre, y herma-
nos : toda Efpana fufpiraba por aigun 
Libertador. Navarra , y Aragón abor-
recían al Rey de CaftiUa,y todos cons-
piraron a derribarle del T ronoco lo -
cando en el al Infante Don Henrique, 
Hi hermano natural. Tramóle la con-
juración en Francia, fiendo el primer 
móvil de ella Carlos V.por íobrenom-
bre el Prudente. Confió la ejecución 
al faraoío General Beltran de Gueíclin. 
Pafó á Efpaña con un poderoío Eger-
cito ; atravesó por Aragón, donde íe 
le unió el Cuerpo de Tropas Navarras, 
y Aragoneías, que le conducía el In-
fante Don Henrique. Entró en Cafti^ 
M 4 lia, 
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A.deChr. l ia, y apenas fe prefentaba el Egerci-
x j ^ i . to , quando las Ciudades abrían las 
puertas al Infante. El Egercito de Don 
Pedro andaba difperíb , y como fugi-
tivo. Llegó á Burgos el Infante , don-
de fué proclamado, y coronado por 
Rey de Gaftilla , y de León , recono-
ciéndole como tal todas las demás Pro-
vincias , íblo con dejarfe ver. 
Abandonado Don Pedro de los 
ííiyos, andaba errante con fus teforos, 
fin dáríe por íeguro en ninguna par-
te ; y aun en medio de fu delgracia 
no acababa de comprehender , que el 
Principe no poíce teíbro mas aprecia-
ble, ni mas mil en la ocaíion , que 
el corazón del Vafallo. Refugióle á 
Portugal, y Portugal le negó el aíylo. 
Acogióle á Galicia , y en Galicia no 
halló mas que íemblantes ceñudos , V 
corazones de hielo. En fin, cmbarco-
íe caíi folo , y aportó á Guiena, donde 
imploró la protección de Eduardo, 
Rey de Inglaterra, y Duque de Guie-
na. No miraba Eduardo con buenos 
ojos íbbre el Trono de Eípaña á un 
Rey 
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Rey colocado en él por los esfuerzos A.deChr. 
de la Francia, temiendo las coníequen- U^1* 
cías de efta unión. Eftos zelos le em-
peñaron en la protección de Don Pe-
dro , y le volvió á enviar á Eípaña 
con un numeroíb Egercito. 
Encontró á Henrique deíprevenido; 
porque viendoíe dueño del Reyno, y 
amado de los Pueblos, avia deípedido 
el Egercito Francés. Formo como pu-
do un cuerpo de Tropas aprefurada^ 
mente ; pero fué derrotado , y el miP 
mo Henrique íe íalvo en Francia, en-
trando Don Pedro por Caftilla como 
un lobo enfmgrentado , y carnicero 
por un rebaño de ovejas. Iba delante 
el terror , acompañábale la muerte, íe-
guianle arroyos de íangre ; pero igno-
raba el infeliz lo que le eftaba efperan-
do. A íblicitacion de Don Henrique 
Volvió á paíar el camino de Efpaña el 
valcroíb Guaíclin , deshizo el Egercito 
de Don Pedro cerca de Montiél,encer-
ró al Rey en aquella Plaza , y puíbla 
íitio. No dandoíc por íeguro Don Pe-
dro, quiíb huir á favor de las tinieblas 
de 
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A.deChr. de la noche; pero reconocido por ua 
13 ^1 • Oficial Francés, fué arreftado , y cor-
ducido á la tienda del miímo Oficial. 
Una hora defpues llego Don Henrique 
á la miíma tienda : pregunto dónde es-
taba Don Pedro; y refpondiendole éC-
te con palabras orgulloías, arrogantes, 
y deícomedidas, lacó la efpada el In-
fante , y atraveíandoíela al Rey por el 
cuerpo , le dejó muerto a fus pies. 
136^. Fíoíflart, Autor contemporáneo , re-
fiere de efta manera el fuccfo , que íe 
lee tan desfigurado en Mariana. 
Eícrito efta, que el varón fAngum^ 
rio no vera la mitad de los dias de fu car-
rera. Cumplióle elle oráculo en el Ty-
rano de Caftilla. A los treinta y cinco 
años de íli edad, y á los diez y nueve 
de íii odioío Reynado , pereció por 
aquella eípada , con que tan injufta-
mente avia hecho perecer á tantos. 
Murió con el dolor de vér fu Corona, 
y fu vida en poder de fu mayor ene-
migo ; y (lo que es mas terrible ) mu-
rió íin aver tenido tiempo para borrar 
con la penitencia fus enormes malda-
des. 
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des. Con todo eíb,no es diículpable la A.deChr. 
atrevida acción de Henrique , arrojan- 136?* 
doíe a manchar fu mano parricida en 
la íangre del Ungido del Señor , digno 
por lolo efto de la mayor veneración, 
aunque no tuviera otra qualidad, que 
le hicieíe reípetable. 
NOTAIS D E L TRADVCrOt. 
1. „ Es diículpable la equivoca-
cion, que padece nueftro Autor en 
„ el nombre del Arzobiípo de Toledo, 
que fué defterrado por D . Pedro el 
„Crue l , con la circunftancia de no 
„ averie permitido llevar ni una cami-
ía para mudarle, fin otro delito, que 
„ aver llorado, como era razón, la in-
„ jufta muerte de íii hermano Gutier-
„ re de Toledo. Varían mucho en el 
„ nombre de efte infigne Prelado nuef-
„ tros Hiftoriadores : unos le llaman 
„Vafcq,, otros Velafto, otros Bíh; y no " t ^ f f 
„ es de admirar, que un Eícritor eftra- */w>' 
„ ño íe equivócale, quando volunta-
„ ñámente quifieron alucinarle los pro-
„ prios. En todo el ileynado de Don 
5,Pe-
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A.déChf. „ Pedro no uvo Arzobiípo de Toledo, 
*$69' t) CUyo hermano uvieíe perdido la vi-
9, da por decreto de aquel Monarca ty-
„ rano, íino Don Vaíco Gutierre ; y 
conviniendo todos en que el dolor, 
„ que moftró por efta injufticia, fué la 
„ caula de íu deftierro, es configuiente, 
que éfte fué el verdadero nombre del 
Arzobiípo defterrado. El R. P. Du-
5,'eheííie le llama Dow VeUfco; lo que 
„ pudo íer , ó yerro de Imprenta, q 
aprefuracion de la pluma ; yernas 
,^jquando en Eípaña nunca ha ávido 
1?. 5, ^ /elaícos de nombre, fino de apelli-
ÓLO. ES verdad, que como el Do» Ef-
„ pañol correíponde al Monfieur Fran-
„ cés, íiielen algunos Eícritores de eña 
Nación anteponer el Don á los apelli-
„ dos, de la miíma manera , que ante-
„ ponen el Monfieur. 
z „ No le íabe por qué razón omí-
n ^ <lel todo nueftro Autor una cir-
cunftancia muy digna de referírfe j O 
„ á lo menos de apuntarle , que íegun 
„ idóneos Autores, precedió á la muer-
„ te de la defgraciada llcyna Doña 
MBlan-
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j , Blanca. Refiereíe , que aviendo re- A.deChr. 
3,ruelto el cruel Don Pedro quitarla la 
^ vida dentro del Caftillo de Medina-
„ Sydonia , donde la tenia eftrecha-
3, mente encerrada, pocos dias antes de 
„ la ejecución íalió á caza, y íe le pu-
3, fo delante un Paftor de figura eftra-
5, ña , aípeóto ceñudo, y torbo , vefti-
„ do largo , y aíquerofb ,. deígreñado 
„ el cabello, prolongada, y eníbrti-
„ jada la barba , que con voz delento-
„ nada, y elpantoía le amenazó de par-
55 te del Cielo con los mayores caíli-
„ gos, fi no mudaba de intento , dan-
„ do la vida y y la libertad á la Reyna, 
5, y tratándola como á legitima eípoía. 
„ Soíj^echó el Rey fi era. algún artifi-
„ ció de la miíma Reyna ; y mandan-
„ do aíegurar al Paftor , dio orden pa-
3, ra que íc hicieíe una exaíla averigua-
3, cion de lo que avia en el cafo. Fuéíc 
3, á reconocer la prifíon de Doña Blan-
ca , y íe la halló hincada de rodillas, 
en oración fervoróla , y con las puer-
„tas tan cebradas , que en lo natural 
„ no avia fundamento para difeurrir 
I 9 0 COMPEND, DE LA HlST» 
•A.deChr. alguna ílipercheria. Confirmóle el 
„ Pueblo en el concepto de que aquel 
„ avia (ido aviíb fuperior , quando 
aviendoíe dado libertad al Pailor, y 
buícandole defpucs por todas partes, 
„ no íepudo encontrar noticia íuya. 
„ Ninguna circunílancia periuade, 
„ que efte íucefo íe haya de colocar 
en la esfera de lo íbbrenatural; pe-
ro tampoco hay alguna , que deje de 
reprefentarle como muy veriíimil. 
La virtud heroyca de la Reyria, ííi 
„ acreditada inocencia , la compaiion 
general de todo el Reyno , la noti' 
cia que ya le tendría , ó íe difcurria 
„ de la barbara intención del Rey, pu-
M do muy naturalmente mover el co-
„ razón de algún Corteíano geneioíb 
„ á tentar efte medio extraordinario, 
„ para ver íl con aquel ayre de vi-
, , lion podia aterrar el corazón de 
„ aquella fiera , configuiendole por el 
, efpanto , lo que no era fácil cfperar 
„ de la blandura. Ni rebaja elle con-
„ cepto la deíaparicion , que fe lüponc 
„ del Paftor fingido, ó verdadero; por-
„ que 
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9, que el que íc viftió de un disfraz tan A.deChr. 
„ eftraño , pudo muy bien eíconder- 'S6^* 
„ íe á las mayores diligencias, íblo con 
„ guardar fecreto , y quedarle en ííi 
„ trage, y femblante natural. Segura-
„ mente , que ninguno le conocería. 
5, O pudo también , viendo que no 
producia efedo fu piadoíb eftratage-
„ ma , para aíegurar mejor íu períbna, 
eícaparíe luego á Reyno eñraño, que 
„ entonces era bien fácil, eípecialmen-
„ t e hallándole en Medina-Sydonia, 
„ donde tenia tan á la mano el Reyno 
„ de Granada ; y quando allí no íe 
dieíe por feguro , no eftaba lejos la 
j , Cofta de Andalucía , donde jpodia 
„ embarcarle para algún País ultrama-
j . riño. Siendo, pues, tan veriíimil efíc 
j , íixccíb , parecía jufto hacerle alguna 
„ memoria de él; porque aun dejan-
„ dolé en la esfera de honeño artificio 
j , humano , ííempre acreditaba el par-
„ ticular cuidado , que tenía el Cielo 
„ d e juftíficar la inocencia de la Rey-
na Doña Blanca , y también íu mif-
„ ma caufa} dando efte «mío, no re-
33 
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guiar, al Rey Don Pedro. 
3 „ N o pretendemos eícuíar la 
alevola muerte del Rey Moro de 
Granada , ejecutada contra toda 
buena fe, contra todo derecho, y 
„ contra toda humanidad , elpecial-
„ mente fi el milmo cruel Don Pedro, 
„ como lo fienten algunos Eícritores, 
„ quitó el oficio al Verdugo , matan-
dolé por íli propria mano ; pero no 
„ es razón cargarle de mayor odioíi-
„ dad , que la que lleva de íliyo una 
acción tan inhumana. Supone el R, 
Compendiador , que el Rey muer-
„ to era el legitimo, y que Don Pe-
jjdrole quitó la vida, por ganar U 
y, amifiad del Tjrano tifurpador. Si uvie-
„ ra fido afi , al atroz delito de cruel, 
de alevoíb,y de infraélór de la fe pú-
blica , añadiría el atrocilimo de fau-
tór de uíurpadores, y Tyranos; mas 
en realidad equivocó la noticia nuef-
3, tro Hiftoriador. El Moro , que vl-
„ no á implorar la protección del Rey 
„ de Caftilla, era el ufurpador , llama-
w do el Bermejp, y pretendía valerfe de 
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„ las armas de los Chriftianos, para A.deChr. 
manteneríe injuftamente en el Tro- 13 
„ no contra los esfuerzos del Moro 
Lago , á quien violentamente avia 
deípoíeido , y á quien legitimamen-
3, te pertenecía el Reyno de Granada. 
„ Efte era antiguo amigo, y confedera-
„ do del Rey Don Pedro, quien eñu-
„ vo tan lejos de quitar la vida al legi-
j , timo dueño de la Corona , por alc-
„ guraríc la amiftad del uíurpador, que 
„ antes bien cortó la cabeza al ufurpa-
„ dor , por aíegurar la Corona á líi 
„ legitimo dueño. No íe diículpa un* 
acción contraria á todo el derecho 
„ de las gentes; pero íe da Í11 lugar á 
„ la verdad, y íe la deja con todo el 
j , íemblante de barbara , fin añadirla 
„ el íbbreícrito de tyrana. 
„ Ni tampoco, íe ignora,que algu-
„ nos Autores atribuyen el impulíb de 
„ efta atrocidad á cauía motriz muy 
5, diferente , queriendo, que no fueíe 
a, mandada , ni de la jufticia , ni de la 
s, crueldad , fino de la avaricia. Supo-
3, nen , que el aníia de aprovecharle el 
Xm,u. N „K.cjr 
194 C O M P E N D . D E LA H l S T . 
. „ Rey Don Pedro de los inmeníbs te-
„ íbros}que traía coníigo el Moro Ber-
„ mejo , fué la verdadera caufa de íu 
„ muerte: pero quién fe lo dixo a eftoj 
„ Hiftoriadores? Solo citan a los ru-
„ mores del Pueblo : prueba débil, y 
„ por lo común engañofa. Pobres Prin-
„ cipes> l i ílis acciones fueran produci-
„ das por los motivos , ó íe dirigieran 
„ á los fines, que comunmente les atri-
j , buye la muchedumbre. Apenas acer-
3, tarian con acción gobernada de la 
„ razen, y dirigida a la equidad ; por-
„ que los rumores populares, quando 
„ no pueden culpar la acción, íiempre 
„ les acuían la intención j y aquel íe 
„ tiene por mejor Político, que dif-
„ curre con mayor malicia. Siendo 
„ cierto, que las almas de la ínfima 
„ gerarquia ion por lo común las que 
„ mas íe aventajan en efta facilima 
„ ciencia ; porque como no íaben ha-
„ cer coía buena, fin intención torci-
„ da , tampoco íaben foípecharla. 
„ Lo que en efte particular íe ma-
j , Ucia de Don Pedro es totalmente in-
« ve-
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3, verifímíl. Qué teíbros avia de traer A.deChf. 
„ confígo el intrufo Rey de Granada, iS6'^» 
„ viniendo á la ligera, y fin otro fin, 
„ que el íblicitar la amiftad del Caf-
„ tellano , fino aquellos miímos, que 
„ conduciría para regalarle , íabiendo 
j , bien que en la inlaciable codicia de 
Don Pedro no era éfte el medio me-
,,nos poderoíb para ganarle el corazón? 
„ Y cómo es creíble, que Don Pedro 
„ quitáfe al Moro la vida íblo por apo-
„deraríe quanto antes de unos teíbros, 
„ que podía conocer venían deftinados 
para él ? Pero quando íe quiera fin-
„ gir , fin fundamento , que el Moro 
Bermejo avia arrancado todo el te-
„ foro de Granada , trayendole confi-
go; necefitaba Don Pedro manchar 
las manos en fu íangre , para echarfe 
j , íbbreeltal teíbro? Nótenla en ííi 
poder al dueño de él con tan corta 
comitiva , que no bafto á embara-
zade la violencia , que ejecuto con 
ííi miíma perfona , y con otros trein-
M ta y fietc Moros principales? De efta 
3, manera íe precipitan en lo inverifimil 
N a „ aque-
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A.deChr. „ aquellos Autores, que no contentos 
1 i con referir las acciones de los Princí-
„ pcs, íe arrojan á defcubrirles la® m-
„ tenciones. Quieren parecer íagaces, 
y íe acreditan de menos diícuríivos. 
4 . „ En las Cortes, que íe celebra-
9, ron en Burgos, luego que D . Henrí-
„ que fué aclamado por Rey, íe reno-
„ vó la conceíion de la Alcavala, quí-
„ tandola la limitación, con que antes 
„ íe avia concedido,y dejando efte trí-
„ buto por tiempo limitado. El miedo 
„ de que volvieíe á ocupar la Corona 
„ el Rey D. Pedro, y la aníia de aplí-
car., todos los medios pofibles para 
„ embarazaríelo,cerraron los ojos á los 
?, Diputados,para que no lo refíftieíen. 
5 . „ Quando Don Pedro volvió á 
„ ocupar la Corona , expelido de ella 
„ Don Henrique, deípues de la famoía 
„ batalla de Najera, tuvieron principio 
s, las Tercias Reales, ó la conceíion de 
, l a tercera parte de los Diezmos Ecle-
„ íiafticos,que el Papa IJrbano V.con-
„ cedió á efte irritado Monarca para 
3, aplacarle. Avíale excomulgado el 
„ Pon-
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„ Pontífice, por avcr quitado la vida al A.dcChi'* 
Maeftrs-de San Bernai-do,(Dignidad l369* 
de origen incierto , y cuyo minifte-
yy río mas íe adivina, que fe íabe) atr(K 
„ pellando también á otros muchos 
, j Pre ados Edefiafticos. En vez de ate-
„ morizaríe el Rey con las Ceníuras,íe 
j , enfureció tanto , que amenazó negar 
„ al Papa la obediencia , y hacer que 
„ los Reyes de Navarra, y Aragón eje-
„ cutaícn lo mifmo. Por evitar efte cif 
„ ma, y para templar al impío, y cruel 
Don Pedro , le concedió el Pontífice 
„ las Tercias, con la condición de que 
JJ le aplicaíen á guerra contra Infieles; 
„ cedióle el uíufruto de las Behetrías, 
„ que antes eran de la Iglefia , padan-
j , do, que nunca pudíeíe venderlas , ni 
„ enagenarlas; y finalmente renuncio 
el Papa la poteftad de nombrar ObiC-
j , pos, Maeftres de las Religiones Mi l i -
j , tares, Gran Prior de San Juan , y las 
), Dignidades Ecleíiafticas, que llaman 
„ mayores, fino a confulta, ó a preíen-
j,tacíon de los Reyes de Caílilla. Todo 
„ efto lo omite nueftro Autor, y nín-
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A.dcChr. „ guna de eftas noticias era para omí-
s 3 69' „ tida,aunque fueíe en un Compendio. 
6 „ Mariana refiere en (ubftancia 
la muerte de Don Pedro de la mifrna 
„ manera, que la cuenta el P. DucheP 
„ ne. Añade folo algunas circunftan-
„ cias accidentales : pero fin falir poi* 
„ fiador de íu verdad, refiriéndolas co-
mo rumores comunes , pues las apli-
„ ca el lenitivo de dicen , cuentán^ es fa-
„ ma : lo que acredita la deíconfíanza 
„ con que las efcribia; y afi nos pare-
ce menos juftificada la nota , que ta-
„ chámente íc le opone , quando íe di-
„ ce, que los lances, que intervinieron 
„ en la muerte de Don Pedro, fe leen 
,', muy desfigurados en fu Hijloria. 
H E N R I Q U E I I . 
A Pedro el Avariento, el Codicioft, 
Enrique el Liberal, el Generofo 
Sucedió, dando Leyes, 
Maefiro de Soldados , y de Reyes, 
Ta fu hijo Don 'Juan menos le deja 
Bn lo que (ede, que en lo que aconfeja. 
Es 
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Es gran ventaja en todo Gobierno, A.dcChr. 
que un hombre de bien lea fuceíbr 1l6^' 
de un hombre ruin. El cotejo recien-
te de las virtudes del uno con los v:-
cios del otro, al primer golpe de v i t 
ta gana los corazones, decide el plcy-
to , y rinde la inclinación á favor del 
Succíbr. A £fta luz miraron los Efl 
tados de Cañilla á Hennque Segundo; 
y como íuípirában mas por un buen 
Rey , que por un Monarca legitimo, 
todos á competencia íe aprefuraren á 
heíar la mano de íli Libertador, y 
fin dificultad paíaron igualmente la 
eíponja por fu ilegitimidad , por ííi 
parricidio , y por la uíurpacion de la 
Corona. Reconocían en el las pren-
das de un gran Soldado , intrépido, 
y olado en la ejecución ; pero dete-
nido , y prudente en intentar las em-
preías, juntando eftas virtudes .mili-
tares con una gran bondad de cora-
zón , y con un genio afable , franco, 
ygeneroíb. Era naturalmente inclina-
do á derramaríe en gracias; pero tan 
feliz en la diícrecion , y en el garvo 
N 4 con-
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A.deChr. con que las difpeníaba, que las hada 
i $ 6 9 . aun mas eftímables por el modo , que 
por la fubftancia. Efta difcreta bizar-
ría le mereció con jufticia el renombre 
de Henrique el Dadivofo : titulo muy 
proprio , pero demaíiadamente raro 
entre los Soberanos. 
Era mucho mayor el numero de 
los ambiciólos, que el numero de los 
Empleos, y con todo eíb halló me-
dio para contentarlos á todos. Los 
Franccíes, que le avian auxiliado pa-
ra conquiftar íegunda vez el Reyno, 
le volvieron muy íatisfechos de ílz ge-
neroíidad, eípecialmente el General 
Glakin, ó Clachin (corno le llama el 
Padre Ducheíhe.) Reconoció los gran-
des férvidos, que le avia hecho Mon-
íieur Bernardo de Fox , haciéndole 
dueño con la mano de Doña líabél de 
la Cerda , heredera de Medina-Celi, 
deefte opulento Ducado. Ni queda-
ron menos íatisfechos de la liberali-
dad del nuevo Rey los Señores Cafte-
llanos , que con tanta fidelidad le 
avian férvido. Quando no tuvo mas 
que 
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que dar , dio palabra de que daría en A.dcChr, 
teniendo; pero ííis palabras fueron tan 13 
efeótívas, que íiendo verdaderamen-
te palabras de Rey, nada tuvieron de 
palabras corteíanas. Era tan fiel en 
cumplir lo que prometía, que ya 
íe íabia valia tanto una promeía fu-
ya , como un empleo. Son los hom-
bres intereíados por naturaleza , y en 
la Corte mas que en alguna otra par-
te eñán cerrados los corazones, mien-
tras no £e les abre con llave de oro; 
ó á lo menos no hay otra llave maef 
tra para franquearlos, que la que íe la-
bra en la oficina de la liberalidad. Con 
efta llave íe hizo Henrique dueño de 
la Nobleza Caftellana, y afi la encon-
tró pronta, íiempre que la uvo me-
nefter. 
Tenian íus derechos á la Corona 
de Henrique los Reyes de Portugal, 
y de Inglaterra , como deícendicntcs 
de los Infantes de Caílilla por legiti-
mo matrimonio. El Rey de Navarra 
producía también ílis pretenfiones á 
diferentes Eftados; y el de Granada, 
apro-
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A.deChr. aprovcchandoíc de la ocafíon , c^ftaba 
en guerra aélual. Titubeaba todo el 
Reyno , y el Telbro Real le halla-
ba exauílo. A todo acudió el valor, 
y la prudencia del Rey , triunfando 
al fin de fus enemigos. Manejó dief 
trámente una íiiípeníion de armas 
con los Moros : contentó al de Na-
varra, cafando á íu hija Doña Leo-
nor con -el Infante primogénito de 
13 70. acluel Principe: acomodóle con el Rey 
de Aragón 1 y mientras el Francés di-
vertia con las armas al Rey de Ingla-
terra , volvió las fuyas contra el de 
Portugal, y le obligó a renunciar ííis 
prctenf ones. Tomó á Carmona, una 
de las Plazas mas fuertes de Andalucía, 
y íe apoderó de los Teíoros, y de 
los hijos de Pedro el Cruel, que efta-
ban dentro de ella. Dejó con la vida 
á las Infantas, hijas de Doña María de 
Padilla , y al Infante Don Juan , hi-
jo de Doña Juana de Caftro; pero a 
todos les quitó la libertad , temiendo 
137I- noabufaíen de ella, y de íiis pocos 
años, para inquietar el Eftado. El pre-
tex-
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texto era efpecioib, porque íu padre A.deChr. 
los, avia declarado á todos herederos I37I* 
de la Corona , íegun el orden de ííi 
nacimiento , aunque nacidos todos de 
matrimonios, quando menos , muy 
dudoíbs. 
Luego que Hemique íe confídero 
aíegurado en el Trono , y vidoríoíb 
de íus Competidores, embió una gran-
de Eíquadra por auxiliar de la Fran-
cia. Unidas las dos ArmadasCaftella- i ^ j ó , 
na , y Franceía , ganaron una gran ba-
talla naval á los Ingleíes , que fué im-
portantifima á la Francia. Nunca ol-
vidó Hcnriquc los grandes beneficios, 
de que íe reconocia deudor á eíta Co-
rona , y afi jamas fe íeparó de fu alian-
za , deípreciando generoíamcnte los 
ventajólos partidos, que le hicieron , íi 
íc dcfviaba de la amiftad del Francés. 
Empleó lo reftante de íu glorioíb Rey-
nado en hacer florecer a todo el Rey-
no, poniendo en orden la recaudación 
de la Real Hacienda, la adminiftracion 
de la Jufticia, la coníervacion de las 
Leyes políticas, y el adelantamiento de 
l a s 
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A.dcChn las Militares. No tenia otro fin, que el 
'J/tf". mayor bkn , y el alivio del Vaíallo, 
por lo qual era prontamente obedeci-
do en todo quanto mandaba; y los 
Decretos que expedia eran admitidos 
con aplauíbs (quando es tan frequente 
en los que publican otros Principes 1er 
recibidos con murmuraciones. ) Du-
ró íblos diez años efte fcliciíimo Rey-
15 79. nado. Pocos Reyes conoció la Corona 
de Caftilla tan dieñros en el arte de 
reynar; y pocos uviera conocido tan 
prudentes, fi uviera Don Henriquc 
moderado la demafiada inclinación al 
otro íexo. Antes de morir llamó á íii 
hijo, y íuceíor el Infante Don Juan; 
y teniéndole delante , le enfenó el arte 
de reynar , reducido á los figuientes 
documentos. 
Ante todas coías ten fiempre a la 
vifta el íanto temor de Dios, y en 
„ el pecho la coníervaclon de la Reli-
„ gion , y el amparo de la Iglcíia. No 
„ omitas medio alguno para mantener, 
„ y cultivar perpetuamente una eftre-
^ cha correípondencia con la Francia, 
te-
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, teniendo preíente, que cafi a ella he A.deGhr. 
' debido únicamente la Corona. Pon l379. 
en libertad á los Cautivos ChriíHa-
nos, y echa fiempre mano para el 
Minifterio de íugetos,que íean hom-
bres de bondad conocida, de juicio, 
de prudencia, y de capacidad con-
íumada. Haz atención á que tienes 
en tu Rey no tres géneros de gentes: 
unos , que conftantemente fíguieron 
mi partido; otros, que con la miP 
ma conftancia fe declararon por el 
de Don Pedro; y otros, finalmente, 
que hicieron profcfion de indiferen-
, tes, por aprovecharíe con igualdad 
de las dos parcialidades. Manten 1 
los primeros en los empleos, y ho-
1 ñores, que yo los concedí; pero lin 
, contar demaliado íbbre íu fidelidad. 
, Adelanta quanto pudieres á los fe-
cundos , confiandolos ciegamente 
, los empleos de mayor importancia; 
, porque la lealtad, que coníervaron 
, á Don Pedro en íu fortuna profpera, 
, y advería, es la prenda mas íegura 
> de la que te profeíarán á t i en todas 
„ fbr-
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A.deChr. „ fortunas, y íu miíñao honor los em-
13 7>. 3) peñará en borrar los deíervícios pa-
„ íidos con la importancia de los 1er-
„ vicios preíentes. De los terceros no 
„ hagas cafo, ni para el cañigo , ni pa-
ra el premio , teniéndolos íblo en la 
„ memoria para el defprecio. Seria 
„ grande imprudencia fiar los cargos^  
„ que íe dirigen al bien público y á 
„ unos hombres, que nunca adoraron 
„ otro Idolo, fino á íu interés par-
„ ticular. 
N O T ^ DEL TRADUCTOR, 
„ Ellos documentos íe leen , caí! 
„ con las miímas voces, en el P. Juan 
„ de Mariana , de quien fin temeridad 
„ íe puede diíeurrir , que los copio 
„ nueftro Autor. Por efo fe hace muy 
„ digno de reparo , que uvieíe fupri-
„ mido el primero , que fué encargar-
„ le fériamente , no fe mezJcUfe con ¡>re-
„ cipitacon en el Cijma , que a U fa^ón 
„ dividia A la Iglefia entre Urbano VU J 
„ Clemente Vlh indinmdofe , m menas 
« r e 
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„ reflexión, mas a una parte que a otra. A.dcChr. 
No íicndo efte documento de me- 1 3 7 ^ . 
„, nos importancia, ni de inferior pru-
„ dencia á los demás, que dio Don 
„ Henrique a íli hijo Don Juan ; qué 
motivo pudo tener nueftro Hiftoria-
dor para omitirle ? No íe diícurrc 
otro , íino que quizá reconoció era 
„ contrario á lo que dejaba eícrito de 
„ la ciega adhefion de Don Henrique 
„ á todos los diólamenes de la Francia; 
„ pues confta , que eña Corona íe de-
j , claró con el mayor empeño por 
„ Clemente , y defpachó fus Embaja-
j , dores al Rey de CaíHlla , íolicitan-
„ dolc con los mas vivos oficios á que 
„íiguieíe también eñe partido. Pero 
3> Henrique, aconíejado de una na-
„ mcroía Junta de Prelados , y Seño-
res, que á efte fin hizo convocar en 
j,Toledo, íe mantuvo firme en no 
a, conceder, ni negar la obediencia a 
j , ninguno de los dos Competidores, 
3, halla que la Iglefia miíma decidiefe 
a, efta controveríia, perícverando haf 
« ta la muerte en efte didamen, que 
„ de-
108 COMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. „ dejó como en herencia á ííi íuceíbr, 
JJ y acreditando afi, que íu reconoci-
„ miento á la Corona de Francia le 
obligaba á íer agradecido ; pero no 
eíclavo de ííis intereíes, ni mucho 
menos á dejarle íervilmente gober-
nar por íus razones de Eílado. 
D O N J U A N E L I . 
Juan Primero, feliz, con los Ingle fes, 
Vtte defgracudo con los Fortuguefes, 
No le cupo al Rey Don Juan tan-
ta parte como a íu padre de aquella 
afabilidad Franceía, que íe hace de to-
dos amable; pero tuvo por equivalen-
te íbbrada porción de aquella grave-
dad Eípañola, que íe deja reípetar de 
todos. Siendo de coftumbres mas arre-
gladas , íbbre todo fin vicioía inclina-
ción al otro íexo, lubió al Trono 
acompañado de todas las grandes pren-
das , que^  avian brillado en íii prede-
ceíbr. Obíervó fielmente las labias ad-
vertencias , que le dejo íii padre co-
mo en teíhmento, y cultivo perpetua-
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imente con la Francia amigable , y cf- A.deChr. 
trecha inteligencia. Socorrióla con una 138o' 
Eíquadra por Mar , y con un Egercito 
por tierra contra los Ingieíes, á tiem-
po que arruinadas las cofas de cilos, 
les faltaba poco para íer del todo ex-
pelidos de la Francia. Reíentido el In-
gles de efte íbeorro, refolvió en defpi-
que renovar las preteníiones del Du-
que de Alencaftre á la Corona de Caí^ 
tilla , y emplear todas ílis fuerzas hafta 
llevarlas á efecto. Avia cafado el Du-
que con una hija de D.Pedro el Cruel, 
y fundaba en efte titulo el derecho con 
que fe preílimia heredero de la Coro-
na ; y hallando en el Rey de Portugal 
difpoiiciones muy favorables á ílis de-
leos, dcíembarcó en Lisboa con un po-
deroíb Egercito de Inojefcs. _ 
1281 
Previno el Rey Don Juan al eñe- < 
migo , y desbaratando en el Mar la 
Eíquadra Ingleía,quitó con efta viólo-
ria al Pretendiente toda eíperanza de 
recibir nuevos íbeorros de Inglaterra. 
Al miímo tiempo penetró por tierra 
en Portugal; pufo litio , y tomó por 
loin.u. O fuer-
2IO COMPEND. DE LA HlST. 
A.deChn fuerza á Almeyda, Plaza fuerte , vecí-
138 na á Badajoz , arrafó el País, y envió 
á deíafiar á los Ingleíes, convidándo-
les con una batalla campal. No íe atre-
vieron eftos á parecer delante de los 
Caftellanos, dándole por perdidos lue-
go que tuvieron noticia de la rota de 
lü Elquadra. Pero deíeofo Don Juan 
de dar fin á efta guerra por el atajo, 
íe aplicó á deíunir de íu amiftad á los 
Portugueíes, y logro el deíeado efec-
1382, to negociación. Conííntió el Por-
tugués en el Tratado de Paz, mediante 
el matrimonio de fu hija, y heredera 
la Infanta Doña Beatriz con el Rey de 
Caftilla ; pero con la condición , que 
los hijos, que nacieíen de eíte tálamo, 
avian de heredar la Corona de Por-
tugal , fin que jamás pudieíe éíta in-
corporarle con la de Caftilla. Confín-
lió en ella Don Juan , que íe hallaba 
viudo de Doña Leonor de Aragón,-en 
quien avia tenido á los dos infantes 
Don Henrique , y Don Fernando , y 
cafó con Doña Bcatriiz, fin que uvie-
le tardado mucho en abrirle la íücelion 
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ala Corona Portuguela por la muerte A.deChr. 
del Rey de Portugal. 1 3 8 1 . 
Heredero el Caftellano de eñe 
Reyno en cabeza de ííi muger , entro i g 
á tomar poíelíon de la nueva herencia, ^ 
acompañado para todo acontecimiento 
de un numeroíb Egercito; y el fuceíb 
acreditó, que no avia íido la preven-
ción fuera de tiempo. Negaronfe los 
Portugueíes á darle la poíelion , ale-
gando, que aviendo dejado el Rey 
difunto dos hermanos, Don Juan , y 
Don Dionyíío, detenido el primero á 
la fazon en Caftilla , á ellos les tocaba 
la Corona por el Derecho, que lla-
man Devoluto , con preferencia á Do-
ña Beatriz, fin que el juramento, que 
la Nobleza, y la Nación avian preña-
do a cña Princeía , pudieíc perjudicar 
• á los dos Infintes, tios luyos. Cono-
ció defde luego el Rey de CaíHUa , en 
viña de ellas cabiloías opoíiciones, que 
para que los Portugueíes dccidieíen 
el pleyto á fu favor, era meneñer con-
fiar el alegato á las armas, esforzán-
dole con algún golpe Magiítral; y ca-
O z mi-
712 COMPEND.DE LA HlST. 
A.deChr. minando derecho a la Corte de Lisboa, 
1 3 8 4 ' la litio por mar, y tierra. Eftaban tan 
bien tomadas las medidas , que no era 
pofiblefe eícapaíe aquella conquifta, 
á no aver falido al encuentro un ene-
migo , que ni la prudencia humana 1c 
podia prevenir, ni aver fuerzas en el 
valor para hacerle reíiftencia. Decla-
róle en el campo Caftellano una furio-
fa pefte, que en pocos dias le aíbló ; y 
cediendo el Rey á la fuerza íiiperior 
de efte cruel azote, levanto el litio , y 
íe retiró á Caílilla. 
Cob raron ánimo los Portugueícs 
con la fatalidad, y con el retiro del 
Egercito Caftellano ; y para cortar el 
nudo a todas las diferencias, ponién-
dole en parage de no véríe íégunda vez 
en otro aprieto como el palado , íc 
eligieron un Rey , que fueíe capaz de 
1385. ^efcnderlos. Aclamaron á Don Juan, 
Gran Maeftre de Avis, Regente aóhial 
del Reyno, y hermano natural del 
difunto Rey Don Fernando. Era íin 
duda gran Soldado el nuevo Monarca, 
y aviendo coníeguido dos victorias de 
los 
DE ESPAHA. IV.PARTE. 215 
los Caftellanos , una junto á Viíeo, y A.dcClir. 
otra mas completa en Tomar , junto á U8?. 
Aljubarrota, puíb en parage á fu Com-
petidor de que no le volvíeíe á inquie-
tar en la pacifica poíeíion de la Coro-
na. Premio con liberalidad a todos los 
que le íirvieron en aquella guerra, dií^ 
tinguiendo entre los demás al Condeí 
table Pereyra, á quien dio el Condado 
de Braganza, que con el tiempo íe eri-
gió en Ducado: Cafo deípues la hija 
heredera de efte Señor con Don Alfon-
1b de Portugal, hijo natural del nuevo 
Rey, y Gran Maeftre de Avis ; y de 
efte matrimonio defeienden los Du-
ques de Braganza , que ocupan oy el 
Trono de Portugal con tanta gloria. 
Perdida la efperanza de conquiftar 
la Corona Luíitana, dio el Rey de 
Caftilla toda la aplicación al gobierno 
interior de íiis Eftados. Convoco Cor-
tes , y promulgo en ellas Leyes pm-
dentiíimas. Fue la principal, y la mas 
Util para dejar bien colocada, o bien 
eftablecida la autoridad del Rey, la 
que declaró, c^ uc de las íentencias pro-
O 5 tiun-
214 CoMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. nunciadas por los Jueces, que nom-
13 87. braban los Señores en íiisEftados, fe 
puditíe apelar á los Tribunales Reales. 
Gozaba el Reyno la dulzura de un 
Gobierno tranquilo, y juítificado, pro-
metiendoíe en la florida edad del Rey 
mas dilatada duración , quando una fa-
talidad no prevenida le privó de efte 
Monarca. Murió precipitado de un 
caballo al onceno año de fu reynado, 
1 $50, y á los treinta y íeis de íii edad. Con 
fu muerte íe vió el Reyno nuevamente 
perturbado en una menor edad de 
quatro años: íbbrado tiempo para co-
nocer el tamaño de íu pérdida , y para 
llorar la falta de tan buen Rey. 
N O T ^ D E L T R ^ D f C T O K . 
„ Supone nueftro Autor,y (lo que 
„ mas es) íupone también, contra to-
da razón , que le precedió en la mif 
„ ma fupoíicion el diligente Juan de 
„ Mariana , que el Duque de AlcncaP 
„ treno peTMtróen tierras de Caítilla, 
„ y que fin falir de Portugal íe vio 
3, obligado á volvcríe á-Inglaterra, ya 
„ por 
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j , por la rota de fu Eíquadra, y ya por A.deChr. 
„ la paz ajuftada entre el Portugués, y 13 ^0* 
„ el Caftellano, Pero efta íupoíicion 
íe convence demonftrativamente de 
j , falía, por un ínfigne Privilegio del 
„ miímo Don Juan el I . concedido á 
„ la Iluftre Villa de Vaideras, (nueicra 
5, adoptada Patria) fita en el Keyno de 
„ León á las margenes del Rio Cea, en 
j , la Provincia de Campos. Liamaíe 
„ efte Privilegio en aquella Villa EL 
J, PRIVILEGIO GRANDE, con tan íb-
„ brada razón, que dudamos mucho 
„ pueda gloriaríe ninguna Población 
„ de Eípaña de gozar otro , que le ex-
„ ceda, y con todas ííis circunftancias, 
j , nos inclinamos á que apenas íe en-
„ centrará alguno , que le iguale. 
„ Hemos leído atentamente el mif-
mo Privilegio original,y por él conC-
„ ta, que el año de 1585. el Duque de 
j , Alencaftre puíb fítio á la Villa de 
j , Vaideras, á tiempo que el esforzado 
5, Alvar Pérez Oíorio , Señor de las 
fiete Villas de Campos, avia intro- . 
j , ducido en la Plaza algunos hombres 
O 4 „ d e 
l i ó COMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. „ de armas para fu defenía. Era cortí-
13 20' fimo el Prefidio para refiftir al ln-
j , gles, que íltiaba la Villa con un po-
,7 deroíb Egercito. La Guarnición qui-
ib rendirle , tratando de temeridad 
la refiftencia ; pero los vecinos íc 
„ opufieron valeroíamente, proteftan-
„ do, que antes íe entregarían á las 
„ llamas, que al Inglés. Volvióle co^ n 
„ nueva furia á los ataques, y á la de-
„ fenía, hafta que agotadas las armas, 
„ y los baíli mentes , infiftieron íe-
„ gunda vez los Soldados del Prefidio, 
„ en que era deíeíperacion el que pare-
5,.cia valor , y íe hacia neceíaria la ren-
„ dicion. 
„ Los animólos vecinos de Valde-
„ ras llevaron adelante el empeño de 
„ ííi fidelidad , y íe mantuvieron fir-
„ mes, en que antes abandonarían la 
„ Patria, las haciendas, y las vidas, 
„ que entregarle al enemigo con nin-
„ gunas condiciones. Tque numaDios 
qmfiefe que ellos, n'm fus mugeres , ntn 
Jus fijos fuefen trajdoxes a fu Rey, ni 
los que de ellos yimefen, ni efluviefen fo' 
obe-
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elcdiencu delDuque de Alencajire; antes A.deChr. 
querían guardar el plejto omenage , que I3^0* 
teman fecho a fu Rey yy Señor natural. 
Con efedo, viendo reíiielta la Guar-
„ nicion á capitular , y á entregaríe, 
fin que ellos pudieíen embarazarlo, 
3, íe íalieron de la Villa con íiis muge-
5, res, y hijos, poniendo primero fue-
„ go á las caías, y á todo lo que no 
„ pudieron llevar coníígo, para que el 
„ enemigo no íe aprovéchale de ello, 
jj, y íe refugiaron á los Lugares, que 
3, eñaban en la obediencia del Rey. 
„ Comprendió bien efte Princi-
9, pe todo el valor de aquella hazaña, 
3, y todo el precio de aquella lealtad; 
3, y pareciendole feria mucha laftima, 
3j que eftuvieíe deípoblado aquel ter^ 
reno tan feraz de eípiritus magna-
3, nimos, leales, y generólos; al año 
9, figuiente de fu noble aíblacion dio 
9, orden predio , para que volvieíen 
a, á poblarle quantos le avian deíampa-
sj rado, y eílaban efparcidos en las Po-
5s blaciones vecinas. T memhrándanos 
( & n palabras del mifmo Rey en fu 
- . , gran-
i i S COMPEND.DE L A H I S T . 
A.deChr. grande Privilegio ) de tan buena fa-. 
I3^0' xjana , como los de U dicha Villa ficie-
ron , y del mucho mal, y dapno , que 
recibieron , por nuejlro férvido , de los 
nuefiros enemigos ; otro s i , parando rnien* 
tes a la gran lealtad , que nos ficieron, 
porque fea en egemplo para Jiempre ja-
mas : Nos, por les facer bien , e dar ga-
lardón de lo que por nuejlro férvido f de-
ron , quitamos a todos aquellos , que fe 
acaefcieron en la dicha Villa, a tiempo 
que eftuvieron cercados ? que fuefen fran-
cos , y quitos ellos, y fus mugeres, y fi^ 
jos ,y todos los que de ellos viniefen, 
Asi MORANDO EN LA DICHA VILLA 
DE VALDERAS ; COMO E N OTRA 
Qy ALQUIERA ClUDAD, VlLLA ,Ó L u -
GAR DE LOS NUESTROS REYNOS 
de TODO tributo , y de TODOS los otros 
qualefquier pechos pedidos , e férvidos, 
que los de nuefiros Reynos nos obiefen á 
dar, efacer DE QUALQUIERA MANERA 
DE AQUI ADELANTE. 
„ Eftc Privilegio , que en todas liis 
„ circunftancias fcrá quizá fin coníb-
5> nante , tiene lamas apacible de to~-
„ das. 
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'das, que es aver fido expreíamente A.deChr, 
3, confirmado por quantos Señores i390' 
9, Reyes ha venerado el Trono Efpa-
„ ñoldeíde Don Juan e l l . haíla nuef-
„ tro deíeado Monarca Fernando V L 
3, el Apacible. Solo falta la Confirma-
„ cion de Luis 1. el Malogrado ; por-
„ que la breve fugaz duración de ííi 
„ reynado, no dio tiempo, ni aun para 
.„ íblicitarla, dejando á la Villa de Val-
„ deras efto mas que íentir por íli tem-
3, prana muerte, entre tanto como nos 
9, dejo á todos que llorar. Hemos te-
„ nido en nueftro poder teftimonio 
„ autentico de todas las demás Reales 
„ Confirmaciones, por el qual confta 
3, la de Don Henrique I I I . en Madrid 
o á 15. de Diciembre de 13 9 3. la pri-
9, mera de Don Juan el 11. en Alcalá 
j> á 8. de Marzo de 1408. íegunda del 
3, miímo en Valladblid á 15. de Marzo 
a, de 1420. la de Don Henrique I V . 
95 en Segovia á 1. de Abril de 145 5. 
35 la de los Reyes Catholicos Don Fer-
35 nando, y Doña líabel en Madrid á : 
« 19. de Marzo de 1477. la de Carlos 
„ V . 
2 2 0 COMPEND. DE LA HlST. 
A-deChr. „ V . en Valladolid por los años de 
I3 ^0 ' „ 1 5 2 1 . la de Phelipe I I . en Madrid 
j , á 9. de Abril de 1562. la de Pheli-
„ pe I I I . primera en San Martin de la 
„ Vega á 2. de Enero de 1592. íegun-
da en Madrid en 1606. la de Plieli-
pe I V . en la miíma Corte á 8. de 
Septiembre de 1629. la de Carlos 
11. primera en Madrid á 5. de Abril 
5, de 1676. y íegunda en la miíma 
j . Corte, año de 1680. la de Phelipe 
„ V. primera en Buen-Retiro a 4 . de 
Mayo de 1701. íegunda en 27. de 
, j Febrero de 1703. 
„ Las Confirmaciones de efte Pri-
„ vilegio convencen inconca(ámente 
la entrada, y aun la penetración del 
Duque de Alcncaftre por tierras de 
„ Caítiíla; íiendo totalmente inverifi-
mil , que la labia comprenfibn de 
tantos Miniftros', como le han 
„ examinado , no le uviefen deícar-
„ tado por íuptíeftó, caíb que^no Rieíe 
„ indubitable el hecho del litio, en que 
a, íe funda. Y aunque conocemos, que 
j5 en eíla comprobación nos hemos de-
„ te-
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, tenido mas de lo que fufre una No- A.deChr. 
, ta , efperamos íe nos perdonará la IÍ*0* 
, digreíion, fiendo tan racional, y 
, tan jufto el motivo, que nos ha Ua-
, m?doacia ella, dando efta leve íeña 
, de nueftro reconocimiento á una 
, Villa, que por avernos dado la pri-
, mera educación , íiempre la hemos 
, conocido por nueftra perfonal Patria. 
SIGLO DECIMOQUINTO 1400. 
H E N R I Q U E I I I . 
I l Siglo quintodeúmo coroiut 
A Enrique, en paz,. Tercero, y fu ferfont. 
Aunque enfermiza, fe hiz.oformiíi<iblt9 
Al orgullo intratable 
De los Grandes con cierto eftrrtagema. 
Con que anadio refpeto a la Diadema. 
Henrique III. el Enfermo , en un 
cuerpo achacólo encerraba un eípiritu 
robufto: alma grande! alojada con def* 
conveniencia. Conocía bien los deiop-
denes de la Regencia, ó Gobierno 
dd 
2 2 2 GOMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. del Reyno durante íli menor edad, 
1 4 0 0 . y afligía de que íüs pocos años fir-
vicien de eftorvo al corazón , y a las 
manos para el remedio. Abrevio el 
termino todo lo que pudo , y á lo» 
trece años, y diez meíes hizo decla-
rar íu mayoría, y echo la mano al t i -
món. 
Dichoía la Monarquía que logra 
un Principe tan amante de fus Vaía-
Uos, que fin fiarlo á otros, empren-
de por sí miímo el examen de fus tra-
bajos: tierno padre de familia, que 
deívelandofe en el alivio de ííi caía, 
á sí miímo íe hace feliz , quando ha-
ce á los demás afortunados. El primer 
cuidado de Henrique fué dar a íüs 
Vafallos la paz , y el legundo íblici-
tarlos la abundancia. Salió pobre de 
poder de íus Tutores , y quiíb mas 
ceñirle á una vida frugal, y parca, 
que comer á íus Vafalios ; íiendo de 
opinión , que era mejor parecer, miíe-
rable , que íer bizarro á colla agena. 
Informado bien de las manos en don-
de paraba la Real Hacienda , y quié? 
n e s 
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nes eran los que avian engordado con A.deChr. 
laíangre de los Pueblos, determino 1 4 0 0 . 
eílrujar eftas íanguljuelas de la Monar-
quía , y lo configuió de la manera íi-
guientc. '•• 
Al volver de caza una mañana, 
llegó la hora de comer, y no avia qué, 
diciendole los Compradores, que no 
tenian , n i dinero, ni crédito : „ Pues 
tomad mi capa, „ replicó el Rey 
tranquilamente , „ empeñadla , y co-
„ mames algo; traed fiquiera una 
„ pierna de carnero.,, Sirvióíele éfta, 
y las codornices, que avia cazado: 
comida mas que parca para la meía 
de un Rey, contentándole con ella la 
moderación de Henrique. Uno de los 
Corteíanos , que afiftian á la meía , y 
debia íer de aquellos, que íaben apro-
vechar bien las ocaíiones de hacer 
mal á los auíentes, quando no ion de 
íii devoción , dijo en tono de lafti-
mado , que el Rey comia como pu-
diera un particular de medianas con-
veniencias , mientras los Grandes efb-
ban comiendo como Reyes; que íe 
re-
224 CóMPEND. DE LA t í lST, 
A.deChr. regalaban efplendidamente en los re-
i ÍOO. ciprocos convites, que íe hadan , y 
que aquella miíma noche eftaban con-
vidados á una gran cena, en la poíada 
del Arzobiípo de Toledo. Calló el 
Rey , fin dáiíe por entendido ; y re-
íuelto á informarfe por sí miíino, co-
mo lo acoftumbraba hacer , no fiando-
fe fácilmente de relaciones agenas, íc 
retiró con pretexto de repoíar la co-
mida. Por la noche íc disfrazó; fue-
íe á la poíada del Arzobifpo de To-
ledo , quando le pareció que era ho-
ra ; y afiñiendo defconocido entre 
los Criados de los Señores, que con-
currían á la cena , vió con fus miímos 
ojos, que no le avian exagerado , ni 
la eíplendidéz , ni la delicadeza del 
convite. Volvió a Palacio , y pafó k 
noche en hacer íus reflexiones. Al dia 
figuiente mandó llamar á todos los 
convidados, pretextando , que que-
na difponer fu Teftamento, y oír íu 
parecer, para aícgurar mejor el acier-
to en efta diípolicion. Concurrieron 
todos; y quando eftaban en una Sala, 
ef 
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clperando al Rey , le vieron entrar ar- A.dcChr. 
mado de todas armas, con la eípada 14oo. 
deíembaynada , y dirigiendo la pala-
bra al Arzobifpo, le preguntó quántos 
Reyes avia alcanzado en Efpaña? „ Se-
„ ñor ( reípondio el Prelado) tres: al 
„ Abuelo de V. M . á vueftro Padre, 
„ y á Vos. Pues yo, ( replico el Rey ) 
con íer tan mozo, he conocido vein-
„ te ; y no debiendo aver mas que 
„ uno , ya es tiempo de que lo íea 
„ yo íbio. „ Hizo íenal á los Solda-
dos , que tenía prevenidos, y entran-
do en el Salón, vuelto el Rey á los 
Grandes , los dijo , armando el 
lemblante de artificióla indignación: 
j , Aqui moriréis , traydores; porque 
5, debo el lacrificio de tanto injufto 
„ tyrano á la coníervacion de mi per-
*>, íbna , y al bien de mis Vaíallos. 
Llenáronle de terror los Grandes 
a vifta de tanta gente armada , y mu-
cho mas al ver el terrible aípeóio del 
irritado Monarca. Arrojáronle todos 
a Tus pies, imploraron ÍLI clemencia, 
dejando al arbitrio de fu piedad fus 
T m . U . P ha-
2,2.5 CoMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. haciendas, ííis perícnas , y íus vída«,.. 
i 4 0 0 . Efto era lo que únicamente intentaba 
el generoíb Henrique ; y concedién-
doles la vida , que nunca penío qui-
tarles , íe moílró inflexible en punto 
de fus tyranícas deprecaciones. Man-
dólos dar eftrecha cuenta del Erario 
publico , que avian manejado; hizo-
los reftituír todas las cantidades en 
que eran alcanzados: obligólos á ce-^  
der en beneficio del Patrimonio Real 
las grueías penííones, quede íli pro' 
pria autoridad íe avian hecho confíg-
nar del mifmo Patrimonio , durante el 
tiempo de fu tutela ;! y en fin los pred-
io á que le entregaíen todos los Cafti-
líos , y Fortalezas, de que íe avian 
hecho dueños, ó por el artificio, p 
por' la violencia. Ejecutóíe todo pun-
tualiíimamente , antes que los puíieí© 
en libertad. 
Efte íblo raigo es el mejor retrato, 
que pudo hacer Henrique de si mif-
mo, quando contaba íblos quince años. 
Qué uviera íido , íi uvicra llegado 
á los íefenta ! Pero np podian prome-
tcs 
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tér largo eípacio á íu carrera los con- A.deChr. 
tinuos achaques, que le rnoleftaban. 1 4 0 0 . 
Gadá año íe le diíminuian íentiblemen-
te las fuerzas, en una edad en que ca-
da ano debieran crecer fenfiblemente; 
y-comunicandoíe al eípirítu, por con-
lequenela neccíaría , el deíaliento del 
cuerpo , lo veían , y lo lloraban todos 
los- buenos Vaíallos , y los Pueblos 
todos, que tenían ítis delicias en eftc 
grande Monarca. Gon todo eíb pro-
figuio diez anos aplicandóíe al cuida-
do de los negocios públicos; pero fal-
tándole las fuerzas antes que el áni-
mo , convocó Cortes en Toledo , y 
nombró en ellas por Gobernador del I^0 
Reyno á íu hermano Don Fernando, 
liendo éfte el mejor partido , que po-
día tomar para íu, quietud , y para el 
bien de ííis Vaíallos. La elección hi-
zo igual honor al elcótor, y al elegi-
do. Era Don Fernando un Principe 
de talentos rniíy íliperiorcs á los po-
cos años, que Contaba: de gran bon-
dad , de fidelidad á toda prueba; y en 
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cinco años. Sobrevivió poco el Rey | 
efta acertada dilpoíicion ; y murió con 
el confuelo de dejar pagadas las deu-
das de la Corona, recobradas las ren-
tas ufurpadas, bien proveído el Tc-
íbro Real a cuenta de lo que él avia 
aorrado,y fin 1er gravólo á los Pueblos, 
tenia ya tomadas fus medidas para ar-
rojar de Eípana á los Moros; todo eílo 
en el corto termino de diez y íeis anos, 
1407. Ceío de vivir, y dejó de reynar el día 
25. de Diciembre, quando , íegun el 
Calendario de aquel tiempo , comen-
zaba el año de 1407. dejando un hijo 
de íblos veinte y dos meíes, y una hi-
ja llamada Doña Maria de Cartilla. No 
acertaba á peníar en otra coía, que en 
el alivio de los Pueblos; y quando le 
reprefentaban , que ya tocaba en ni-
miedad efte cuidado , reípondia: 
„ Eíloy períliadido á que no echa el 
„ Ciclo la bendición en el Reyuc, 
M quando los Pueblos eftán oprimidos^ 
„ y íiempre he temido menos las arma! 
„ de mis enemigos, que las raaldicio-
„ nes de mis Vaíallos, 
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NOT^ DEL TRADUCTOR A.dcChr. 
Es fin duda hermoíb, pero es de- I 4 0 7 . 
, mafiadamente breve el reíumen, que 
, hace de eñe gran Rey nueftro HiP 
, toriador. Omite mil bellas acciones, 
, que no debieran íuprimiríe, y deben 
, perpetuaríe en la memoria , para la 
, admiración, y para el egemplo. Sien-
, do aún Pupilo , el año antes que en-
, traíe á la adminiftracion de íus Rey-
, nos le períuadieron algunos Gran-
, des , que convenia prender al Arzo-
,biípo de Toledo,al Obiípo de Oíma, 
y al Abad de Fuíellas, para aíegurar 
, la quietud pública.Coníintio en ello, 
, menos por inclinación, que por en-
gaño. Bl Papa excomulgó al Rey, y 
, á todos los que intervinieron en la 
, prifion de los Prelados. Humillóle 
, Henrique; pidió , y obtuvo la abíb-
> lucion de las Cenfuras , que recibió 
, en público en la Cathedral de Bur-
, gos, donde compareció en habito 
, penitente , precediendo juramento, 
, de que en adelante ícría muy""obe-
, diente á las Leyes de la Igleíia:egem-
55 
»9 
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A.deChr. „ pío de piedad, y moderación Catho-
1407. j , Ijea, que condena el orgullo de aque-
^ iios Potentados, que tienen por det 
ayre de íu foberania el moñraríe 
arrepentidos, quando la Igleíia los 
, condena por culpados; y haciendo 
„ reputación de defpreciar las Cenlu-
3, ras,enféñan á los inferiores el camino 
„ para burlarle de fus Leyes. 
„ Quando en la miíma Ciudad de 
„ Burgos declaró ííi mayoría, el Arzo-
.„ bilpo de Santiago, que avia íido uno 
„ de los Gobernadores del Reyno, le 
„ liizo con efta ocaíion una arenga 
muy eloquente, y muy prolija, pon-
, , derando , no fin exageración, lo que 
j , avian hecho los Gobernadores en 
bien del Eftado; y fignificandole, fin 
mucha obícuridad, que debia íeguic 
las mí finas máximas, y no íepararle 
„ de íus con lejos, fi quería aícgurar el 
„ acierto. El Rey le refpondió con en-
„ tereza, y con brevedad : Mientras ful 
Pupilo obedecí, tomo era razón , vuefiros 
preceptos', aora, que foy Rey, no dejare"de 
váleme,quando fuere menejhr l^e vuefirA* 
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„ Ayiendo ufado de clemencia con A.dcChr. 
„ los Grandes, que movían inquíetu- ^0?-
„ des en el Reyno, en particular con el 
„ Conde de Benavente,con el de Traf-
„ támara, y con el de Gijón , protegí-
dos fin mucho rebozo de la Reyna 
„ Madre , viendo que abuíaban de ííi 
j , tolerancia, prendió al primero , man-
„ dándole echar unos grillos, reprimió 
al íegundo, y redujo al tercero, ocu~ 
„ pandóle con prefteza íiis Eftados, 
„ menos la Villa de Gijón; y para con-
„ tener a la madraílra, lin faltar al reC 
j , peto de hijo, la dio orden que íiguie-
j , fe fiempre la Corte , poniéndola 
j , Guardias de íli confianza , que en la 
j , apariencia firvieíen á la decencia de 
3, la Magefl:ad,y en el fondo al reíguar-
j , do de fus operaciones. 
En las Cortes, que íe celebraron 
j, en Toledo el año de 139(3. preíí-
„ diendolas Henrique, íe eftableció la 
„ ley , que a egemplo de otros lley-
s, nos, declai-aba incapaces de obtener 
„ Beneficios Eclefiafticos en la Corona 
Í, de CaíUUa á todos los Eftrangcros, 
P 4 «ex-
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A.dcChr. „ exceptuando únicamente á los Por-
1407. „ tugueíes, que, ó no íe confideraban ^  
„ como tales, ó íe quería dar á enten-
„ der duraba la pretenfion , y el dere-
„ cho de fujetarlos como proprios. 
„ Padece equivocación nueftro Au-
„ tor, quando dice, que hallándole el 
5, Rey en las ultimas Cortes de Tole-
do, y faltándole las fuerzas antes que 
el ánimo , nombro en ellas por Go-
bernador del Reyno á ííi hermano 
el Infante Don Fernando ;^ué ma-
„ yor indicio de que también le falta-
„ ba el ánimo para gobernar , fi uviera 
„ hecho elle nombramiento ? Lo que 
„ uvo fué, que fintiendoíe agravado 
„ de íiis continuos achaques, los que al 
„ cabo le quitaron la vida en aquellas 
„ miíhias Cortes, nombro al Infante 
„ para preíidirlas; pero no fué declara-
„ do Gobernador del Reyno, haña 
„ que,muerto Don Henrique, y abier-
„ to fu Teftamcnto, fe halló dejaba á 
„ la Reyna, y al Infante por Gober-
,jnadores, 
JUAN 
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A.dcChr. 
J U A N I I . I407. 
tos Grandes, p o r vengar fe, 
A Juan Segundo intentan rehelarfe: 
Ofrecen a Temando Cetro, i Trono; 
Vero Temando con herojco entono. 
La perfidia a los Grandes reprehendiendo 
Tde leal egempíos repitiendo, 
Al Cetro fuperior , con larga mano 
l e guardo para el hijo de fu hermano. 
No íe avia vifto haíla entonces 
en Eípana minoridad mas feliz , ni mas 
tranquila , que la de Don Juan el Se- P&c&rp.'* 
gundq. Quedó depoíitada la autori- ' 
dad Real en la Reyna viuda , y en el 
Infante Don Fernando, como Gober-
nadores del Reyno : toda la ambi-
cien de la Reyna íe dirigía á criar bien 
al Rey; y toda la ambición del In-
fante íe encaminaba á gobernar bien 
el Reyno. Uno, y otro íe aplicaban 
con el mayor deívelo á prevenir quin-
tos motivos podian ocaíionar la mas 
leve deíávenencia entre los dos; pero 
a los Grandes los hacia mal íbnidó 
2^4 GOMPEND.DE LAHIST. 
A-dcChr. efta bien concertada armonía. Avia-
I4Q7.. los el dicunto Rey humillado , aba-
tiendo fu orgullo , y defpoiandolos de 
lo que violentamente avian ufurpado 
á la Corona ; y peníaron vengar en el 
hijo la entereza, y la reíblucion del pa-
dre. Con efta idea , diícurrieron ofre-
cer la Corona al Infante Don Fernan-
do , como fi fueran arbitros de ella, 
y pudieran colocarla en quien le les 
antojale. Medían el corazón del In-
fante por el fayo, y daban por he-
cho , que la aceraría , porque era mu^ -
cha tentación para reííftiríe á ella ; en 
cuyo cafo , ó por reconocido , ó por 
neceíltado , íe vería en prcciíion de 
apadrinar íiis preteníioncs. Y en to-
do acontecimiento fiemprc aícgura^ 
ban embarazar al Infante, y dclcon-
íiar á la Reyna , abriendo el campo á 
nuevas guerras civiles, cuya turba-
ción fe les figamba cí medio mas pro-
porcionado para adelantar fus ínte-
fefes, 
Pero quedaron atónitos, confuíbs, 
y dcíconcemdos, quando vieron l | 
élr 
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'entereza con que íe negó abíbluta- A.deChr, 
mente á ííi propoficion, tan diftante I+07, 
• de darla oídos, que llenó de mcdef 
tia, y de fidelidad , los afeo con pa-
labras graves, y íentidas fu desleal-
tad ; y exortandolos á íer fieles á ííi 
Rey, añadió : Como yo mifmo efie-
ro daros buen egempb toda mi vida. 
Era verdaderamente Principe digni-
íimo de íer Rey; pero la Corona rio 
le pertenecia. Solo con preftar íii con-
íentimiento pudo íer Rey de uno de 
los mayores Reynos de Europa, y 
no quiíb preftarle. Quántos Princh 1410, 
pes caerían en efta tentación ! y Fer-
nando , no íblamente la refiftió , fino 
1 que reíervó , y aun aíeguró la Coro-
na en las fienes de íu Pupilo , engran-
deciéndola con íiis victorias , y dila-
tándola con íiis conquiftas: raigo de 
heroicidad prodigiola , que cita def 
cubriendo una grandeza de alma ex^  
traordinaria. 
Complácele la Divina Provideii cía 
Cn recompenfar liberalmentc las accio-
nes heroycas de la virtud, y no tar-
dó 
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A.deChr. do Don Fernando en experimentar 
i4rO' efte bizarro eftilo de la liberalidad del 
Cielo. Por una Corona, que defpre-
ció con tanta generofidad , como juíH> 
cia , recibió muchas, que no le toca-
ban por íu nacimiento ; pero las de-
bió á fu reputación. Murió Don Mar-
tin , Rey de Aragón , fin dejar hijos, 
ni hermanos. Juntáronle los Eftados 
de efte hermoíb Reyno á elegir un 
Soberano, y fueron deducidos en las 
Cortes todos los derechos de los Can-
didatos , para fer examinados. Toca-
ba la Corona á Luis de Anjou , por 
líi muger Doña Yolanda, hija única 
de Don Juan, penúltimo Rey de Ara-
gón. El Gobernador de Caftilla folo 
fundaba fu derecho en fer hijo de Do-
ña Leonor , hija de Pedro el Ceremo-
nioíb, y hermana de los dos últimos 
Reyes. Era indubitable , que el de-
recho de la hija debia prevalecer al 
de la hermana; pero el mérito , y la 
virtud del Infante Gobernador, lla-
mado ya por excelencia Fernando el 
Grande , el Hcroe, dos infignes vic-
to-
DE ESPAHA. IV.PARTE. 157 
torias, que acababa de ganar á los in- A.deChr. 
fieles ,1a toma de la importante Plaza Mío . 
de Antequera , con otras mil glorio-
ías emprelas, y íbbre todo, los aciertos 
con que gobernaba á Caftilla ; clama-
ron tanto en íii favor , y levantaron 
tanto el grito,que fué proclamado Rey 
de Aragón en la Junta de los Eftados ^ 
con las reiteradas aclamaciones de viv4 
Don Fernando , viva el Rey, 
Hallábale el Infante en Cuenca, 
Ciudad de Caftilla la Nueva, quando 
llegaron los Diputados Aragoneíes i 
darle noticia de íu elección. Puíb or-
den en los negocios de Caftilla, fin 
hacer dimifion del Gobierno, y to-
mó la buelta de Zaragoza, acompaña-
do de muchos Oficiales Caftellanos. 
Iba a caballo con ílis quatro hijos Don 
Alfoníb , Don Juan, Don Henrique,y 
Don Sancho, figuiendole la Reyna en 
una magnifica Carroza con el quinto 
hijo Don Pedro , y con las dos Infan-
tas Doña Maria, que deípues fué Rey-
na de Caftilla ; y Doña Leonor, que 
lo fue de Portugal. Su entrada en Ara-
gón 
2 3 8 COMPEND. DE LA HlST, 
A.deChn gon fué muy íemejante á un trlun-. 
J 4 i i . , fb continuado por todo el camino 
entre las perpetuas aclamaciones de 
viva el Rey ; y concurriendo los Pue-
blos en tropel de todas partes por ver-
le;, y por Taludarle, los caminos efta-. 
baa cubiertos de la muchedumbre, 
que con dificultad permitía valla para 
dar, lugar al páfo , ,y el ayre reíbnaba 
con perpetuos regocijados gritos. Tan-
ta impreíion hace en el amante cora-
zón de los Vafallos la viña de un Prin-
cipe benemérito! 
14.14. /Uamiíma reputación debió tam-
bien las dos Coronas de Sicilia , y .de 
Cerdeña, que le vinieron a ofrecer 
aun antes que peníaíe en esforzar la 
razón de fu derecho. Casó al Infante 
Don Aloníb, ííi hijo primogénito, con 
la Infanta Doña Maria , hermana del 
Rey de Cartilla; y á fu hija Doña Ma-
ria de Aragón con el Rey de Caftilla, 
íli íbbrino. El año líguiente dio fin á 
I415« la vida, y al Reyno de cftc gran Rey. 
Sucedióle en el Reyno íli hijo primo-
génito el Infante Don Alonfo , que in-
cor-
DE EsPAnÁ. IV.PARlTE. 239 
cbrporó en la Corona de Aragón la A.cfeChr. 
de Ñapóles, por la ceííon, que hizo *4t í . ' 
de ella en ííi favor Renato de Anjou 
en el año de 1442 .y el Infante D . Juan, 
íegundo hijo del Infante Don Fernán-^ 
do,fué con el tiempo Rey de Navarra, 
Con tantos Reynos coronó la Divina 
Providencia el magnánimo defpego con 
que íe negó á recibir la Corona de 
Caílilla,quc perdió infinito en la muer-
te de un Gobernador, á quien muchos 
pretendieron líiceder; pero ninguno le 
pudo reemplazar. 
Hallábale á la íazon el Rey nino^ 
en la edad de once años , y deícle en-
tonces íe comenzó á defcuidar entera-
mente de íii educación. Era de genio 
frió, deíaplicado, y ocioíb. Nádale 
hacia fuerza, fino los pueriles entre-
tenimientos de la niñez ; y los que por-
la obligación de fus encargos debieran 
corregir unas inclinaciones tan contra-
rias al bien del Rey, y del Rcyno, 
eran los primeros, que las fomentabani 
Atentos á ganarle la confianza por eP-
te indecente camino, íe acomodaban 
i i> 
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A.deChr. indignamente á liis defedos. No ic 
i 4 i J . trataba en Palacio de virtud, de valor, 
de letras, ni de merecimientos; todo 
el empeño era fobre quién avia de 
reynar en el corazón del joven Monar-
ca , y mandar el Reyno con el íbbre-
eícrito de íii nombre ; y efta preferen-
cia íe diíputaba, poniendo en ufo las 
bajezas mas indignas. Nada hace co-
meter tantas vilezas, como una ambi-
ción deímeíurada. 
Acomodóíe tanto el eílúpido Mo-
narca a eñe genero de vida , que jamas 
dejó de íer niño. Declaráronle mayor 
de edad , y abandono enteramente el 
Gobierno al cuidado de íus favoreci-
dos , los quales llenaron la Corte , y 
las Provincias de inquietud , de confu-
ííon , de íangre , de latrocinios , y de 
deídichas. Eftaba dividido en armas 
todo el Reyno, y el infenfato Don 
Juan era alternativamente prifionero 
de la facción , que prevalecía. Fué Rey 
quarenta y tres años , y no reyno ni 
una hora. Dejó de íer Pupilo, quan-
do dejó de fer mortal. 
NO 
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NOTAS DEL TRADVCTOR. M i J . 
1. „ No fué tan eftrecha la armo-
„nía , que uvo entre la Rey na Madre, 
y el Infante Gobernador; pues conf-
ta , que por los recíprocos zelos,que 
, „ excitaron entre los dos las chiímoías 
;„ cabllacíones de los Corteíanos,íe víé-
. r o n precifados á repartir el gobierno, 
„ encargándole la Reyna Madre de las 
Provincias , que pertenecian áCaíií-
t l i a la Nueva, y quedando al cuidado 
, „ del Infante las de Cartilla la Vieja." 
2. „ Ni quando brindaron con la 
„ Corona a Don Fernando, pudieron 
. „ hacerlo con el fin de deícomponer ía 
„ buena inteligencia , que tenia con ía 
„ Reyna. El convite fué en las miímas 
„Cortes de Toledo,donde murió Don 
.Henrique , pocos dias deípues de íu 
„ muerte , y hallandoíc á la íazon ía 
, j , Reyna viuda en Segovia. Entonces 
j , no podian íabcr los Grandes, íi no 
: as que fuele en profecía, cómo avian de 
í }> correr los Gobernadores; y parecía 
j) diligencia interapeíliva tomar me Ji-
T#w.Zí. „das 
3i 
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'A-deChr. „ das para defunirlos, quando fe igno-
1 4 1 í- „ rabafi avian de proceder concor-
„ des , ó deíavenidos. 
5 . „ Aunque influyo mucho el mé^ 
3, rito de Don Fernando para que fueíe 
„ llamado á la Corona de Aragón, no 
fué tan total efte influjo, que no tu-
„ vieíe la mayor parte en ííi elección el 
mejor derecho,que le aliíHa,con pre-
ferencia á los demás Pretendientes, 
_ Afi lo declaro íblemnemente el mií 
„ mo Rey Don Martin, deíengañando 
5, al Embajador del Duque de Anjou,y 
a, del Conde de Urgél, que eran los dos 
3, principales Competidores del Infante 
„ Gobernador ; y aíi también lo íen-
„ ten ciaron en jufticia los nueve Jue-
ces,que le íeñalaron de las tres.Nacio-
„ nes,, Aragoneía, Vaienciana, y Cata-
lana, para decidir efte gran negocio, 
„ comprometiendo en ellos, afi los E f 
„ tados del Reyno, como todos los 
„ Candidatos. Uno de ellos Jueces por 
„ la Corona de Valencia fué el grande 
„ San Vicente Ferrer, que votó por el 
„ Infante de Caftilla ; y quando fe tra-
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taba de votar en jufticia, íegun el de- A.deChr-
„ recho hereditario, hacia poco al caíb 141 í • 
„ el mérito períbnal. Efto debiera baP 
tar , para que nueftro Autor no pro-
nunciaíe tan rotundamente, que por 
„ una Corona, que deípreció con tanta 
„ generolidad el Infante D.Fernando, 
„ recibid muchas, que no le tocaban por 
fu nacimiento; añadiendo con la mit-
ma íatisfaccion , que tocaba la Corona 
„ a Luis de An]ou, por fu muger Dona Ta-
„ landa,(ViohmQ)hiia única de DSjuany 
penúltimo Rej de Aragón: fundamento 
„ muy débil para tan indubitable aíe-
veracion. Las hembras eftán excluí-
das de la Corona de Aragón por Le-
„ yes íabidas, y notorias de aquel Rey-
„ no, afi como lo cftan de la de Fran-
„ cia por la imaginaria Ley,que llaman 
„ Sálica. Con que hallándole deftituída 
„ Dona Violante de todo derecho á la 
„ Corona , no podia derivar en ííis hi-
„ jos,ni mucho menos en íli marido,e 1 
derecho, que ella no tenia. A falta de 
j , la linea reóla maículina, parece debía 
>, ler llamado el pariente mas inmedia-
1 4 4 0>MPEND. I>E LÁ HiST, 
'A^ deChr. „ to del último polccdor: éíte lo' era, 
MtZÍ¿ fin controverlia, Don Fernando, CQ-
3, mo íbbrino carnal dé Don Martin, 
„ por hijo de una hermana luya, quan-
do el Duque de Anjou no tenia mas 
„ parenteíco , que el de afinidad, y fus 
„ hijos fe deíviaban ya hafta el quarto 
„ grado.El loable amor del P. DucheP 
„ ne á los Principes de íli Nación, no 
3, le dejó perfeóiamente delcmbarazado 
„ íu gran juicio , para que hiciefe refle-
„ xión á la fuerza de eftas razones; y 
3, por efo quizá íe adelantó á proferir 
una propoíicion tan abíoluta, en que 
3, reíplandecen mas los efectos de lü fi-
„ na voluntad , que los rafgos de íii 
3, íiempre admirable diícrecion. 
4. ,,Tampoco podemos aícntir al 
3, carader con que dcfcribe al Key 
„ Don Juan el Segundo; porque nos 
parece, que eftá demaíiadamenta 
5, desfigurado efte Monarca en el re-
„ trato , que de él hace. Pondera con 
3, tanto excefo fu deíaplicacion á los 
„ negocios graves , fu averfion a las le-
a» tras, y fu perpetua inclinación á los 
' : „ en-
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entretenimientos pueriles, que qual- A.deChr* 
3j quiera concebirá un Rey menteca- í4ií« 
„ to , incapaz , idiota, y fatuo , que 
„ quando mas lleno de años, y de bar-
„bas , no dejaba de la mano el trom-
„ po, ni el bolinche; y no fué aíi cier-
tamente. Tenia en la realidad poca 
„ inclinación á los negocios férios de 
„ la Monarquía , y por eíb dejaba el 
„ gobierno de ellos caíi totalmente al 
„ arbitrio de ííis favorecidos, y en par-
ticular de Don Alvaro de Luna. Pe-
„ ro efto nacía de una excefíva pafion 
„ por los libros, efpecialmente de HiP 
„ toria, y de Poesía, á la qual fue muy 
„ dedicado, y dejo algunas compoliT 
j , ciones f no del todo inelegantes. E £ 
„ tos eran fus entretenimientos: á la 
„ verdad íumamente ágenos de un 
„ Monarca, quando íe hace ocupación 
55 de lo que debiera íer entretenimien-
j , to, y por eíb muy reprehenfibles en 
„ Don Juan , que gallaba en hacer 00-
3» pías el tiempo , que debiera emplear 
en hacer Leyes. Pero ni merecen el 
„nombre de pueriles, ni acreditan, 
- Q j „ q u e 
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A.deChr.que el Rey eftuvieíe tan reñido con 
1415- „ las letras, ótuvieíe una capacidad 
„ tan limitada como íe íupone. 
HENRIQJJE IV. 
De Enrique la torpeza. 
Vafode vicio a fer naturaleza; 
I quanto en ella mas fe precipita. 
Tanto mas el horror del Rejno incita. 
Dice el Oráculo infalible , que U 
cciojidad es madre de todos los vicios, fin-
gularmente en los Grandes. Nacido 
Henriquc Quarto , llamado el Impo-
tente , en el íeno de la ocioíidad, cria-
do en íu eícuela, y formado por el 
modelo de un padre , que érala deíí-
dia miíma , prometia defde luego el 
reynado de los vicios, y de los vi-
cios mas vcrgonzoíbs. Apenas íe vio 
en eftado de poder todo lo que qucria 
dcíclc la elevación del Trono , quan-
do íe entregó fin límites, fin freno, fin 
pudor ^ todo genero de diíbluciones, 
coníumiendo el Erado, y eílragando 
íiis 
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fiis fuerzas corporales, que eran natu- A-deChíS 
raímente muy robuftas. i4il» 
Es el egemplo de los Principes una^  
peñe , que cunde , y íe comunica con 
prodigioía celeridad: con que no pu-
dieron faltar al de Henrique eftas con-
tagiólas influencias. Deíde el Trono 
paío la infección á la Corte, y deíde la 
Corte íe derivó á las Provincias con fe-
cundidad infeliz. Defterróíe el pudor, 
quitóle el vicio la maleara , y íe dejo 
vér,y oir la diíolucion con toda ííi áef-
vergüenza , y con todo l i i defahogo 
natural. Introdujoíe el deshonor en las 
familias por la puerta de la {educción: 
figuieroníe los raptos, las violencias, y 
armaroníe unos vicios contra otros. 
Vengabanfe las afrentas con los homi-
cidios , con los aíelinatos, con los in-
cendios , y con latrocinios; no avien-
do para el diíbluto Henrique diverfion 
de mayor entretenimiento, que quan-
do le contaban , ó el trágico fin de dos 
amantes infelices, ó las aventuras ga-
lantes de dos enamorados dichofos; y 
íobre todo íentia indecible complácen-
o s cía 
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A.dcChr. ciaal oír un lance, en que el vicie i 
avia triunfado déla virtud , celebran^ 
do infinito , que el artificio , y la ef. 
trata^ema búrlale la vigilancia de un 
padre, ó hicieíe una buena fuerte á los 
prudentes deívelos de un marido. 1 
(, Autorizados defeubiertaraente eftost 
deíbrdenes con el efeandaloíb egemplo 
del Soberano ; y añadiéndole á ellos1 
el deícontento general, que cauíaroiv 
los favorecidos, por lo mucho que^  
abuíaban de íii poder , y de íu crédi-
to , llenaron el Reyno de facciones, 
que liendo enemigas unas de -otras en-i 
tre si, todas lo eran del Gobierno. In-' 
currió el Rey un menoíprecio univer-i 
íal; hablábale <ie él públicamente co-; 
mo de un Sardanapalo ; tratabaíele de 
afrenta de-la Nación, y oprobrio deU' 
eípecie humana , y íe formó un Partí-' 
1465» Para arrojarle del Trono. Con efec-
to los malcontentos reprelentaron una 
extraordinaria fcena junto á las mura-' 
Has de Avila. Levantaron un magniív1 
co Teatro en un efpaciolo campo: con-
vocoíg una prodigioía multitud de No-; 
i r . u ! - bles, 
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bles , y de plebeyos, y condujeron á A.dcChr; 
él al Infante Don Aloníb, hijo único : -
del Rey. Colocófe la Eftatua de Hen- • 
rique en un Trono , adornadavcon el 
Manto , y demás infignias Reales, y i : 
prelencia de aquella muchedumbre fes 
le hizo cauía , le leyó el proceíb , y íe-
dio la íentencia de depoíicion por ííis 
crímenes, injufticias, y enormidades 
notorias , leyendo efta íentencia un> 
Rey de Armas en voz , que pudiefe 
íér oída de todo el innumerable con-
curio. En-ejecucion de ella , al punta 
fué deípojada de las infignias Reales la 
Eftatua del Rey Hen rique , arrojaron-
la del Trono, y colocando en el al I n -
fante , le viftieron los adornos de la 
Mageftad, y fué proclamado Rey de 
Caftilla. No gozó mas que dos años 
efta Corona teatral, porque murió al ^ ? 0 ' 
cabo de ellos; pero la repreícntacion 
de efta faría da á conocer íobradamen-
te , harta qué grado íe avia envilecido, 
y íe avia hecho menofpreciable en 
Henrique la autoridad de Monarca. 
No deíiftieron de fu íediciofa in* 
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A.dcChr. tención los malcontentos con la muer-
1470. te de Don Aloníb; antes bien luego 
que faltó el Infante, ofrecieron la Co-
rona a la Infanta Doña líabél, herma-
na del Key. Pero eíla Princeía , que 
tenia el alma tan grande como el na-
cimiento , y íu virtud correfpondia á 
íii grande alma , á egemplo de fu tio 
Don Fernando , defprecio la propofi-
cion con generóla conílancia, y acor-
dó á los malcontentos la fidelidad, que 
debian á íu legitimo Soberano. Con 
el tiempo veremos las muchas Coronas 
con que premió el Cielo eña heroyea 
acción , (que liempre es admirable, 
por mas que fea repetida.), 
Tanto íe pagó de ella Don Henri-
que, que declaró a la Infanta Doña 
líabél por heredera de íus Eftados.Con 
efto le íoíegaron los rebeldes; pero 
fin coníultar al Rey, ni á los que go-
bernaban elReyno en nombre fuyo, 
calaron á la Infanta con D . Fernando 
de Aragón , que ya era Rey de Sici-
lia. Efte atentado encendió tan furio-
famente la cólera del Rey, que arre-
pen-
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pentido de la declaración hecha en fa- A.deChr. 
voi'ide Doña Ilabél , la anuló , y pu- I470. 
blicó otra en favor de la Infanta Doña 
Juana, períiiadido por la Reyna, que 
era verdaderamente hija íuya. No 
era dudable , que efta Princeía avia 
nacido durante el matrimonio del 
Rey , y de la Reyna ; pero íe dudaba 
con (obrado fundamento, fi era fruto 
del miímo matrimonio. El miímo Rey 
Don Henrique dio baftantemente á 
ententer , que no era de eía opinión, 
quando declaró por heredera á íu her-
mana , y los Señores de la Corte cita-
ban aún mas imbuidos que el Rey en 
el díélamen común. Añadíale la con-
duda de la Reyna algo mas que def 
enladada, y galante ; y íbbrc todo, 
dos baftardos, públicamente recono-
cidos por tales, y confeíados franca-
mente por la Reyna miíma , relguar-
daban mal la legitimidad de Doña 
Juana, y no la permitían gozar del 
privilegio, que las Leyes conceden al 
velo del matrimonio. No obftante to-
dos eftos embarazos, el Rey la nom-
bró 
• 
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AvácChr. bró por fu heredera , y murió Henri^ 
if74^ ; que poco deípues de efte eftraño nom-
bramiento. Reynó veinte y quatro 
anos , y pareció una eternidad,. DeP 
de el principio de íu Reynado de-> 
ácaban todos, que íe acclerafe el fin; 
y ningún dia dejaron de gemir los: 
Pueblos, fino el ultimo de fu vida. 
Efte fué, hablando en propriedady 
él Reyno de los favorecidos, y de lo» 
zeloíbs: émulos unos de otros, todos 
aípiraban á dcftiuiríe reciprocamente, 
y cada qual anhelaba á apoderarle del 
Gobierno. Solo en el ultimo año íe 
Creyó, que el Rey queria íerlo, y! 
gobernar por si miímo. Inípiraronle 
eñe peníamiento los enemigos de Don 
Alvaro de Luna, (*) Condeftable de 
Caftilla , y GranMaeftre de Santiago. 
Cuarenta y cinco años avia que efte 
Señor era el primer favorecido de fus 
Reyes, y el que daba la ley en la Cor^ 
te. No íe puede negar, que avia fer-
vi-
C*) En i4t? . íuc la muerte del Condeftable Lun» 
•e orden de Pon Juan el U. <juc le fobreviyio pof 
n«s de un aíw. - ., A 
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vído bien á íus Amos; pero tampoco A.deCbr. 
- le avia olvidado de si miímo. El def- I474« 
j potiíiBo con que mandaba , y el poder 
. de que hacia oftentacion, eran poco 
compatibles con un minifterio muy 
inocente; y en medio de eíb le cegó 
; tanto íu orgullo., que íe imaginaba íii-
perior á todos los tiros de la emula-
ción ; pero el Rey dio oídos á ííis ene* 
, migos, y le hizo cortar la cabeza en 
; un publico cadahalíb , lin que quaren-
;. ta años de íervicios fuelen bailantes á 
reíervarla de las manos del Verdugo. 
La demafiada confianza es el ordina^ 
; rio elcollo , en que naufragan los fa-
vorecidos. Mientras abaten á los pies 
del Trono todas las cabezas, que los 
hacen íbmbra , y elevan íblamente 
aquellas que han de íer cíclavas luyas, 
no advierten , que eftán fabricando 
muchos enemigos , y que uno íblo 
bafta para colados á fondo. En ningu-
na otra acción moftró Don Henrique, 
que era Rey , fino en el caftigo de 
Don Alvaro. 
A k muerte del Rey íe íiguieron 
: - - las 
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A.deChr. las inquietudes del Reyno ocafiona-
*474. das por las dos facciones , que íe for-
maron ; la mas poderoía , tomando el 
nombre de Doña Ifabel, y la mas dé-
bil , íiguiendo el de Doña Juana. Calí 
toda Efpaña eftaba en la firme períua' 
lion , de que efta ultima no era hija de 
Henrique , y las pruebas, que íe ale-
gaban , no íervian de materiales para 
hacer el elogio de la Reyna. Algo íe 
mejoró el partido de Doña Juana con 
la acceíion del Rey de Portugal, que 
1476. ^^efposo con ella , y íc hizo procla-
mar Rey de Caftilla , y de León. Pe-
ro aviendo perdido dos batallas en tres 
años , que duró la guerra , perdió con 
ellas íus eíperanzas, y al fin le arran-
caron la íblemne ceíion de íus dere-
chos, que hizo en favor de Doña lía-
bel. Vióíe entonces la delgraciada 
Doña Juana el juguete, y la irrifion 
de Caftellanos, y de Portugueícs; y 
por deíengaño , ó por dcfpecho íe en-
cerró en el Convento de Santa Clara 
de Coimbra , donde hiío lü Profcíion 
al año figuiente. 
DON 
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A.deChr. 
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y Doña líabél. 
•• • 
Vnlendo fus ijlados 
Los dos Reyes Cd. holkos, llamados 
Temando, y ifabcl, con lazeos fieles, 
J)e toda l/pant arrojan los Infieles» 
Oran , Túnez, v Granada , Argel , Bugt4t ' 
Cedieron a fu dicha ^ yvalentiat 
Y a pefar de la Trancia, 
De Ñapóles vencida la arrogancia^ 
De Cádiz humilladas las almenas^  
T rotas de Navarra las cadenas, 
Reconocieron, recibiendo Leyes, 
A los Reyes Catholicos por Reyest 
Y los tres Maeflrazigos Militares, 
Unidos por motivos fingulares 
A la Corona infeparablemente, 
Torque mandafen cafi inmenfamente 
tos Catholicos Reyes ( bienio fundo) 
La Providencia los abría otro Mundo, 
Nunca ocupo el Soberano Tro-
no de Efpaña Hymenéo mas felíiz, 
«jue el de Don Fernando de Aragón, 
1 
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A.'deChr. y Doña líabél, Reyna de Caftílla. 
147,^ . pe^yclndoíe, uno , y otro Conforte 
de la Augufta íangre Caftellana , fien* 
do los dos hijos de hermanos j am-
bos trajeron al tálamo amplifimos 
Hilados , que íe unieron para fiem-
pre en la perfona de íu hija Dona 
Juana , y entraron .defpues , por el 
liiatrimonio de efta Princeía, en la 
Caía de^Aurtria. Aíi Don Fernando, 
como Doña líabél, eftaban dotados 
de eminentes qualidades : Héroe el 
primero , Heroína la íegunda : lle-
nos de tanta Religión , y de tanto 
2elo por la propagación de la San-
ta Fe Catholica , que merecieron el 
glorioíb renombre de Heyes Cathoü-
tos , con que los diftinguió. la Si^  
Ha Apoftplica el año de 1499. titii ' 
lo que heredado de fus Auguftos 
Supefores , le han íabido mantener 
con tanta dignidad , como mere^ jh 
miento. Ambos íe miraban con tan 
, ,-recíproca eíHmacion , y con inclina-
cion tan mutua , que efto produp 
, aquella íntima indifoluble unión, que 
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duro mientras les duro la vida. Tocio A-cícCan 
era común á entrambos, á excepción 1 *74' 
de los derechos reípedivos á los Efta-
dos, que cada uno poíeía en proprie-
dad. Ellos los íepararon con mucho 
acuerdo , para defviar de íus Vaíallos 
toda íbfpecha , rczelo , o mala inteli-
gencia , que podía ocafionar el miedo, 
de que íe perdicíe íu Monarquía, con-
fundiendofe una en otra. Cada uno 
gobernaba los íuyos, como mejor le 
parecía , fin que el otro íe entreme-
tiefe mas, que en ayudarle , ó con el 
coníejo , ó con los íbcorros. Supueí 
ta efta íeparacion , todo íe gobernaba 
con el mayor concierto , y las orde-
nes , aíí para los proyeiios, como pa-
ra la ejecución, Ce expedían fiempre en 
nombre de los dos. 
Gozaban de una profunda paz con 
los Principes Chriftianos, y eíla buena 
coyuntura los ínípiró el peníamiento 
de arrojar de Efpaña á los Sarracenos, 
que ocupaban todavía el Rey no de 
Granada. Defendíanle los Infieles con-
tra el poder de los Caftellanos con 
Tom.Il. R las 
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A-iíeChr. las fuerzas de mas de cien Ciudadc^ 
1474- que poíeíao en el terreno mejor déla 
Peninlula , y con la cercanía de Afri-
ca , que los facilitaban íbcorros po-
derofos. Lo mas que pudieron ade-
lantar los Chriftianos fué hacer feu-
datarios á los Sarracenos; pero aua 
eíte feudo íblamente le tributaban los 
Reyes de Granada , quando no fe íen-
tiau con bailantes fuerzas para no pa-
garle. 
Requirieron los Reyes Catholicos 
al Rey Moro de Granada con la paga 
del tributo ; y el Bárbaro , íenalanck) 
la punta de la lanza , refpondió al que 
le hacia el requerimiento: „ En efta 
moneda os pagaremos de oy en 
„ adelante. „ Coítóle el Reyno , y 
la Corona efta gaíconada tan imper-
tinente , fin que • pudieíe quejarle de 
la injufticia de la guerra. Dióíe prin-
1482. cipio a las hoílilidades , entrando, y 
afolando algunas de fus Plazas. Al 
^ o ano figuiente perdió una famoía ba-
^ talla, que le impofibilitó á mantener 
"la Campaña, y fueron litiadas fui Ciü-
da^  
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dades una deípues de otra ; mandan- A.deChr. 
do todos los lides Don Fernando, y 14S3. 
Doña Ilabél con tanta intrepidez , y 
eon tanto valor, que le infundían en 
las Tropas. En íiete Campañas íe apo-
deraron de todas las Plazas , que íer-
vian de barrera , y cubrían á la Capi-
tal. Alhama , Malaga , Baeza , Alme-
ría , Guadix , Loxa , y Velez-Malaga 
fueron entradas por fuerza , y quedó 
enteramente cortada la comunicación 
con Africa. No reftaba a los Moros 
mas que la miíma Corte ; pero ella 
bien fortiíicada. Refolvióíe el l i t io, y 
la Reyna tomó á íu cargo hacer to-
das las prevenciones. Los Grandes hi-
cieron también reputación de tener 
parte en aquella empreía ; y levantan-
do Tropas á íu fueldo , las conduje-
ron al Egercito Real , que íe halla 
fuerte de cinquenta mil combatientes 
efe¿tivos. 
Fue cmbeffcida Granada el dia 23. 
de Abril del año de 1491 • y el dia 26. 1 ^  1. 
íe comenzó á trabajar en las lincas de 
circunvalación. Pocos dias deípues lle-
R % gó 
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go al Campo la Rcyna , acompañada 
de fu Confeíbr el Cardenal Ximencz 
de Ciíheros , y de Gonzalo de Cor-
dova , los dos hombres mayores de 
aquel ííglo ; el primero para el Conle-
jo , y el íegundo para las Expediciones 
Militares. Hallábale la Ciudad con bue-
nas fortificaciones, y defendida de un 
Esercito cafi tan numerólo como el 
de los fitiadores, y no menos refuel-
to ; pero no eftaba íbbradamente pro-
veída de víveres, ni de vituallas. Eft» 
noticia mudó la determinación del 
Rey Catholico , convirtiendo el litio 
en bloqueo , caíí aíegurado, de que 
la hambre domaría á los litiados , y 
que en pocos meíes íe vería la Ciu-
dad en la necefídad de rendirle , fin 
efufion de íangre por parte de los 
Chriftianos. El efedo acreditó el acier-
to de la reíblucion; porque el dia 25. 
de Noviembre del miíino ano faltaron 
del todo los víveres en la Plaza. Pi-
dió capitulación el Rey Moro, y duro 
algún tiempo la difputa fobre los artí-
culos ; pero al fia fe concluyeron , y 
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fe firmaron el día primero de Enero. A.deChr. 
El día 4. hicieron los Reyes fu entra-
da pública en la Ciudad con pompa 
tan magnifica , como religioía. Por 
todas las calles íe avian erigido de 
trecho en trecho algunos Altares, don-
de íe paraban fus Mageílades á dar 
humildes gracias al Cielo , por el be-
neficio de aquella Conquifta, tan im-
portante á la Iglefia, y á la Monar-
quía , con la qual, defterrandoíe de 
Efpana el Mahometiímo , volvia á re£-
tituiríe todo efte hermoíb País á la 
Religión Catholica. Setecientos y 1c-
tenta y íeis anos avia , que los Sarra-
cenos íe le avian uííirpado , bailando 
apenas el dilatado eípacio de ocho 
figlos para eípiar los exceíbs de Witi-
za, y de Rodrigo, y para deshacer la 
infeliz trama , que en menos de un año 
avia urdido el pérfido Conde Don Ju-
lián. 
Por quitar á los Infieles toda eP 
peranza de volver á Efpana , pulieron 
los Reyes Catholicos buenas guarni-
ciones en todas las Plazas fuertes, é 
115 in-
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A.dcChr. incorporaron en la Corona el Marque-
14^3- fado deGadiz, que pofeía Don Ro-
drigo Pcnce , a quien indemnizaron, 
concediéndole otros Eftados con el ti-
tulo de Duaue de Arcos. Arrojaron 
de los Tuyos á todos los Moros, que 
no quiíieron convertirle , (aunque 
eíe íuceíb no acaeció haíla el año de 
1501.) y llevaron íus Armas viólo-
rioías hafta la miíma Africa, con gran-
des , y rápidos progreíbs; porque íe 
apoderaron de Oran , el Peñón de Ve-
jez , Bugia, Argel, Trípoli, y en Ber-
bería, haciendo tributarios á los Reyes 
Tremecén , y de Túnez , con lo que 
en el año de 1510. redujeron toda 
aquella immenía Cofta de Africa á las 
Leyes deCaílilla. 
Atcndiaíe al mifmo tiempo a la 
' ^ ^ * .conquilla del Reyno de Ñapóles. Ape-
nas tomó pofeíion de él Carlos V I I I . 
Rey de Francia, quando temerofo 
Don Fernando dé que afpiraíe tam-
bién á la Corma de Sicilia, hizo l i -
ga :contra la Francia con el Empera-
dor Maximiliano. Sirvió de nudo A 
ef 
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efta liga el matrimonio de Doña Jua- A.deChr. 
na, Princeía heredera de Cartilla , con 1^ 9^ -
el Archiduque Phelipe, que fué con el 
tiempo Rey de Eípana. Fué enviado á 
Italia el valeroíb Gonzalo deCordova, 
llamado el Gran Capitán , con un po-
deroíb Egercito por mar, y tierra , pa-
ra echar a los Franceíes del Rcyno de 
Ñapóles. Apoderóle de la Calabria , y 
el Rey Catholico íe ajuftó con Luis 
X I I . de Francia , repartiendo aquel 
Reyno entre los dos. Nunca le goza 
en paz el repartimiento de las Coro-
nas ; y afi , el año íiguiente volvieron 
i tomar las armas los dos Reyes, ad-
quiriendo tanta íuperioridad el Gran 
Capitán íbbre los Egercitos Franceíes, 
que defpues de averíos batido muchas 
veces, al fin del año de i 503. los echo 
de todo el Reyno.. . . , 
Corrió la mifma fortuna el de Na-
varra. Acomodaba mucho efte Rey-
no á la quietud de Don Fernando , y 1c 
parcela muy neceíario para cubrir íus 
fronteras, y mucho mas para eílor-
var, que los Franceíes penctraíen .en 
R 4 Ef-
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A.dcChr. Efpaña por aquella parte. Era á la ía* 
i ^o j ' zon Reyna de Navarra fu hermana 
Doña Leonor , Infanta de Aragón , y 
viuda de Gafton de Fox. Su hijo , y 
.íüceíbr Francifco Febo avia muer-
to , dejando en muy tierna edad a 
Juan de Albrit , y a Doña Cathalina, 
herederos legítimos de la Corona. Re-
zeloía la Reyna Doña Leonor de que 
no le le antojaíe á ííl hermano Don 
Fernando apoderarle del Reyno de 
Navarra , avia recibido guarnición 
Franceía en todas las Plazas fuertes, 
para aíeguraríelas á lus nietos. Pro-
pufola Fernando , que íe íeparáíe de h 
Francia, y le confiafe á él , como en 
fdépófito, el Reyno de Navarra. Ne-
góle Doña Leonor; y valiéndole de 
eñe pretexto el Rey Catholico , echó 
de Navarra á todos los Franceíes, con 
quienes adualmente cftaba en guerra; 
puíb guarnición Caftellana en todas 
M12, las Plazas, y deíde entonces quedo 
unida toda Navarra la Alta á la Coro-
na de Cartilla ; pero los muchos Tra-
tados , que deípues acá le concluye-
ron 
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fon con la Corte de Francia , herede- A.deChr. 
ra de la Caía de Albi i t , hicieron legi- 151 »• 
tima una unión tan vicioía en fus prin-
cipios. 
Mientras dilataba el Rey de Cas-
tilla fus Eftados por la parte de afue-
ra, no íe deícuidaba en afianzarlos 
igualmente por adentro , dedicándole 
á abatir el orgullo de los Grandes. 
Afeélaban eftos Señores igualdad con 
fus miíinos Soberanos deíde la invalion 
de los Sarracenos. La inmenfidad de 
fus riquezas , el gran numero de Va~ 
fallos, y íu inmoderada autoridad , los 
hacia tan formidables al Trono , que 
Jio pocas veces avia éfte titubeado 
entre la agitación de las guerras ci-
viles. Don Fernando, y Donalíabél 
fueron poco á poco retirando de lus 
manos las tierras, y las conceíiones, 
que el miedo , mas que la voluntad, 
los avia facilitado en la debilidad de 
los Reynados precedentes. Pulieron 
en prádica lo que ya eftaba decreta-
do por Ley delReyno fobre la ape-
lación de los Jueces de Lugares de 
Se-
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A.deCrh. Señorío, á los Tribunales del Rey¿ 
1512' Ganaron el amor del Pueblo , alivián-
dole, y protegiéndole tanto , que me-
recieron ícr aclamados por Padres, y 
Libertadores de la Patria. Con eftos 
medios íacudieron enteramente de si 
aquella eípecie de pupilage , en que íc 
mantenían los Reyes de Eípana bajo 
de la tutela de los Grandes. 
Los que entre eftos íe hacían reípe-
tar , y aun le hacian temer mas, eran 
los tres Grandes Maeftres de los Or-
denes Militares de Calatrava , de Ali-
cántara , y de Santiago. La indepen-
dencia con que gobernaban ; la mulT 
titud de Villas , Caftillos, y Pórtalo 
zas, que eftaban á íli devoción; el nu* 
mero , y la riqueza de las Encomien-
das , de que difponian ; los muchos 
Caballeros, que dependían de ellosi 
unos por la profeílon , y otros por las 
efperanzas; y a i fin, él crecido tiuinel 
ro de Tropas, que militaba á fú lüel-
do , los hacia reprefentar en el Rey» 
no una figura de pequeños Soberanos* 
En las inquietudes inteftinas daban or^  
di-
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dlnarlamente el toncv, y pocas veces A.deChc 
á favor de la autoridad Real. Eípe- 15AV . 
ró Don Fernando á la favorable co-
yuntura de la total expuHlon de los 
Moros, para pedir en la Corte de Ro-
ma la agregación de los tres Maeñraz-
gos en íu perfona , y Roma lo coníuv 
tio en el año de 149 5 • Adelantó deí-
pucs Carlos V. la pretenfion , y obtu-
vo de la Silla Apoftolica, que los tres 
Maeftrazgos quedaíen perpetuamente 
unidos á la Corona de Cartilla , íiendo 
Una délas piedras mas preciólas, que 
la adornan , y al miímo tiempo uno 
de los medios mas eficaces para con-
fervar á la Nobleza en la devoción del 
Rey. 
Dueños ya Don Fernando , y 
Doña líabel de todos los Reynos de 
Eípaña , á excepción de Portugal: 
dueños de las Coronas de Ñapóles, de 
Sicilia, de Cei deña , y de la Cofta de 
Berbería ; mas poderoíbs dentro, y 
fuera de Efpaña, que, quantos Reyes 
los avian precedido dcícle la funda-
ción de Ja Monarquía por los Godos, 
pa-
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A.deCrh. parecían aver arrivado á la cumbre 
IJ I Í . del poder , quando la Providencia les 
deícubrio otro Nuevo Mundo, cuyo 
Imperio deftinaba para ellos, y para 
ííis Auguftos Sucefores. 
Chriftoval Colón , de origen Ge-
tiovés, calado en Portugal, gran Pi-
loto , y mayor Matheraatico, vino | 
la Corte de Efpana á dar la primera 
noticia de efte deícubriniiento ; y a, 
ofrecerle el miímo á íer el deíenro-
llador de aquella quarta parte de la 
tierra. Avia hecho la mifma propofi-
cion en las Cortes de Inglaterra , y de 
Portugal; pero en una , y en otra fue 
oído con univeríal defprecio, tenién-
dole á íii Autor por fatuo , ó por men-
tecato. En la Corte de Caftilla le le 
trató con algo de mas caridad, y íe 
juzgó, que íe le hacia merced , creyen-
do , que acaío podía tener razón, ücf-
pues de la reducción de Granada fupo 
manejar tan dieftramentc fu pretenlíon, 
que al tín íc le concedieron tres Na-
vios. 
Hizoíe á la vela el día 3. de Agoño 
de 
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¿e 1492. Echó el áncora en las Islas A.deChr-
Cananas, donde ya avia eftado; y ^ i * * 
deíde allí atraveío los Mares del Po-
niente , á peíar de las quejas, de las 
murmuraciones , y aun de las perpe-
tuas íediciones de los Marineros, que 
le tenian por cien veces mas loco, 
que lo avia parecido á los Ingleíes, 
y á los Portugucíes. Ya no íe trataba 
en los Navios de otra coía , fino de 
tíhutU verdaderamente al otro tnun-
do; quando, por grande dicha íuya, 
fe dejo ver el otro mundo, que hu£ 
eaba. Aporto a él por el mes de Oc-
tubre del miímo año , y tomó tierra 
en las Islas llamadas Lucayas. En 
ellas íe aíeguró con teílimonios bien 
auténticos de la poíeíion de íu Nuevo 
Mundo : cargó los Navios de oro, pla-
ta, géneros preciólos, y dio la vuel-
ta á Eípaña con la mayor felicidad. 
Al íalir de efte Reyno , era problema 
«ntre los Eípañoles, 11 Colón avia 
perdido el juicio: quando volvió á 
ellos fué recibido como el primer 
bombre del mundo, el mayor genio de 
la 
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A.deChr. la tierra , y no fe encontraban elogios 
i1} i i ' para encarecerle. Tan cierto es, quQ 
los hombres íblamente aciertan á califi-
car por los íiiceíos. Hizo el viage de 
Efpaña en cinquenta dias de navega-
ción , arrivando al Puerto de Palos en 
el mes de Marzo de 1493. Premióle 
el Rey , declarándole Almirante del 
Nuevo Mundo , ennoblecióle, y 1c 
dio por armas un mar de plata en cam-
po azul, cinco Islas de oro , y el. Gk* 
bo de la Tierra por cimera. 
En el íegundo viage , que hizo á la 
America , defeubrió la isla de Cuba, 
la de Santo Domingo, que apellidp 
la Isla Ejfanola , la de Puerto-Kico , y 
las Coítas de Tierra-Firme , que cora-
ren de Norte á Sur : dilpuíb un Mapa; 
tomó poíéíion de todas ellas en nom-
bre de los Reyes Catholicos, y le reí 
tituyó á Efpaña cargado de iumenías 
riquezas. No fe hallaba premio pro-
porcionado para recompeníar tan im-
portantes fervicios. Creófele Duque 
de Veraguas, y Gran Almirante de las 
Indias Occidentales : nombre con que 
fe 
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^ comenzó á diftinguir el País nueva- A.deChf^  
mente deícubierto , para diferenciarle 1 Su-
de las Indias Orientales, que también 
acababan de defcubrir los Portugueíes. 
Eftos, defpues de aver flanqueado 
las Coilas de Africa, y tomado poíc-
fion de los Azores, de las Islas de Ca-
bo-Verde , y de los Reynos de Meiin-
da, y Mozambique, avian penetrado 
hafta la India Oriental , adelantando 
en elkcadadia magnificas conquilbs, 
y ricos eftablecimientos. Eftendieroii-
fe por lo largo de la Cofta de Mala-
bar , donde erigieron á Coa por Ca-
pital de los muchos J^eynos , que 
conquiftaron. De la otra parte del 
Ganges íe apoderaron de Malaca, las 
Islas Molucas, y de muchas otras bei-
Hiíimas Provincias. Profiguio Ameri-
co Vcípucio, natural de Florencia, los 
deícubrimientos de Colón. En el año 
de 14.97. delcubrió á México : en el 
de 1499. las Antillas, y las Coilas de 
Caílilla de Oro , ó Tierra-Firme ; y en 
cl de 15 oo. íe reftltuyó á Cádiz. Mal 
fttkfecho del íervicio de Eípaña , fe 
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A.deChr. pafó al del Rey Don Manuel de Por-
i j i » . tugal, y dilató íu Corona con el deP 
cubrimiento de la Tierra, que los Por-
tugúeles llaman el Brafil, de la qual 
tomó poíeíion el año de 1502. en 
nombre de lu Rey. Deíde entonces íc 
dió en Portugal el nombre de America^  
como fi dixeramos Tierra de Amerko% 
al País, que Veípucio avia de {cubier-
to : nombre que ha prevalecido hafta 
aora , íiendo conocida por el efta 
quarta parte del Mundo. Y aunque 
Veípucio no tuvo la gloria de íer, ni 
el primero que la deícubrió , ni mu-
cho menos el que logró íli conquifta; 
ha coníeguido la dicha de dejarla co-
municado fu nombre , y de inmortali-
zar por efte medio fu fama. 
Aprovecharonfc ventajofamentc los 
Reyes Catholicos del deícubrimiento 
de las Indias, íacando de ellas gran 
cantidad de oro , y plata ; la que ne-
cesitaban bien para defempeñaríe dt 
los crecidos empreftitos a que los avian 
preciíado tantas , y tan gloriofaS 
conqailbs. Y agradecidos á los conti-
nua-
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nuados beneficios con que los favo- A.deChr/ 
recia la piedad del Cielo, íe esforza- -
ban los dos á competencia fobre ma-
nifeftarle Í11 reconocimiento. En fuer-
za de él íe aplicaron con el mayor 
zelo á la convéríion de los Mahome-
tanos , afi en Efpaña , como en Afri-
ca, fiendo el íücefo mas eípeciofo, 
que íólido. En todas las conquiftas, 
que hacían ü los Infieles, fabricaban 
Templos al verdadero Dios, erigian 
Altares, fundaban Obifpados , ponian 
Párrocos, dotaban Monafterios Reli-
giofos para defmontar, y para culti-
var aquella nueva porción de viña, 
que íe anadia a la herencia del Señor. 
No contentos con reformar el Eftado, 
y las Iglefias, que tocaban á fu Real 
Patronato, íolicitaron también la re-
forma de las íagradas Religiones de 
Santo Domingo, San Francilco , San 
Aguftin , y del Carmen. Las Familias 
mas famas eflin fujetas á la decaden-
cia , como los mayores Imperios. E l 
tiempo, que todo lo confume , y A 
todo íe atreve , no perdona al primita 
Tomdl, S vo 
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vo fervor , que los Santos Fundadores 
infpiraron a fus primeros diícipalos,. 
Cada íigio roe alguna parte; yes mu-
cha dicha , íi es menefter un íigio en-
tero para abrir una gran brecha, fegun 
la di he altad, que fe halla en la flaque-
za humana, para confervaríe largo 
tiempo en un eftadp iliperior á las-
fuerzas de la naturaleza. No ay cío* 
gios dignos para ponderar el valor de 
aquellas ComunidadesRelígioías , que 
por simiímas íe ofrecen eípontanca-
mente á fu reforma. Por tanto, las 
Religiones de Eípana dieron efte gran^ 
de egemplo de edificación a los hom-
bres del ligio, atentos íiempre á cípiar, 
y á cenfurar los menores defeílos ea 
aquellos, que hacen profeíion de 1* 
perfección Evangélica, 
Una fola prueba filiaba para def 
cubrir todos los fondos , y toda la fo-
lidtz a la piedad de Don Fernando, y 
de Doña Ifabcl, examinándola en la 
piedra de toque de la adveríidad la 
deígracia. Dio el Cielo eífc efpedacu-
1» al mundo, quando los quito á íü 
vm 
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único hijo el Principe Don Juan, de A.deChr. 
edad de veinte años no cumplidos: 151*. 
Principe de grandes eíperanzas , he-
redero de todas íus Coronas, impon-
derablemente amado de los Reyes por 
las raras prendas de corazón, y de en-
tendimiento ,que brillaban en él. No 
íe defmintió á sí miíma en efte duro 
lancé la conftancia de ííis Máseftadcs: 
recibieron el dolorolb golpe con la 
relignacion , y con lasí milmas pala^  
bras , que el Santo Job : Dios era el le-
gitimo dueño de U vida del Principe : el 
Señor le dio, el Señor le quito : fea fu 
nombre bendito. Aíl refpondieron conC-
tantemente á todos los péíames , que 
recibieron de la Corte ; y con íentí-
mientos tan Chriftianos íe iban ele-
vando aquellas dos grandes almas á un 
grado muy fuperior al común de nuef-
tra naturaleza. 
No les quedaba ya mas lucefion, 
que Doña Juana, calada con el Archi-
duque de Auftria, Princela poco capaz 
de con folarlos en la pérdida de los 
otros hijos. Era de juicio achaeoíb, y 
S i p*-
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A.deChr. padecía aquella enfermedad , que en-
t i i u ti-e las Grandes fe fuele llamar vapo-
res de cabeza, y entre el Pueblo es co-
nocida con el nombre mas claro de lo-
cura , de donde vino á la Princeía la 
denominación de Doñ* 'juana la Loca, 
Fué madre de Carlos Quinto , Rey de 
Efpana, y Emperador de Alemania; 
como también de Ferdinando , Rey de 
Bohemia, y alimifino Emperador, det 
pues de fu hermano. 
Sobrevivió la Reyna Dcjía líábel 
a k muerte de fu hijo íblos feis años. 
Dejo ordenado en fu teftamento , que 
íi el Archiduque Don Phelipe no que-, 
rk venir á Efpaña , fueíe Goberna-
dor de los Reynos de Cartilla fu ma-
rido Don Fernando , halla que Carlos 
li i nieto cumpliefe veinte años de 
edad. Revocó todas las gracias , que 
avia hecho en íu ingrefo á la Coro-
na como fe hallafen contrarias al bien 
de la Monarquía: añadiendo , que la 
necefídad , y no la inclinación , fe la* 
avia arrancado. Confirmó al Rey Don 
Fernando ios tres grandes Maeftrazr 
20S> 
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gos, la mitad de las rentas de las Islas, A.dcChr» 
y Tierra Firme de la America, y le Iíí*» 
configno veinte y cinco mil ducados 
annuales lobre la Real Hacienda de la 
Corona de CaíHlla. Declaró,en fin,á la 
Princeía Doña Juana heredera uníver-
íal de todos íus Eftados , juntamente 
con el Archiduque fu Eípoíb , que a la 
iazon refidian en Flandes.Con eftas dlC-
poííciones acabó Doña líabel chriftia-
ñámente íus días en Medina del Cam-
po el día i 6 . de Noviembre del año 
1504. á los cinquenta y quatro de íii 
edad. Por ííi conftante piedad , por fu 
prudencia , por fu aplicación infatiga-
ble , por íii deftreza en el manejo de 
los negocios , fué fuperior á todas las 
Reynas de Cartilla , que la precedie-
ron , y merece 1er colocada en lugar 
muy diftinguido entre los mayores 
Monarcas. 
NGTMS DEL TRADUCTOR, 
„ Es mry digna de los mayoreí 
M aplauíbs, y aun del perpetuo agrade-
» cimiento de toda nucílra Nación la 
S j „ ínv 
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„ imparcialidad con que habla,y la juf-
ticia, que hace el R. P. Duchefne al 
„ heroycp mérito de ios dos Reyes Ca-
„ dio]icos: tanto mas plaulible en un 
Efcritor Francés, quanto fon muy 
„ raros los egemplares, que pudo imi-
„ tar entre ios Autores de íu mííma 
„ Nación. Generalmente hablan los 
,,; Hiftoriadores Frahccies de Don Fer-
pando , y de Doña líabcl, como de 
„.unos Principes intrufos , A'iolentos, 
.„ artificiólos, diíimulados, falaces, am-
„ bicioíbs, fin fé , fin palabra, y aun 
j , fin Religión : pues íblo le valían de 
j , la piedad para cubrir íus tyranías, 
„ ocultando debajo de tan eípecioib 
manto el ambiciólo defignio con que 
3,arpiraban ala Monarquía univerfal. 
j , Burlaníe de los Ercritores Efpañoles, 
„ que pintan á eftos dos Reyes como 
„ dos grandes modelos del.Heroiíino, 
„ poríu Ciii iíliandad 3 por lu política, 
„ y por fu valor, no dudando notarlos 
,„ de lifonjeros, y de aduladores en ob-
sequio de la Cafa de Auftria, que 
„ rey naba en Eíjiaña , quando los mas 
„ cf-
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„ cícribian. Porque Ti los Reyes Ca- A.deChr 
tholicos ufurparon iniuftamcnte la 
Corona de Caíliüa , y de León , co-
„ mo quieren los Franceícs, contra el 
derecho de la Infanta Doña Juana, 
llamada vulgarmente la Beltraneja, á 
„ c|inen íiiponen hija del Rey D.Hcn-
„ ríqüe, y no de D. Bcltrán de la Cue-
„ va; era coníeqücncia pi-eciía , que 
„ fueíe también ufurpadora la Cafa de 
„ Auftrla , pues íolo heredó eftas Co-
„ roñas por el matrimonio del Archi-
„ duque D. Phelipe con Doña Juana 
„ la Loca, hija de Don Fernando, y-
„ de Doña líabcL Y quieren decir los 
„ Franceíes , que los Eícritores de EC~ 
„ paña no tuvieron valor para expreíar 
„ lo que fentian de los vicios, que do-
„ minaron á eftos dos Principes, por 
„ no ofender con la verdad á los Mo-
„ narcas rcynantes. 
„ Pero es fácil conocer la paíion con 
„ que en efte particular hablan , aíi los 
„ Hiftoi iadores, como los Criticos de 
„ Francia. No pueden digerir , que 1A 
„ Princeía Doña líábcl uvieíc preferir 
S 4 „ do 
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A.dcChr. „ do para eípoíb íuyo al Infante de 
IJi»» „ Aragón , anteponiéndole al Duque 
„ de Anjou, Rey de Sicilia , que fué 
„ uno de los pretendientes de íli mano. 
Tampoco perdonaron jamás al Rey 
„ Catholico la conquifta del Reyno de 
„ Navarra, al qual pretendia tener de-
„ recho la Francia, defpues de la muer-
te de Juan de Labrit, nieto de Doña 
„ Leonor, que por la muerte de íu hi-
„ jo Francifco Febo, llamado afi por ííi 
„ extraordinaria hermoíln a, íe comen-
„ zó á intitular Reyna de Navarra, 
j , Pero ni la mayor , y mas íana parte 
„ de aquel Reyno la reconoció jamás 
„ como á tal ; ni podia jucamente re-
j , conocerla , deípues que la legitima 
Reyna , y deígraciada Infanta Doña 
j , Blanca, hermana mayor del no me-
„ nos deígraciado Don Carlos, Prin-
„ cipe de Viana, avia hecho una do-
„ nación inter vivos de íu Rey nado en 
„ favor del R ey de Cartilla Don Hen-
s, rique, desheredando al Rey de Ara-
„ gon, fu padre, y á Doña Leonor, 
,> íü hermana menor. Olvidoíe de que 
„ el 
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„ el Rey de Caílüla la avia repudiado, A-deChr» 
j , o tuvo por menos intolerable efta H i » » 
„ afrenta, que la atrocidad con que 
„ fu padre , y hermana la trataban a 
„ ella, defpues de aver quitado la vida 
„ con veneno al Principe de Viana. 
„ Hizo efta Celion el dia 30. de Abril 
„ de 1462. en S.Juan de Pie del Puer-
„ to , quando de orden de íii cruel pa-
„ dre, y de ííi ambicióla hermana iba 
„ defpoíeida del Reyno , y defterrada 
„ al Caftillo de Ortéz en el Bearnes, 
„ donde murió poco tiempo defpues, 
„ no fin vehementes íbípechas de ve-
„ neno. 
„ Es cierto, que fiete dias antes, que 
„ firmaíe efta Ceíion; conviene á ía-
„ ber , el dia 23. de Abril del mifmo 
„ año de 1462. hallandoíe en Ronces-
„ Valles, avia hecho una efpecie de de-
„ claracion , ó protefta contra todas 
j , las futuras renuncias de íu Corona, 
5, y derechos, que pudieíen parecer en 
„ adelante , aunque íe vicien firmadas 
5 j de íu mano, como fuefen en favor de 
afti hermana, Dona Leonor^  o del Infante 
2,8i toMPHND. DE LA HlST. 
A.dcChr. Don Fernando de Aragón; declarando, 
S ;»i. „ que todas íerían violentas , y contra 
„ ÍÜYoluntad , a menos (anadia la In-
„ fanta)¿jí/í aparezca alguna en favor del 
3 , Rey de Cafiilla,o del Conde deArmanac. 
„ Por elle Inftrumento confta, que 
la intención de Doña Blanca , legiti-
3, ma Reyna de Navarra, era excluir 
„ de efta Corona al Infante D.Fernan-
„ dp, como Infante de Aragón; pero 
como al mifmo tiempo efte proprio 
„ Inftrumento daba eíperan2as de 11a-
mar , y defpues llamó cfeftivamentc 
„ al Re)' de Caftilla , no folo a la fuce-
9, fion , íino á la poíelion actual de di-
„ cha Coronaravicndo defpues hereda-
„ do al Rey de Caílüla el Infante Don 
„ Fernando por íu caíamiento con la 
„ Infanta Doña Habéhfe infiere conclu-
yentemente, que íi no tenia derecho 
„ alguno al Rcyno de Navarra por fu 
„ perfona , le tenia muy legitimo por 
„ razón de fu mugen En virtud de ef 
„ to, ciuandohizo la conquifta de Na-
„ varra, no la agrego ala Corona de 
„ Aragón , que 1c tocaba á él privati-
va-
r 
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5, vximente , fino a la Corona de Caíti- A.deChr. 
3,lla, que era de íii efpoía la Reyna 1J 
„ Doña líabcl: moderación arreglada á 
„ lo que diciaba lajufticia; pero que al 
„ miírno tiempo acreditaba la buena 
„ fé con que procedía Don Fernando. 
„ Para dcfembarazaríe los Eícrito-
res Franceíes de eñe pcderolb argu-
„ mentó, echan por el atajo, y niegan, 
„ que íli muger tuvicíe derecho alguno 
„ á la Corona de Navarra , ni á la de 
„ Caftilla , ínliftiendo tenazmente, en 
j,que la Infanta Doña Juana era hija 
„ legitima del Rey D . Henrique, y no 
„ de fu Valido D.Beltran,como lo pu-
„ blicaba la malignidad.El gran funda-
„ mentó, que tienen para defender efta 
„ propolic¡on,contraria al común íen-
• „ tir de los Autores Eípañoles , y a la 
unlveríal pcrlíiaíion de toda la Na-
„ cion , es, que no obftante las conti-
„ nuas variaciones , y las perpetuas fa-
j , cilidades del inconftantilimo genio de 
j , D . Henrique ; jamas fe le pudo íacar 
>, una-confeííon cathegorica^ pofitiva, 
„ de que la Infanta Doña Juana no 
,, fue-
1 8 4 COMFEVD. DE LA -HlST. 
A.dcChr. „ fueíe hija fiiya; antes bien , dicca 
15 i i ' „ ellos , íiempre la reconoció por tal 
3, hafta el ultimo aliento de íli vida. 
Pero nada hace conocer mejor 
hafta dónde puede cegar á los Eícri-
„ tores el porfiado empeño de llevar 
„ adelante fu didamen , ó fu pafion. 
„ ^ i u é confeíion mas cathegorica , ni 
„ mas pofitiva, de que no reconocía el 
Rey por íii hija a Dcúa Juana, que 
la que hÍ2o en Cafarrubios en la Car-
ta que dirigió a todas las Ciudades 
del Rey no , para que rcconocielen 
„ por líi legitima heredera, y fucefora 
„ en todos íus Reynos a íu hermana la 
„ Infanta Doña líábél , íni hacer men-
„ cion de ííi prefunta hija Doña Juana? 
„ En efta Carta,que copia enteramente 
„ el P. Joíeph de Orleans en el tcm.4. 
3, lib.8. de las Rebolucioncs de Efpaña, 
„ dice el Rey lo que íe figue: Indinado 
for mt parte d bien de la paz. y y deU 
concordia ¡para evitar todo motivo de di-
vifiún yj para fatisfacer a los laxos de U 
fangrey del amor,que me unen, jf fietnpn 
me han unido a. la írimefa mi hermana;) 
fer-
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f$rque, gracias al Ciel», fe halla eit edad A.deChr. 
de cafarfe,j de tener fucefioriy de manera, '51* . 
¿afe mis Rejnos ( noteníe bien eftas pala-
bras) no queden fin fucefores, que no fean 
de nueftr a familiar, he refuelto efogerlay 
recibirla, y la he efcogido, y recibido como 
fmeefa ,y como mi heredera prefuntiva. 
„Si el Rey tuviera por hija ííiya á Do-
„ ña Juana , como lo era de íu muger, 
„ diría por ventura , que eícogid por 
„ heredera en la Corona a íii hermana, 
„ Doña. líabel, para que les Reynos na 
„ quedafen fin fucefores de fu Real ¥ami-
„ lia ? Podia aver confeíion mas cathe-
„ gorica , ni mas poíitiva, de que tenia 
„ por ilegitima a la Infanta, á menos 
„que declárale con toda exprcfion,que 
«la Reyna aviafido adúltera, y que 
j , para caftigar íli infidelidad,declaraba 
„ no tocar la Corona al fruto de íu de-
j , lito ? Pero quién avrá , que eche me-
ónos una declaración tan vergonzoía, 
5,no digo en un Rey,pero en qualquie-
» ra particular de mediana condición, 
« que no aya renunciado ü todas las 
»leyes del pudor , y de la honra? , c 
; „Vuci-
2%6 COMPEND. DE L A H I S T . 
A.deChr. „ Vuelven á la carga los rranceíesj 
i J i2- » y no pudicndo negar eííeInftrumen-
„ to, que ellos mifmos citan, y copian, 
alegan, que fue involuntario, y que 
„ íc le facaron con violencia á la genial 
„ inconftancia,y pufilanimidad de Don 
„ Henrique los artificios,}' el poder de 
„ Don Alfoníb de Carrillo, Arzobifpo 
„ de Toledo, y de Don Juan Pacheco,, 
„ Gran Macíbre de Santiago, Esfuer-
j , zan efta opinión, fi ya no la conviene 
„ mejor el nombre de capricho, alicon 
las porfiadas diiigcncias,que hizo def 
, j pues el mifino Don Henrique para. 
„ defpojar á Doña líabél del derecho, 
„ que la avia declarado ; como porque 
„ eftando el Rey para morir,)' pregun-
„ tado por fu Confeíbr Fr. Pedro de 
i , Máznelo, Prior de San Geronymo 
„ de Madrid, á quien declaraba por fu 
„ íücefora en la Corona , nombró íifl 
„ dudar á la Princeíá Doña Juana , y 
„ dejó muy recomendados á ííis Tefta-
„ mentarios los interefes de fu hija. 
,,Mas nofotros quificramos pregu»-
„ tar á eftos Autores: «Y por qué razón 
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„ no íe podrá calificar efta ultima de- A.deChf. 
„ ckracíon del Key de ligera, ó ven- 151»-
„ gaíiva , aíi como ellos califican la 
„ primera de involuntaria , y violenta? 
„ Confta , que Henrique llevó muy a 
„ mal el matrimonio de íu. hermana 
„ con el Infante de Aragón. Confta, y 
„ el mífmo P.Ducherne lo confieía^we 
3ife encendía furto [amenté la colera del 
j , Rey p r efie cafamiento, hecho contra 
>, fu voluntad , y aun fin íu noticia ; y 
j , que arrepentido de la declaración hecha 
5, en favor de Doña ífabel, la anaíb , 
„ publico otra en favor de la Infanta 
„ Dona 'juana. Confta, que el mifmo 
5, Arzobiípo de Toledo Don Alfonfb 
5, de Carrillo, y el rníílno Gran MaeP 
s, tre de Santiago, y Marqués de Ville-
), na Don Juan Pacheco, que afiftieron 
35 a la muerte de Don Henrique, atiza-
55 ron efte fuegOjno obftante, que uno, 
3, y otro avian favorecido el caíamíen-
j) to de la Infanta; pero entrambos eP 
j , taban ofendidos de Don Fernando,y 
>, de Doña líábcl, porque no íe deja-
» ban gobei-nar de ellos , como íi fue-
ran 
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A.deChr. „ ran dos pupilos. Confta, que el Ar-: 
151 i - zobiípo Carrillo , Prelado de un 2;e-
„ nio altivo , dominante, y abfoluto-
„ en íumo grado; irritado de que Don-
Fernando le uvieíe dicho con enterc-
za : Ar&ohlfp , tened entendido, que 
no gufto de que nadie me gobierne. N¿ 
vos y ni perfona alguna debe maginarloy 
porque [é muj bien , que caro ha cojlado 
efla perniciofa docilidad a los Rejes de-
Caflilla, „ jüródefde luego la vengan-
za ; y abriendoíe en cierta ocaíion: 
con el Secretario de Eftado Juan Co--
„ loma , le dijo francamente: Dia ven--
¿ra , en que pueda jugar a ifabel la mif-
ma piez.a , que jugue a Henrique „ alu-^  
„ diendo á la vergonzoía dcfpofeíion; 
de efte Principe , y á la infolente 
„ aclamación de fu hijo el Infante D.' 
„ Alfonfo, pradicada en Avila, de que 
„ fué principal Autor aquel Prelado. • 
„ Supueftos todos eftos hechos, qué 
„ fundamento íe puede hacer lobre la 
„ declaración de un Principe moribun-
j , do, de cfpiritu tan abatido, y rodea-
j j do dcuno»Miniílros tan lleoos I * 
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^ ambición, tan intcreíados en las tur- A deChr. 
„ baciones del Reyno, de las quales ía- 1S 
„ caban ílis mayores ventajas; y ene-
„ migos declarados de Don Fernando, 
„ y de Doña líabel, íblo porque avian 
„ conocido en la generofidad de eftos 
„ Principes, que no ferian tan maneja-
„ bles como fus anteceíbres? 
Por lo demás, es injurta la acuía-
„ cion de los Autores Franceíes contra 
„ los Eípañoles, íüponiendolos á todos 
„ tan ciegos de la paííon, ó tan abo-
„ chornados de la iiíbnja, que formen 
j , de los dos Reyes Catholicos dos He-
„ roes, ó dos modelos de perfección, 
„ fin vicio , fin defeólo, que deslucieíc 
„ íu heroicidad. Es cierto , que por 
„ lo que toca á la Reyna Doña lía-
„ bel, apenas ay Eícritor nacional, que 
M no la haga jufticia, dcícribiendola 
„ como una verdadera Heroína , fin 
j , borrón coníiderable, ciue pueda obí^ 
j , curecer el bello original. Aun entre 
«los Efcritorcs Franceíes el Iluftrifimo 
j , Señor Flechier, Obifpo de Nimes, en 
j , la diícreta Vida,que eícribió del Car-
Tom. lL T „ de-
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A.deChr. „ dcnal Ximenez de Ciiheros,forma uti. 
i J „ continuado Panegyrico de efta gran 
„ Reyna; tan elegante , y de tan fupe-
„ rior elogio, que con dificultad íe en-
contrata en el dilatado campo de la 
„ Hiftoria Princefa alguna , que íea re-
„ tratada con colores mas fubidos. 
„ Mas por lo que mira á Don Fer-
nando, rariíimo Hiíloriador, ni Cri-
tico Eípanol íe leerá , que confeían-
dole las grandes prendas para el go-
( bierno, de que le dotó el Cielo, no 
„ le deícubra también fin diíimulo to-
dos los defeólos con que en alguna 
j , manera las obícurecló. La nimia luí^ 
picacidad, de que adolecía ; la fuma 
„ deíconfianza con que trataba aun á 
„ los que le fervian con mayor fideli-
„ dad; la ingratitud con que delaten-
„ dio los heroycos íervicios del Gran 
„ Capitán; el mal egemplo, que dejo 
„ á ííis íiiceíbres de la ninguna íegu-
„ ridad en la fe de los Tratados,la qual 
„ duraba ícilo el tiempo , que tardaba 
9> la ocalion de quebrantarlos con ef-
peranza cierta de alguna nueva con-
93 
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„ quifta; la indecente vanidad, que ha- A.deChf, 
„ cia de burla; fe de íiis amigos, ó de 151*» 
„ fus confederados; la pretení;on, que 
„ tuvo, íegun refieren algunos, de ca-
^ íaríe con la infeliz Doña Juana , Ha-
„ mada la Beltraneja , íacandola del 
„ Convento , donde tantos años avia 
„ eñado profeíando Religión , y deí^ 
„ engaño , fin otra idea , que hacer re-
„ vivir ííis derechos á la Corona de 
„ Caftilla, únicamente por vengarle de 
„ íu yerno, olvidado enteramente de 
„ lo que debia á fu muger , cuya repu-
„ taclon dejaria manchada para ííem-
„ pre con las injuftas preteníiones de 
„ elle extravagante caíamiento , el que 
„ efeóluó defpues con Doña Germana 
„ de Fox,con defeo de tener un hijo en 
„ ella, en quien recayeíc la Corona de 
Aragón , porque no la herédale el 
„ Archiduque D . Phclipe : todos eftos 
„ defedos íe leen fin disfraz en los EP 
„ critores Nacionales, y en algunos, no 
„ fin afectación , nimiamente exagera-
s, dos. D e donde le concluye , que los 
n FranceíeSjCn lugar de probar fu acu-
T 2 „ f i -
2,^  2 COMPEND. DELA HlST, 
A.deChr. „ íacion contra nueftros Hiñoríadcv 
1512.- res, han convencido lu pafion con-
„ tra nueftras Hiftorias, acreditando 
„ quánto los incomodan íus verdades 
„ en el miímo interés , que mueftran, 
„ de que íean reputadas por 
„ lifonjas. 
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P H E L I P E I . 
Phelipe en mil quinientos el Hermofo 
Rej/no Rey fugitivo, y frefurofo. 
PHelípe , por íbbrenombre el Hcy-mofo, era con efedo un Principe 
T 4 de 
19 COMPEND. T>T. LA HlST. 
de bellifima preíencia , grato , afable, 
bizarro , de un candor, y de una rec-
titud de ánimo , que muy de tarde en 
tarde íe dejan ver en las Cortes de los 
Reyes. Como nacido, y como educa-
do en los Paííes Bajos, de cuyos do-
minios era Soberano , le llevaba toda 
la inclinación aquel País; porque en el 
genio de la Nación miraba íii proprió 
genio. Hacíate muy poca fuerza la EC-
paña , con toda la inmenía extenfion 
de íiis Eftados, en comparación de íu 
Corte de Bruíelas; y por valerme de 
ííi propria exprefion , no gufiuba de 
Bfpaña. No fué pofible reducirle á 
que volvieíe á ella durante la vida de 
la Reyna; y deípues de muerta fueron 
menefter dos años para determinarle á 
efta jornada, fin embargo de íer fu-
mámente amado, y ardientemente de-
leado de todos los Eípañoles. Se avia 
hecho dueño de ios corazones de to-
dos , quando íe dejó ver en aquel Rey-
no al tiempo de calarle; pero el Rey-
no entero no avia podido conquiñar 
el fuyo. Finalmente , á fuerza de inC-
tan-
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tandas le facó Fernando de las manos A.deChr. 
de ííis queridos Flamencos: y íaliendo- 15 oí« 
le á recibir á Burgos , le entregó las 
riendas del Gobierno. Fué magnifica 
la vifta de los dos Reyes. Uvo fies-
tas , uvo regocijos; compitiéronle los 
dos á corteianías, á regalos, y á aga-
íajos, y íe íepararon entrambos, poco 
fatisfechos el uno del otro. 'A nuevo 
Gobierno, nuevo íyftéma. Las maxí-, 
mas del íuegro eran muy contrarias a 
las de ííi yerno, y el genio de los dos 
era todavia menos parecido, que fus 
max?mas. Phclipe feíiivo, alegre , fran-
co , abierto: Fernando ferio , melan-
cólico, artificioíb, reíervado , político, 
haciendo fiempre un circulo^ antes de 
llegar al centro. Phelipe en la flor de 
la edad, amaba los placeres, las diver-
fiones,y los egercicios del cuerpo. Fer-
nando ya muy abanzado en años, me-
ditaba mucho , hablaba poco: ocupá-
bale en los negocios de Europa, y íblo 
le divertía en cumplir con fus obliga-
ciones. Defde Burgos íe retiró á íiis 
Hilados de Aragón 5 y á Phclipe no le 
pa-
IpSI COMPPND. DE LA HlST. 
A.deChr. parecía , que era Rey, hafta que al ííie-. 
1506, ie fnifo por las efpaldas. 
Tocaban á fu parecer los Caílella-
nos el ápice de íús deléos, y de fu ^o-
20, dandoíe unos á otros los parabie-
nes por la venida de íu nuevo Sobe-
rano. Su complexión robufta , íu áeC~ 
treza en el manejo de los negocios, lus 
inclinaciones todas nobles, y genero-
ías, los prometían un Reynado tan di-
latado , como feliz; y con todo efo, 
apenas tuvieron tiempo para verle rey-
nar. Un día , al íalir de cierto feftín, íe 
puíb á jugar á la pelota, y al acabar el 
juego le aíáltó una violenta calentura, 
que lín poderla cortar los Médicos, le 
cortó á él.los dias de la vida á 2 5. de 
Septiembre , íiendo de edad de veinte 
y ocho años , á los nueve meíes de íü 
entrada en Efpana. Decían los Flamen-
cos , que fu averfion natural a efte País 
era una eípecie de preíagio de lo que 
en él le avía de íuceder. Pudieran te-
ner alguna apariencia de razón , (i en 
Flandcs no uviera feílines, ni juego 
de pelota. Lo cierto es, que los ££ 
pa-
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pañoles le amaban mucho, y que fus A.deChtv 
lagrimas duraron mas que fu Reyno. l^0^» 
Dejo dos Infantes niños; Carlos, 
que fué fu Suceíbr , y Fernando. 
Convencidos los Eftados del Reyno 
de la incapacidad de la Reyna Doña 
Juana para el Gobierno , volvieron á 
llamar al Rey Catholico. Efte ganó 
deíde luego el corazón de todos los 
Grandes, por el modo con que los 
trató. Fué íu Gobierno abíbluto ; pe-
ro pacifico en Caftilla , fecundo en 
proyedos, en tratados, y en guerras 
acia fuera. Durante efte Gobierno íe 
hicieron las grandes conquiftas en 
Africa, á íblicitacion , y á expenías 
del Cardenal Ximenez, Arzobifpo de 
Toledo , llamado el Cardenal de Ef-
paña. Entró en la famoía liga de 
Cambray con el Papa , el Empera-
dor , y k Francia contra los Vene-
cianos ; pero cauíandole zelos los rá-
pidos progreíos, que éfta hacia ^ t e -
miendo las coníeqüencias de fu i b ' 
brado poder en Italia, íé unió con el 
Papa , y con los Venecianos contra los 
Fran-
' 4 s 
í í 11. 
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A.deChr. Franceíes, formandoíe de cña uniotr 
aquella Confederación , que íe llamo 
la Liga Santa. 'A favor de ella volvie-
ron á recobrar los Venecianos cafi toa-
das las Plazas, que les avian conquif. 
tado los Franceíes; pero el Egercito 
Eípañol fué derrotado en Ravena por 
el de Luis X I I . Rey de Francia; y efta 
rota uviera producido fatales coníe-
quencias á los Coligados, a no aver 
acudido por una parte los Suizos con 
buen numero de Tropas en íbeorro 
de la Liga , y á no aver amenazado 
por otra los Ingleíes con un dcíem-
barco en Normandia. La Corte de 
Francia retiró fus Tropas de Italia, 
y los Efpañoles arrojaron de las Pía-
2as las Guarniciones Francclas : lo que 
dio ocaíion á una tresna entre Fcrnan-
do, y Luis X I I . Admiró á la Europa 
toda el profundo myfteriofo íilencio, 
que íe guardó en los artículos de efte: 
Tratado acerca del Reyno de Navar-
ra , del qual íe avia apoderado el Rey 
vCatholico durante el curfo de aquella 
guerra. 
Pe-
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i ' Pero h Italia era fiempre aquel A.deChr. 
grande objeto , que nunca perdían de 151 ^ 
•vifta el Rey de Aragón , ni el Rey de 
Francia. Los Italianos por íii parte, 
igualmente enemigos de uno , y otro, 
no perdían ocafion de contrabalan-
cear al dominante , temiendo véríe 
•avaíallados de él. Eran dueños de 
Italia los Eípañoles, quando Francil* 
co Primero fubio al Trono de los 
Franceíes. Lleno de corage el nuevo 
joven Monarca , reíblvio hacer valer 
fus derechos íbbre el Milanés, ocupa-
do á la fazon por el Duque Sforcia, 
á quien la Liga Santa avia puefto en 
poíeíion de aquel Ducado , para que 
hicieíe opoíicion á las prcteníiones de 
la Francia. Pafó á Italia Franciíco I . á 
la frente de un florido numerólo 
Egercito. El Duque de Cardona, Vir-
rey de Ñapóles, y General del Eger-
,cito Eípañol, no íe atrevió á efperar-
lc, y íe retiró debajo del canon de 
Plaícncia, contando poco, aíi íbbre 
los Suizos, como íbbre las Tropas del 
Papa , pai-a atreverle á arriefgar una 
ba-
¿ 0 1 COMPEND. DE LA HlST. 
A deChr. batalla. Batió el Rey de Francia á Us 
í j i í . ultimas cerca de Marinan , con lo ' 
que recobró todo el Milanés, y los 
Eípañoles íe retiraron al Reyno de 
Ñapóles. 
Durante efta guerra afaltó la ulti-
rna enfermedad al Rey Ca'tholico. 
Inftituyó en fiiTeftamento i Carlos 
de Auftria por Rey de Caitilla , y de 
Aragón ; al Cardenal Ximcnez por 
Gobernador de Caílilla , y al Arzo-
biípo de Zaragoza por Gobernador de 
Aragón ; á entrambos hafta que vi-
niele á Efpaña el Archiduque Don 
Carlos. Entre fus Teftamcntarios dio 
el primer lugar á la Reyna Dona Ger^  
mana de Fox , con quien le avia ca-
fado deípues de muerta líabél, y en 
quien tuvo un Principe, que mimó 
pocas horas deípues de íu nacimien-
to. A tan prudentes difpoíicioncs fu-
cedió una chfiftiana muerte el dia 23« 
' de Enero de 1516. 
El nombre de Fernando el Catho-
líco es grande con razón entre lof 
grandes Reyes de la tierra. El Liber-
ta-
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tador del Reyno de Granada ; el ReA A.deChr. 
taurador del buen orden , y de la 
tranquilidad pública ; el Conquifta-
dor, el Grande , el Catholico, íbntir 
tulos, que no íe le pueden negar , íim 
hacerle injufticia. Era hombre , y por 
coníeqüencia neceftria íugeto á tener 
liis faltas. Sus virtudes no fiempre 
fueron fin mezcla de algunos vicios. 
Se le acuía de aver faltado muchas 
veces á íu palabra. ^ Seria porque al 
tiempo de darla no tenia ánimo de 
cumplirla , ó porque las circunftan-
cias, que deípues íbbrevenian , le im-
pofibilitaban el obíervarla? Los Fran-
ceíes le acriminan mucho el aver deC-
pojado á fus proprios íbbrinos del 
Reyno de Navarra; y efte cargo tiene 
necefidad de un eloqüente Apologif-
ta. Algunos otros defedos , que íe 
notan, y íe reprenden en lu con-
duela, prueban , que hafta los Hé-
roes no fon Héroes en todas fus accio-
nes , y que los hombres mas de bien 
no íbn virtuolbs en todo lo que ha-
cen. Muchas veces es flaqueza , otras 
fal-
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A.deChr. falta de luz ; y finalmente los Politi-. 
15 *1 • eos fácilmente fe forman la concierw 
cia, fegun las reglas, que los pref-
erí be el bien , y la conveniencia del 
Eftado. 
NOTA DEL TRADUCTOR 
„ En efte bello elogio, que hace del 
•„ Rey Catholico nueitro Autor, muef 
„ tra , como buen Francés, donde 
„ muerde el zapato á los de fu Nación. 
„ La conquiña del Reyno de Navarra 
„ es principalmente la que no aciertan 
á perdonar los Francefes á Fernan-
do ; pero por mucho que* le acn~ 
minen el aver defpo)ado de cjie Rejno A 
fus proprhs fobrinos, „ no es menef 
„ ter , con licencia del Padre Duchef 
5, ne, ApologiJLt muy eloqúente , pa-
„ ra indemnizarle de elta acuíacion. 
„ Leafe lo que íbbre eite particular 
„ dejamos dicho en la Nota preceden-
j , te , y lirva de explicación á aque-
„ Ha parte de la Nota lo que aora ana-
„ Blanca, Reyna de Navarra, viuda 
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-,, de Don Martin, Rey de Sicilia, cafó A.deChr. 
3, en íegundas nupcias con Don Juan, * S * 
„ Rey de Aragón , en quien tuvo por 
„ único hijo á D . Carlos , Principe de 
Viana. Aunque eí torrente de nueG-
-„ troS. Hiñoriadores, que también lie-
vó tras de si al Grande juan de Ma-
' '„ riana, íiipone, como hecho indubita-
„ ble , que en virtud de los Contratos 
„ Matrimoniales, le refcrvó D.Juan el 
„ derecho de fupervivencia á la Coro-
-„ na de Navarra, tuvieíe, 6 no tuvicíe 
„ hijos de la Reyna Doña Blanca; es 
•„ ya fuera de toda controvedia , que 
„ los Contratos Matrimoniales no le 
„ concedieron tal derecho. Exilien 
55 eftos Contratos en los Archivos de 
„ Pamplona, y de Pau , donde los 
•„ podrá leer quién quiíiere, y hallará, 
• „ que no ib hace en ellos mención , ni 
j , de lupervivencia , ni de ufufructo. 
„ Aún hay mas en la materia. El P. 
• „ Pedro Alefón , diligente Analifta de 
• 3 , Navarra , cita un manuícrito auten-
„ tico j qut le guarda en el Caftillo de 
Lerin, donde íe contienen los Con-
• Tom.U. V „ Xi% 
1 
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A.deChr. „ tratos en queftion,y en ellos un arti-
15*i> „ culo exprefo, enteramente contrario 
„ á lo que íuponen nueftros Hiftoria-
„ dores. Dice afi efte articulo: si U 
Reyna Blanca muere fin hi]os , el Infante 
fu Bfyofo abandonara , real ,y efeftiva-
mente lafofefion del Kejno^ que no le per-
tenece ; j fi tuviere hijos > el pimogenit* 
fera Sucefor de la Corona, fin que fu padre 
tenga a ella algún derecho , fimo en virtud 
de fu matrimonio, y mientras éfie durare, 
„ Muerta Doña Blanca, lin mas hí-
„ jos varones, que el Principe de Via-
t, na, recayó en éfte la Corona indubi-
, tablemente, fin que el Rey íu padre 
tuvieíe el menor derecho á ella, ni 
en propriedad, ni en ullifrudo, co-
, mo lo expreía el articulo citado. Sin 
embargo, el Rey Don Juan, contra 
, toda razón , y juílicia , uíurpó el ti-
tulo , y las realidades de Rey de Na-
, van a , dejando al Principe con el 
, nombre , y con el egcrclcio de Go-
bernador. No quiíb Don Carlos diP 
putar áfu padre efta injufta pofeíion, 
, movido de la nimia bondad de fu 
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, genio dulce, y pacifico en fupremo .deCbr 
, grado, y aconfejado también con un 1 j n . 
, exceíb de refpeto paternal, haíta que 
, caíando el Rey en íegundas nupcias 
, con Doña Leonor Henriquez , hija 
, del Almirante de Caftilla, haciendo-
, íe eña Princeía dueña abíbluta del 
, corazón de D.Juan, y no conteatan-
, doíe ííi ambición con íblo el titulo 
, de Reyna de Navarra, coníiguió del 
, Rey fu marido , que h embiafe poí 
, Gobernadora del Reyno, coa auto-
, ridad igual á la del Principe deViana. 
, Incitado éfte por las repreíeatacio-
, nes, que le hicieron la mayor parte 
, de los Pueblos,y Ciudades, para que 
, no confintieíe una indecencia tan 
, contraria á las Leyes fundamentales 
, del Reyno, como injurióla á lüs de-
, rechos hereditanos,y peribnales,pro-
, teílando , que fi él no los defeadia, 
ellas tomarían las armas en favor de 
, las Leyes, y de la libertad; palo las 
, mifmas repreíentaciones al Rey fu 
padre,íupilcándole con el mayor ref 
peto íe lirvicíe reflexionar los rielgos 
V i „ a 
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A.deChr. „ á que íe exponía, fi paíaba adelante 
xj ii« • „ en el empeño de deíautorizarle; pero 
„ aviendo experimentado inútiles to-
„ dos los medios de la fumifion, y del 
„ rendimiento, le efcribio finalmente 
y, una Carta, en que le decía , que fi 
„ hafta entonces avia facrificado fus 
j , derechos en obícquio del amor,y de 
la reverencia filial, yá no le parecía 
„ decente hacer el mifmo facrificio ála 
„ ambición de una Madraftra; y fin 
eíperar reípuefta íe pufo á la frente 
de ííis Tropas, y íalió á Campaña. 
„ Efte fue el principio del implaca-
„ ble odio , que concibió el genio al-
„ tivo, furiofo, y dominante del Rey 
j , D.Juan contra fu hijo el Principe de 
Viana. Efte el origen de las aventu-
j , ras, ó mejor diríamos de las deíven-
„ turas, de las dcígracias, de las per-
„ íecuciones que padeció aquel malo 
„ grado Principe , por todos los días 
„ de fu vida. Efta en fin la caufa de fu 
5 , tragedia; pues la acabo en Barcelona 
j , con vehementes íofpechas de vene-
no , decretado por la venganza ác fu 
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„ padre, y por el ambicioíb rencor de A.dcChr. 
j , íii Madraftra. Murió á los quarenta y 1511« 
j , un años de Í11 edad , fin aver efeólua-
do el matrimonio , que acababa de 
„ tratar con Doña líabél, Infanta de 
„ Cartilla ; y no dejando hijos legiti-
„ mos, declaro en fu Teftamento por 
„ heredera de la Corona de Navarra á 
„ la Infanta Doña Blanca , ííi hermana 
„ mayor, en conformidad de lo dif-
„ puefto por el Teftamento de íii ma-
„ dre la Reyna Doña Blanca,por el del 
„ Rey fu abuelo, y por las Leyes fun-
damentales de aquel Reyno , que no 
5, excluyendo á las hembras, las llaman 
al Trono defpues de los varones,con 
„ el mifmo orden de preferencia, con 
„ que éftos fon llamados á la fucefion. 
,j Pero el Rey Don Juan , fin otra 
„ razón , que la de fu terquedad , y la 
„ de fu venganza , irritado con la In-
j , fanta Doña Blanca, por la buena cor-
„ refpondencia, que liemprc avia man-
5, tenido con fu hermano el Principe de 
5, Viana en medio de íus deígracias; te-
JJ nia ya muy de antemano tomadas 
y 5 » & s 
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„ fus medidas para quitar á la Infanta 
„ la Corona , que legítimamente la 
pertenecia, de la mifma manera que 
„ íe la avia ulurpado al Principe. 
„ Avia cafado Don Juan á ííi hija 
menor Doña Leonor de Navarra con 
„ el Conde de Fox, fin otro intento, 
„ que valeríe de las fuerzas de éfte pa-
ra fujetar á los Aragoneíes,y Navar-
„ ros,y para llevar adelante fus vengan-
tivos defignios. A l principio de la 
„ guerra entre el Rey, y el Principe 
Don Carlos, quando en la apariencia 
eñaban reconciliados por la tregua, 
„ que íe concluyó en Agreda, íe deícu-
„ brio un Tratado íecreto entre el Rey 
„ de Aragón, y el Conde de Fox , por 
„ el qual el yerno íe obligaba á aíiftir a 
„ íü fuegro con todas ílis fuerzas, para 
„ hacer la guerra al Principe de Via-
„ na , fin dejar las armas harta fujetar 
„ á toda Navarra , rendir al Principe, 
„ y hacerle padecer la pena corrcípon-
„ diente á ííi dcíbbedicncia. En pre-
„ mió de efto ofrecia el Rey, que def 
„ pues de fu muerte pafaría la Corona 
de 
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, de Navarra , y el Ducado de Ne- A.deChr. 
, murs al Conde de Fox, y á fíi mu- 1 í11 • 
, ger Doña Leonor, para que los ííi-
, cedieíen en ellas ííis hijos, y deícen-
, dientes, fueíen varones, fueíen hem-
, bras. Y para aíegurar efta iniqua ex-
; heredacion del Principe , y de Doña 
, Blanca, íe obligaba el defhaturaliza-
> do padre á no perdonar jamás á ellos 
, dos hijos la que trataba de deíbbe-
, diencia , por mas que lele íujetaíen, 
, y por mas íatisfacciones, que le dic-
, íen. Pero conociendo, que todavía 
, era menefter alguna apariencia de 
, juicio , para dar algún color á una 
, acción tan claramente tyranica, íc 
, eftipulo también , que íe nombra-
, rían Jueces para que hiciefen la cau-
, ía al Principe,y á la Infanta, procc-
, diendo hafta la definitiva , en que 
, juridicamente los declaraíen dccai-
, dos de todos fus derechos, acciones, 
, y pretenfiones, inhábiles, é incapa-
, ees ellos, y todos ííis deícendientes 
, de fuceder á la Corona de Navarra, 
ij al Ducado de Nemurs, ni á algún» 
Y 4 w<k 
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A.deChr. „ da las herencias paterna, y materna,. 
„ Y en íin , para que efta notableíenr 
„ tencia ( pronunciada por . el Rey an~ 
„ tes que íe nombrafen los Jueces) tu-
„ vicie fuerza de ley , íe paéto, que, 
treinta dias derpucs, que el Conde. 
de Fox éntrale en Navarra, juntaría, 
„ el miímo Rey las Cortes del Reyno, 
„ y baria que la ratificaíen , y que en, 
5 , coníeqüencia de efta ratificación ju-, 
j , raíen las Cortes al Conde , y Con-
„ deía de Fox por legítimos herederos 
„ de la Corona. 
„ Eftas eran las medidas, que el 
Rey Don Juan avia tomado coa 
„ tanta anticipación para desheredar a 
„ la Infanta Doña Blanca. En virtud 
„ de ellas, luego que murió el Princi-
„ pe de Viana , folo penío el Rey en 
„ dcshaceríe de la perfona de la Infan-
„ ta, como íe avia deshecho de la del. 
„ Principe, no reftandole ya otro me-
„ dio para facilitar, la fucefion de la 
„ Corona a ííi querida hija Doña Leo-
„ ñor , defpues que el defeubrimiento 
„ del iniquiíimo Tratado avia he^ hp 
. DE ESPAHA. .V.PARTltf 5 T 5 
„ iluíbria íu proyedada ejecucion.Gon A.deGhr-
efta idea, valiendoíe primei-o del ar- 1S1 ^ 
tificio , y defpues de la violencia, 
„ íacó ála infeliz Infanta de Navarra, 
„ y la hizo conducir á Bearne, entre-
„ gandola en manos del Conde , y 
„ la Condeía de Fox. Conociendo en-
3, ronces Doña Blanca, que iba fin rc-
„ medio humano á íer {aerificada, ha-
lio modo de eludir la vigilancia de 
„ las Guardas , y dejó en Ronceíva-
„ lies, una Protefta contra la violencia, 
„ que íe la hacia. En efte Eícrito de-
„ clara , que aviendo llegado á enten-
der íe la queria entregar en poder 
„ del Rey de Francia , ó del Conde 
„ de Fox , para obligarla violentamen-
„ te á renunciar la Corona de Navar-
„ ra en favor de la Infanta Doña Leo-
„ ñor, Condeía de Fox , ó de Don 
j , Fernando de Aragón , negaba deC-
„ de luego qualeíquiera Inftrumentos, 
„ que pudieíen parecer en adelante en 
„' ííi nombre, y aun con íu firma; pro-
»1 teftando en particular de nulidad 
5j contra toda renuncia, que hicicíe 
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„ en favor de ííi hermana Leonor , de 
„ los hijos de éfta, del Infante de Ara-
„ gon , ó de qualquiera otra períbna, 
„_/! «o que fea en favor del Rey de Caf 
„ tilla , o del Conde de Armañac. 
„ Tres días deípues, íabiendo y i 
j , con toda claridad, que iba á 1er en-
„ tregada al Conde de Fox, y no du-
„ dando que laharian morir dentro de 
„ breve tiempo, fin cíperar á que las 
peíadumbres , ó alguna enfermedad 
natural la quitafe la vida , hizo una 
Donación ínter vivos del Reyno| de 
„ Navarra, y de todos los Eíhdos,quc 
„ la pertenecían, en favor del Rey de 
„ Caftilla, á quien llama fu Amado Pri-
„ mo : declarando , que el motivo que 
„ tenia para trasladar á efte Principe 
„ todos íiis derechos, era porque nin^ -
guno como él podria librarla de la ty-
ranía,que iba á padecer, ni vengar íü 
muerte , quitando a fus homicidas el 
„ fruto de fu delito. Efte Inftrumentó, 
j , que es una exprcía juftifiraa exhere-
„ dación de la Infanta Doña Leonor, 
„ efta fecho en San Juan de Pie del 
„ Puer-
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Puerto á 30. de Abril de 1461.^ A.dcChr. 
„ Con efeólo fué la inFeliz Infanta 15 
recluida en la Fortaleza de Ortéz, i . jycuj .m 
„ donde al cabo de dos años, como 
quieren los mas, ó dentro de muy 
„ pocos dias , como fientan algunos, 
„ fué emponzoñada por íu ambicióla 
, j hermana la Condeía de Fox ; y en el 
hecho del veneno convienen todos. 
„ En premio de eílc execrable delito 
entraron los Condes de Fox , prime-
„ ro al Gobierno, y defpues a la po-
„ íefion del Reyno de Navarra, aun-
„ que el Conde nunca obtuvo el titu-
„ lo de Rey; pero le logró Í11 hijo 
„ Francifco Febo, y íu nieto Juan de 
„ Labrit, en cuyo tiempo íe apodero 
„ de aquel Reyno el Rey Catholico. 
„ De la íerie de efte hecho, en que 
„ convienen todos los Autores Elpaño-
„ les, y Francefcs , y podemos decir, 
„ que le hemos extraólado de lo que 
„ refiere el Padre Joíeph de Orleans 
j , en el tom.4. lib.7. de las Reboluciones 
sy de Efpaña, confia lo primero, que el 
4, Rey Don Juaa de Aragón no tenia 
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„ ni fombra de derecho, no folo á la 
„ propriedad, pero ni aun al Gobier-
„ no, y mucho menos al uíufrufto del. 
„ Reyno de Navarra. Confia lo fegun-, 
„ do , que el legitimo heredero de él 
„ era el Principe de Viana , y por íu, 
„ muerte , fin íucefion legitima , fu 
„ hermana mayor la Infanta Doña 
„ Blanca. Confta lo tercero,que el Rey 
Don Juan nunca pudo tener acción 
„ para privar á eftos fus hijos de un 
„ Reyno, que jamás fué del padre, aun 
íuponiendo , que los hijos uvieíen 
5, cometido los mayores delitos contra 
„ él; mucho menos,quando todo el de-
lito de los deígfaciados Ifanntcs fue 5 
5, defender íus juftirtcados derechos 
„ contra las violenc¡as,y aun contra las 
j , tyranias de un Padre inflexible, y de 
„ una Madraftra ambicióla. Confia lo 
„ quarto , que el Tratado que hizo el 
j , Rey Don Juan con fu yerno el Con-
„ de de Fox para desheredar al Princh 
J> Pe» y a la Infanta, filé injufto, tyra-
„ nico , é iniquo; y que , aunque le 
» uvieíen aprobado las Cortes de Na-
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„ varra, feria igualmente iniqua, tyra- A.deChr. 
„ nica, é injufta cfta aprobación. 1S11. 
„ Confia lo quinto, que aunque la 
„ Condeía de Fox Doña Leonor, her-
„ mana menor de Doña Blanca, era íu 
legitima heredera , y íuceíbra en la 
,, Corona , cafo que éfta uvicíe fallcci-
„ do de muerte natural, y fin íucelion 
„ de legitimo matrimonio; pero avien* 
„ do acabado íus dias con muerte vio-
„ lenta, intentada , y ejecutada por la 
„ raiíma Doña Leonor; por el miímo 
„ hecho de tan atroz delito, ella, fus 
„ hijos, herederos , y íiiceíbres per-
„ dieron el derecho, que tenian á la 
„ Corona , y á la herencia de la Infan-
„ ta Doña Blanca, quedando , ademas 
„ de eíb, incapaces de lucederla , co-
yy mo lo dilponen todas las Leyes D i -
j , vinas, y Humanas, para cerrar en-
j , teramente la puerta á la ambición , ¿ 
yy fin de que no intente íemejantes par-
yy ricidis. 
„ En eftos términos, le debe confi-
s» derar á la Infanta como deftituída 
?, de herederos forzofos, y conliguien-
« te-
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A.deChr. „ temente dueña de difponer de íu 
1511 • „ Corona, y Eftados en favor de quien 
„ mejor la parecieíe, ó fuele inflitu-
„ yendo heredero univeríal, ó fueíe 
por vía de renuncia, cefion , ó dona-
„ cion inter v¿T0í,que fué el medio que 
eligió. Para hacerlo aíi, la autoriza-
ban lasLeyes de Navarra, fin poner-
la otra limitación mas, que el que el 
„ íugeto efcogido fueíe períbna, que 
„ por ííi íangre , por fu autoridad, 
„ por íu poder, y por íu refpeto no 
„ deímerecieíe el Cetro de aquel no-
ble Reyno. Uíando,pues, de fude-
„ recho, le renunció, cedió, y donó al 
„ Rey de Cartilla Don Henrique, qus 
avia fido íu marido, y en quien in-
„ dubitablemente concurrían las preci-
„ ías circunftancias, que le habilitaban 
„ a la Corona de Navarra. £1 Infante 
j , Don Fernando de Aragón fué def-
pues legitimo íiiceíbr, y heredero de 
Don Henrique en la Corona de Caf 
„ tilla, Efl:ados,y derechos, que le per-
„ tenecian por íü matrimonio con 1? 
„ Infanta Doña líabél. Y no pudien-
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j , doíe negár, que la renuncia, y ceíion A.deChr. 
„ del Rey no de Navarra, hecha por iS*i* 
„ la Infanta Doña Blanca en favor del 
„ Rey de Caftilla, le dio por lo me-
„ nos á éfte un gran derecho á aquel 
„ Reyno; es innegable, que el milmo 
„ tuvo el Rey Catholico , como quien 
„ íucedió á Henrique en todos fus EC~ 
„ tados , y derechos. 
„ Es verdad, que Doña Blanca en 
„ la Protefta y que dejó hecha en Ron-
1, ceívalles, expreíamente excluía al In-
„ fante de Aragón ; pero efta excluid 
„ va fué períbnal, y no ofreciendoíl-la 
„ por entonces, que el Infante podia 
„ 1er heredero del Rey de Caftilla, en 
„ quien tres dias defpues renunció, y 
„ cedió todos fus Eftados. Y aíi, aun-
„ que concedamos,que en virtud de la 
„ excluí!va de la Infanta, quedó inca-
„ paz D . Fernando de ílicederla en la 
„ Corona de Navarra, Como Infante, 6 
„ como Kej de Aragonfo quedó incapaz 
% de ílicederla como legitimo heredero del 
>, Rey de CafiilU , á quien la mifina IlV 
„ fanta declaraba por íü legitimo fuce-
„ for. 
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A.deChr. „ íor. Quizá en atención á efte reparo, 
1 J xt* j) quando el Rey Catholico hizo 4eG 
pues la conquifta de Navarra , ñola 
agrego, como fácilmente pudo, á fus 
„ Hitados de Aragón , fino a la Coro-
„ na de Cartilla, reconociendo, que el 
„ derecho, que tenia á ella, íe fundaba 
j , preciíamente. en el que le daba elta 
„ Corona. Y vé aqui, que no es ne-
,, ceíario Apologifta tan eloqüentey como 
j , al Padre Duchefne , y á los demás 
Autores Franceíes fe les figura, para 
„ juftificar al Rey Catholico en el gra-
„ ve crimen , que le imputan., de ayer 
„ ufurpado el Reyno de Navarra A- fus 
„ m 'tfmos fobrinos. Tenemos el confue-
„ lade que para efta juftiticacion fola-
„ mente nos hemos valido délos, he-
chos, que conlíeían los mifmosfran-
5, ceíes, íin aver íido mcnefter echar 
mano de. los delitos períbnales de 
5, Juan de Labrit, y de la llamada Rey-
„ na Doña Leonor,fautores de los He-
3, reges ; y^que como á tales fe dice, 
„ que el Papa Julio I I . los declaró de-
„ caídos de ios derechos, qucteniaO) 
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„ ó podían tener á los Eftados, que A.deChrv 
„ ocupaban; y que abíblviendo a íus 15 n* 
„ Vaíallos del juramento de fidelidad, n 
„ concedia dichos Eftados al primer*^**7-
„ Principe Catholico, que íe apoderáíe 
„ de ellos^Los Autores ultramontanos 
„ niegan el hecho de efta Bula; y aun 
„ fuponiendola cierta , niegan con 
mayor empeño, que el Papa tenga 
„ íemejante autoridad, nijuriídiccion 
„ íbbre los Eftados temporales de los 
„ Principes Chriftianos, aunque come-
„ tan los mas atroces delitos contra la i V.^. 
„ Igleíia^Nofotros nos abftenemos de 
„ una qüeftion igualmente odioía, que 
„ poco neceíaria, para defender al Rey 
„ Catholico en la conquifta, que tan 
furioíamente le acriminan del Reyno 
„ de Kavarra. Y aunque no pretende-
„ mos, que nueftras razones conven-
j , zan de indifputable fu legitimo dere-
„ cho a efta Corona , eftamos plena-
„ mente per£iadidos áque apenas avra 
„ Principe en el mundo, que no poíea 
j , otros Eftados con títulos mucho mas 
« débiles: y con todo eíb, tienen la di-
TmÁh X „ cha 
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A.deChr. „ cha de no aver caído en tanta def 
15 j , gracia de ios Políticos, ni de los HíP 
„ toríadores. 
C A R L O S I . Y V . E N E L IMPERIO. 
Carlos Quinto , j Primero au en Bf$an4$ 
Emperador Invicto de Alemania, 
En lS¡avarra,en Milan,en Romanen Gante) 
Vittoriofo , y triunfante, 
Xen la Baja Sajoniay 
Venturofo en Bolonia', 
Si en Metz-, Renti , j MarfelU 
Algún tanto la dicha fe atrofellay 
Vorque la inmortal gloria 
De Pavía fe temple en la memoria. 
Para triunfar de todo fu heroifmo, ' 
No haviendo que vencer,venció fe el mifme* 
Bien puede un Rey ler gran Rey, 
fin íer tan grande como Fernando el 
Catholíco. £1 Rcynado del nieto pue-
de entrar en competencia con el del 
abuelo , fin cederle mucho. Carlos, 
Primero de efte nombre en Efpaña, y 
Quinto en Alemania, era de genio mas 
v i -
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la acción. Fernando era el primer 
hombre del mundo en prevenir los 
lances, y en aprovecharfe de las oca-
liones : Carlos no era tan adelantado, 
ni tan feliz en prevenir lo futuro ; pe» 
ro fu valor , y íu dicha íliplían con 
ventajas la falta de previíion. El uno 
aíeguraba el íuceíb antes de la em-
preía ; el otro en la empreía miíma 
era fecundo de arbitrios para aíegurar-
le, aunque tal vez no le íalió bien 
la cuenta. En Fernando dominaba la 
prudencia, en Carlos el valor. El Rey-
nado de Carlos fué mas ruidofo en el 
mundo , el de Fernando mas aprove-
chado. Fernando conquiftó mucho , y 
coníervólo todo : Carlos , de todas las 
conquiftas , que hizo en Europa , íb-
lo coníervó el Milanés ; íiendo aíí, 
que no fué éfta la mas legitima de 
todas. Afpiraba fin rebozo a la Mo-
narquía univeríal, y fue harto dicho-
fo en no aver perdido la íliya. Fué bien 
meneftcr todo fu valor , y toda fu pe-
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A.deChr. ricia en el arte militar para mantenerla 
i J17.1 fin diminución. 
Las primeras guerras fueron precí-
fas, y la neceíidad le empeñó en ellas; 
las otras fueron voluntarias, y le metió 
en ellas por ambición, ó por capricho. 
A los nueve meíes, deípucs de la muer-
te de íu padre , íalió de los Paifes Ba-
jos , donde íe avia criado , liendo 
Gobernador de ellos el Emperador 
Maximiliano, fu abuelo. Defembarcó 
en Afturias, y á los diez días defpues 
que arrivó á Villavicioía, murió el 
Cardenal Ximcnez en 25». de Septiem-
bre de 1 517: pérdida, que merecía íer 
muy llorada, aunque Carlos todavia 
no conociele bien lo que perdía. 
Apenas fe avia hecho cargo de fus Ef-
tados , quando la muerte de íli abue-
j ^ j a C^  Emperador Maximiliano le llamo 
al Trono Imperial, y á la ricafuce-
íion de los Dominios , que fu Cafe 
IJ20. poícía en Alemania. El dia doce de 
Enero fué eledo Emperador por la 
mayor parte de los votos, y pafó a 
coronaríe á Aix La-Chapela. Portófe 
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bizarramente con íu hermano Fernán- A-deChr» 
do, que ya era Rey de Bohemia , ce- 15 ^o. 
diendole todos los Paííes , y Eftados, 
que avia heredado de Maximiliano, 
fin reícrvaríc en Alemania mas que los 
Paííes Bajos, y el Imperio. Aun des-
pués de un defraembramiento tan con-
fiderable de Dominios , quedaba el 
Monarca mas poderofo de la Europa: 
tan prodigioíaraente íe avia engran-
decido la Caía de Auftria , fiempre 
afortunada en matrimonios, por me-
dio de los varios caíamientos de las 
hembras. 
Dejabais íentir en Efpaña la au-
lencia de íli Rey. Avia confiado íu 
Gobierno al Cardenal Adriano , que 
avia fído Preceptor luyo, y a quiea 
elevó dcípues á la ííiprema Dignidad 
del Sumo Pontificado , dejándole por 
Aíbciados á Don Iñigo de Velaíco, y á 
Don Henrique Henriquez, aquel Con-
deftable, y éfte Almirante de Caftilla. 
Toda la vigilancia, y toda la deftreza 
de los Gobernadores, no fue bailante 
a embarazar, que losEfpañoles mur-
X 5 mu-. 
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A.deChr. muraíen, y íe quejaíen de la avaricia 
IJÍO . de los Flamencos, que ocupaban los 
primeros cargos de la Monarquía, re-
íintiendoíe de ia dureza, y del def 
potifmo de lü dominación , natural-
mente impericia. Pero lo que mas les 
hacia levantar el grito, halta ponerle 
en el Cielo, era, que remitiendo á Flan-
des el mejor oro de Efpaña, alteraban, 
ó adulteraban la moneda , que dejaban 
en el Reyno. Oyéronle ellas quejas 
con deíprecio , porque Adriano, en 
quien reíidia la mayor autoridad, era 
Flamenco , tenia toda la confianza del 
Rey , y favorecía á ííis Rayfanos. Los 
malcontentos creyeron, que íerian me-
jor oídos con las armas en la mano; 
tomáronlas , y levantaron mas el gri-
to. Pero aviendo perdido primero la 
1521. batalla de Villalar el dia 23. de Abril 
de i 5 21 . en la qual quedaron prilio-
neros los principales Cabezas de la re-
belión ; y defpues en el año liguiente 
la de Toledo , abandonaron las armas, 
depulieron las quejas, y las declara-
ron por injuftas, y por mal fundadas. 
El 
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El vencedor fiéttipre tiene de fu parte A.deChr, 
á la razón. Todo el delito de los Fia- M h i -
meneos conílftía, al parecer , en no 
aver nacido Caílellanos; porque en 
ninguna Monarquía íe puede mirar fin 
ceño , y fin dolor , que los primeros 
Empleos eftén ocupados por Eftran-
geros. En haciendoíe ricos, y podero-
ios, no pueden íer inocentes; y todo 
quanto íe publica en deshonor , y en 
deícredito Tuyo , es recibido con acep-
tación. 
Durante eftas inquietudes domcíH-
cas, entraron los Franceíes en Navar-
ra. No hallaron mas refiftencia, que 
íblo en el Caftillo de Pamplona; ó por 
mejor decir, únicamente en el valor 
de Don Ignacio de' Loyola , que fué 
deípues Fundador de la Compañía de 
Jefus. Luego que una bala de artille-
ría puíb a efte Marcial Joven en cita 
do de no poder pelear , abrió el Caf 
tillo las puertas, y toda la Navarra le 
íñjetó al vencedor el año de 15 21. El 
Egercito Francés, en vez de fortificar-
fe en Navarra, pafó á Caftilla para 
X 4 dar 
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A.deChr. dar calor á los mal contentos. Pero en« 
l í i i ' contró con lo que no penfaba; Tro-
pas valeroías, que luego le arrojaron 
de Cañilla , le vinieron fíguiendo, y 
batiendo bafta las cercanías de Pam-
plona , y le obligaron á volver á pa-
íar los Pyrinéos. Siguieronfe tres Cam-
panas igualmente gloriofas paraEfpa-
ña, que quitaron la gana á los Fran-
ceíes de peníar en nuevas intentonas 
íbbre Navarra. Es cierto , que efte 
Reyno ha íido fíempre el objeto de los 
cariños , y al miímo tiempo del pro-
fundo dolor de la Francia ; pero la Ca-
ia de Borbón , heredera de la de Al-
br i t , ic halla ya ventajoíamente in-
demnizada , aviendo recogido la íü-
cefion univeríal de la Monarquía de 
Eípaña. 
Deíempeñó bien el Cardenal Adria-
no la confianza de fu Amo , y le de-
jo bien férvido en el Gobierno. Igual-
mente bien le avia férvido anterior-
mente en el oficio de Preceptor, y en 
el mínifterío de la Negociación ; pero 
también fueron bien premiados Tus 
fer-
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férvicíos. Aviendo vacado la Silla de A.deChr» 
San Pedro por muerte de León X.em- iS 
pléo el Emperador toda fu autoridad, 
y todos íus oficios en colocar á Adria-
no íbbre el Trono Pontificio. Era fin 
duda el Cardenal di^no de efta eleva-
don ; pero no bailaba merecerla para 
coníeguirla. Avia grande diftancia def 
de la Cathcdra de Theologia en la 
Univerfidad de Lobayna á la Cathe-
dra de San Pedro. Pero aunque la dis-
tancia era mucha , el camino no fué 
largo; y ademas de eíb fué muy bri-
llante para Adriano. Pagóle el Empe-
rador con ventajas lo bien que le avia 
fervido; pero en la mifma liberalidad 
de efte premio efperaba Carlos hacer 
también íu negocio , y no fe durmió. 
Pidió, y obtuvo del nuevo Papa el 
derecho de preíentar todos los Obif-
pados de Eípaña, y la perpetua admi-
niftracion de los tres Maellrazgos de 
las Ordenes Militares. Todo lo eípe-
raba de un Pontífice , que íc lo debía 
todo, y le eftaba del todo íacrifica-
do ; pero quiíó fu deígracia, que eftc 
Pon-
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A.deChr. Pontificado fueíe de muy corta dura-
1521. cion; porque aviendo íido eleélo el 
dia IO. de Enero de 1522. murió 
15 2 3 ' Adriano el año figuicnte. 
Deíembarazado Carlos de las tur-
baciones interiores,y libre ya de la 
guerra de Navarra , le empeñó en la 
del Miianés. Acababa el Duque Esfor-
cia de ocuparle , arrojando de él á los 
Franceíes, defpues de la rota , que ef-
tos avian padecido en la Bicoca ; pe-
ro no pudiendo mantener fu Conquis-
ta , íin íer poderoíamente íbcorrido, 
acudió al Emperador, que le envió 
muy buenas Tropas. Franciíco Prime-
ro , Rey de Francia , pafó los Alpes 
legundavez á la frente de fu Egerci-
to ; y aviendoíe apoderado de la ma-
yor parte de las Plazas de aquel Duca-
do , formaba el fitio de Pavía , quan-
do íe dejó ver el Egercito Imperial, 
" i 5 24. -^taco al Francés a vifta de aquella Pla-
za , derrotóle enteramente , hizo pn-
lionero de guerra al Rey Franciíco , J 
volvió á reducir el Ducado de Milán i 
la obediencia de Esforcia. Fué condu-
ci-
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ciclo a Madrid el Rey de Francia, don- A.deChr.; 
derelcatoíu libertad con la renuncia, M1** 
que hizo de fus derechos íbbre los Pal-
ies Bajos, Genova, Aft , y el Milanés: 
cedió también la Borgoña ; pero efta 
ceficn íe recompenío deípues por una 
granílimade dinero. Ko gozó largo i ¿ i 6 , 
tiempo el Duque Esforcia del benefi-
cio , que avia recibido del Empera-
dor , porque el miímo Carlos le def 
pojó del Ducado de Milán, preten-
diendo , que mantenía inteligencias le-
eré tas con lus enemigos. 
Eftremecióíe la Italia toda al ver 1 
efta conquifta; pues poíeyendo Carlos 
á Ñapóles, Sicilia, y Cerdeña, y al Mi-
lancs, toda ella íe creía ya íiijeta á las 
cadenas del Emperador. Coligóle íe-
cretamente el Papa Clemente V I L con 
el Rey de Francia , y fué viétíma de 
li i demafiado miedo. Envió el Empe-
rador un Egercito al Eftado de la Igle-
fia , mandado por el Duque de Bor-
bón , gran Soldado , y no menor Ca-
pitán , que deícontento con la Cor-
te de Francia, íe avia pafado al íer-
vi-
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A.dcChr. vicio del Imperio el año de 15 2 5. 
i S z 6 . tioel Egercito del Papa al páíb del 
rio Mincio , y marcho derecho á 
Roma. Refucko á tomarla por aíalto, 
hizo aplicar las cícalas, Hibió de los 
primeros, y fué muerto de un arcabu-
zazo , que le difpararon defde la mu-
ralla. Pero fin embargo de eíte funefto 
accidente , fué liorna tomada , pi-
llada , laqueada, y el Papa encerrado 
en el Cañillo de Sant-Angel, donde 
fué detenido como priíioncro. 
Llegó la noticia de cfte íiacefo á 
Valladolid, donde fe hallaba á la fi-
zón el Emperador, entregado con to-
da la Corte á los regocijos públicos 
por el nacimiento del Principe Don 
Phelipe , hijo de la Emperatriz Doña 
líabél , hermana mayor del Rey de 
Portugal. Mando al punto , que ceía-
íen todas las Fíeftas, como fi uvieíe 
recibido una funeftifima noticia , y 
ordenó , que en todas la Igleíias de 
Eípaña 1c hicieícn oraciones públicas 
por la libertad del Sumo Pontifice, á 
quien el mifmo tenia priíioncro. 14$ 
ora-
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oraciones tuvieron el efeéto deíeado, A.deChr. 
porque, íenfible Carlos á los votos de 15 jo-
la Igleíia Catholica, íe dejó ablandar. 
Reconcilióle con el Papa , poniéndole 
en libertad , y recibiendo de fu mano 
la Corona Imperial en la Ciudad de 
Bolonia: hizo la paz con el Rey de 
Francia, reftituyendole íiis Rehenes, 
mediante la íiima de dos millones de 
oro en cambio del Ducado de Borgo-
ñ a ; y también íe compuío con el Rey 
de Portugal, cediéndole las Molucas. 
Deípues hizo elegir por Rey de Ro-
manos á fu hermano Fernando, que 1551» 
ademas de poíeer los Filados heredi-
tarios de la Cafa de Auñria, unía en fu 
cabeza las Coronas de Ungria , y de 
Bohemia. 
Las continuas guerras de Carlos 
avian apurado íus teíoros, y tenian 
oprimidos á los Pueblos con nuevas 
contribuciones. Parecióles á los F la -
mencos , que eran ellos los mas car-
gados , y tomaron las armas para de-
fenderle. Amenazaba uüa fublevaciou 
general en los Paifes Bajos, que cla-
ma-
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A.deChr. maban por la prefencia del Empera-
dor. En eftas ocaííones nada importa 
tanto , como la celeridad. Para ir con 
mayor diligencia , pidió Carlos al Rejr 
Francifcoel páíb libre por Francia , el 
que le fué concedido con fumo gufto. 
Traníitó por París, donde íe le hizo 
un recibimcnto , y un cortejo corref-
pondiente á quien le hacía , y á quien 
le recibía. Pero fué prudencia ponerle 
en manos de íu enemigo capital ? Co-
nocía fin duda Carlos la hombría de 
bien del Rey Franciíco, y la invio-
lable fidelidad con que guardaba ííi 
palabra. Con todo eíb, en reglas de 
prudencia no íe puede efcuíar la teme-
ridad del Emperador ; y en reglas del 
honor no hay exprciiones bañantes 
para alabar la fidelidad , y la genero-
lidad del Rey. Como la política del 
mundo íe gobierna por Cánones muy 
diftintos, que la que íe funda en la 
honradéz, fué problema entre los Po-
líticos de aquel tiempo, quál de los 
dos Principes íe moftró mas necio, ó 
Carlos, que íc entregó en manos de 
Fraív 
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Franeiíco; ó Franciíco, que no íe A.(fc^jfv 
apoderó de Carlos hafta la efeáliva reí^ 1 j 51. 
titucíon de Navarra, y del Milanés? Lo 
cierto es, que Carlos lalió libremente 
de Francia, con mayor dicha, que pru-
dencia ; y para colmo de fu felicidad, 
íbla fu preíencia calmó la tormenta de 
los Paííes Bajos. Quando íe hallaba en 1540. 
París, ofreció al Rey de Francia, que 
le reftituiría el Milanés; pero como di-
látale el cumplimiento mas dé lo que 
ílifria el humor de los Franceíes, en-
traron ellos en Italia, batieron el 
Egercito Imperial cerca de Carinan en 
Ceriíbla; y aquel miímo ano íe vol-
vió á hacer la paz; pero el Milanés no 
íe reftituyó. Avia el Emperador pe-
netrado en Francia por Picardia, y el 
Rey de Inglaterra amenazaba un deP 
embarco en Normandia r circunílan-
cias, que obligaron al Rey Franciíco 
á firmar los artículos de la Paz , íien-
do uno de ellos, que el Duque de 
Orleans calaría con una hija del Em-
perador, y íe le cederían los Paííes 
Bajos con titulo de Rey j ó con una 
hi-
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A.dcChr. hija de Fernando , á quien íc le darla 
15 54. en dote el Ducado de Milán; mas nada 
de efto tuvo efedlo. 
No eñaba el Imperio menos nece-
fitado de la paz , que lo eftaba la Fran-
cia ; porque la heregia de Lutero avia 
hecho en él rápidos progrefos. Fué fu 
origen enSaxonia el año de 1517. y 
ííipo elegir los medios mas eficaces pa-
ra traher á Í11 partido á todo genero de 
gentes: á los Principes haciéndolos 
dueños de los bienes de la Iglcfia; á 
los Clérigos, Fraylcs, y Monjas, per-
mitiéndolos el matrimonio ; á los Pue-
blos , librándolos del ayuno , de las 
abftinencias, de la Cpníéfion Sacras 
mental circunftanciada, de la neceíi-
dad de las buenas obras, de la obe-
diencia á los Prelados, y de la fujecion 
á las Leyes de los Principes. Efto es lo 
que íe llamaba Libertad Evangélica ; y 
como íc perdondíc al adjetivo , por 
lo demás era verdaderamente Liber-
tad , ó por mejor decir un deícnfre-
nado libertinage. Un Evangelio , que 
tan dulcemente lifonjeaba á la concu-
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piícencia , á lá avaricia, y al amor de A.deChr. 
la independencia , logró en poco tiem- 1 í 4"4« 
po un prodigioíb numero de Difcipu-
los en todas las Claíes, en todos los 
Ordenes, y en todos los Eftados de 
Alemania , abralandola toda con el 
fuego de la diícordla, y de la rebe-
lión. Deíde que Carlos ocupo el Tro-
no del Imperio, avia trabajado inútil-
mente en apagar efte incendio , va-
liéndole de todos los medios íuaves, 
que íupo , y pudo para íblicitar la 
paz , y la concordia ; pero rezelan-
doíe el Duque de Saxonia , el Lantz-
grave de Heíe, y otros Principes Lu-
teranos , que échale mano de las ar-
mas para reducirlos , fc con federa roa 
contra él. Luego que el Emperador 
hizo la paz con las Potencias Catholi-
cas, tomo ííis medidas para diíipar 
efta Liga. Los Proteftantes (aíi íc Ha-
maban yá los Luteranos , por aver 
proteftado contra el Concilio de Tren-
lo) los Proteftantes Ce previnieron de 
fu pai te refueltos a hacerle frente. 
Fuélos á bufear 7 y ganó una vido-
Tom.u* Y m 
i55o. 
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A.deChr. ría completa. , haciendo priíioneros 
1547« de guerra al de Saxonia, y al de Heíe. 
Poco tiempo deípues los dio libertad, 
íin íacar de íu vidoria todas las venta-
jas , que íe avia prometido la Iglefia 
Catholica; porque íe vio preciíado a 
contemporizar con los Proteftantes, 
para íepararlos de la Alianza de la 
Francia, y para valeríe de ellos contra 
el Turco , que venia á echarle íbbre 
toda la Alemania. 
Tenia Carlos Quinto tanto cuida-. 
do como habilidad para fuícitar en 
tiempo oportuno nuevos enemigos 2 
la Francia; y la Francia por fu parte no 
íe defeuidaba en aproveclur las oca-
fiones, de que no le faltafcn á Carlos 
Quinto. Viéndole entretenido con el 
Turco , y con los Proteftantes, Hcn-
rique 11. que acababa de fuceder á 
Franciíco I . íe apoderó de los tres, 
Obiípados de Metz , Toul, y Verdun, 
que pertenecían al Imperio ; y ademas 
de efto introdujo la guerra en el Mi-
lañes, y en los Paiíes Bajos. Acó-
modóíe el Emperador con los ProteP 
tan-
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tantes, y juntando un Egercito de A.deChr» 
mas de ochenta mil hombres , em- iJJ i» 
prendió el fitio de Metz con numero-
ía artillería. La vigoróla defenía del 
Duque de Guiía, que íe encerró den-
tro de la Plaza, el rigor de la efta^  
cion, y mas que todo las enfermeda-
des epidémicas, que íe declararon en 
el campo , arruinaron el Egercito Im-
perial , y pulieron al Emperador en 
precilion de levantar el litio. Fuéle 
mas íenfible ella deígracia, que la que 
avia padecido delante de Marfclla, y 
comenzó defde aquel tiempo á mirar 
con tedio , ó con diígufto el egercicio 
de la guerra. Dos años deípues del 
levantamiento de efte litio padeció ííl 
Egercito otra rota por las armas Fran-
ceías junto á Renti en el Pais de Ar-
tois: noticia, que recibió el Celar, 
como hombre , cuyo deíengaño eíla-
ba yá peníando en tocar la retirada. 
„ Bien íe conoce, dijo , que la Fortu-
j , na es Dama Corteíana, que gufta de 1 ^ * ^ 
j , los mozos, y le cania de los viejos; 
aludiendo á U edad juvenil del Rey 
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A.déChr. de Francia. No contribuyo poco eí 
i í s 4. egemplo de San Franciíco de Borja, y 
las convei-laciones, que tuvieron los 
dos íbbre la vanidad de la gloria hu-
mana , y íbbre la importancia de la 
lalvacion eterna, para que finalmente 
le reíblvieíc á poner algún eípacio en-
tre los cuidados del mundo , y el prin-
B . cipio de la eternidad. Renuncio las 
Coronas de Efpaña, y del Imperio, 
cediendo la primera con los Reynos 
de Ñapóles, Sicilia , y Cerdeña, los 
Paiíes Bajos, y el Milancs á íii hijo 
el Principe Don Phelipc y y dejando 
el íegundo á fu hermano Fernando. 
Declaró anexas á la Corona de Cafti-
lia las conquisas de la America, que 
íe hicieron en fu tiempo , y no eran 
poco coníiderables. 
El año de 1518. Femando Maga-
llanes , Portugués, defeontento de fu 
Patria, porque pagabi mal fus fér-
vidos , los vino á ofrecer á Carlos. 
Partió de Sevilla con cin:o Navios, 
y el año de 1 5 1 9 . defeubrió las tíer-
xas, que de fu nombre llamó Maga-
Uar 
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llameas, de las quales tomó poíeíion A.deGhr, 
en nombre de ííi Amo el Rey de E£ Í 5 
paña. Hernán Cortés conquiífó á Mé-
xico en el año de 1 5 20. y en el de 
1526. Franciíco Pizarro le apodero 
del Perü , cuya conquifta trajo tras de 
si las de Chile, y del Paraguay. A tan 
nobles adquiíiciones agregó Phlipe IÍ¿ 
las Islas Philipinas, que debió al va-
lor del adelantado Miguel López , y 
deípues las Marianas, conocidas tam-
bién por el nombre de Islas de los La-
drones. Finalmente , en tiempo de 
Phelipe ÍUí Don Juan de Oñate puíb 
k Eípaña en poíeíion del Nuevo Méxi-
co en el año de 1598. 
Con el motivo de tantas conquiftas 
fuera de Europa íe excita una qüeftion 
curióla , íi Ion útiles, ó pernicioías á 
Eípaña ? La deciíion puede arreglarle 
por el hecho , examinando , fi Efpaña 
eñá oy dia tan poblada , tan culti-
vada , tan rica, tan fuerte como lo 
eftaba en tiempo de Fernando el V . 
o Fernando el I IL Es afi, que tiene 
mas dinero; pero también ha crecido 
Y 5 d 
GOWLPIND.DE LA HIST. 
fí.deChr. el precio de los géneros, a proporción' 
i $ 5 í« de la abundancia del oro: también íe 
han aumentado los gaítos de la Coro-
na, al paíb que le han multiplicado 
los Paiíes j que es predio defender, y 
coníervar. 
Sea lo que fuere, Carlos Quinto 
dejó heredados á líi hijo todos eftos 
dominios adquiridos , y le retiró al 
Monafterio de Yufte, del Orden de 
San Geronymo , cerca de Plafencia en 
Caftilla la Vieja. Alli palo los dos 
años de vida , que le reliaron , tenien-
do en nada los Laureles, y las Coro-
nas caducas, en comparación del Rey-
no eterno de la gloria , á cuya pofe-
íión aípiraba, pretendiendo afegurar-
íe en ella por medio de los egerci-
cios de piedad chriftiana, a que fe de-
dicó hafta fu poftrero aliento. Ce-
dió gcncroíamente á los Caballeros 
de San Juan la Isla de Malta , def-
pues que perdieron la de 
Rodas. 
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A.deChc; 
NOT^ DEL TRADUCTOR. U S Í -
„ Es muy digna del mayor elogio 
la imparcialidad , y la veracidad con 
que nueftro Autor apunta los ííiceíbs 
de efte glorioíb Reynado, tan funeC 
tos á la Francia, como desfigurados 
„ por otros muchosEícritores de aque-
lia Nación. Con todo eícvio deja de 
„ reconoceríele tal vez el efpiritu na-
„ cional, en el modo con que explica 
algunas operaciones de Carlos Quin-
„ to. Dice , que aviendo colocado en 
„ el Ducado de Milán áFrancifco Eí^ 
„ íbrcia, le deípojó deípucs de él, 
„ pretendiendo , que mantenía inteligen-
j , das fecretas cm fus enemigos. Efta 
„ exprefion da á entender fin mucha 
„ obícuridad, que no avia en realidad 
„ tales inteligencias, y que cíle fué un 
„ pretexto afeébdo, de que fe firvió U 
ambición de Carlos, para apoderarle 
„ de aquel Ducado; pero el hecho fue, 
„ y los mlímos Hiftoriadores Franceics 
j , lo confielan , que no folo íe le con-
i , venció al Duque Franciíco de eftas 
Y 4 „ in -
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A.deCrh. „ inteligencias poco fieles,fino que íu> 
iji 5 5- „ bió mucho mas de punto la torpeza 
„ de fa ingratitud , y de fu infidelidad. 
„ Viendo que el Marques de Pefcara 
eftaba deícontento del Emperador, 
„ tuvo aliento para folicitarle, que fe 
„ levantafe con el Keyno de Ñapóles, 
„ ofreciéndole el conícntimiento d?l 
Papa , y la protección de los Vene-
„ cianos, y facilitándole los medios de 
„ pafar á cuchillo las reliquias del Egcr-
cito Imperial.Fingió el Marqués dar-
le oídos paradefeubrir todo el venc-
„ no , que ocultaba en fu corazón , y 
,, dio pai te al Emperador de lo que 
„ paíaba. Ni pudo Carlos caftigar con 
„ mayor benignidad una trayeion tan 
„ alevoía,que contentaríe con privar al 
„ Duque de un beneficio , de que le 
„ hacia indigno fu excefiva ingratitud. 
„ Afi refiere elte íucelb Moníiur de 
„ Prado en el tomo 5 . de fu Compen-
„ dio de la Hiftoria de Francia. Y pu-
3, diera aver añadido el Padre Duchef 
„ ne , para crédito de la moderación, 
s, y de la gencrofidad de Carlos, que 
. .al-
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„ algunos años deípucs , no folo refti- A.deChn 
„ tuyo el Ducado de Milán á Francia 15 5 y. 
„ co Esforcia, dándole el miímo Em-
„ perador la ínveftidura ; fino que 1c 
„ concedió por muger á una de íus ío-
„ brinas. 
„ Echaíc menos en nucftroCom-
„ pendiador alguna noticia de la íegun-
„ da guerra, que movió el Rey Fran-
„ ciíco contra el Milanés, para vengar 
la muerte de Carlos de Merveilles, la 
„ Embajador íecreto en Milán , ejecu-
„ tada de orden del Duque Esforcia, 
por cierta deíazon particular , que 
„ avía tenido con efte Miniftro. Pudo 
tener alguna apariencia de jufto el 
„ principio de elle rompimiento ; pc-
„ ro muerto el Duque á los principios 
de la guerra, no es tan fácil juftificar 
j , el empeño,que hizo el Rey de Fran-
„ cia en apoderaríe de aquel Ducado, 
„ pretendiendo le pertenecía defpues 
„ de la muerte de Franciíco , fin hacer 
„ cafo de que leis anos antes avia re-
„ nunciado íblcmncmente en el Trata-
n do de Cambray la Soberama de Flan-
des, 
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A.dcChr. des, y del Condado de Artois,con los dere-
15 í 5 • chos que podía tener al Ducado de Miíkns 
al Reyno de Ñapóles.» Quizá no tocó ef-
„ te punto elP.Ducherne,porqueíe ha-
„ llana algo embarazada íu diícrecion, 
„ y íu delicadeza en conciliar la mala 
„ fe de cfte procedimiento con aquella, 
•hombnade bien con aquella inviolable 
fidelidad en cumplir fu palabra, que 
„ pondera tanto en el Rey rranciíco. 
„ Por el miímo principio íe puede 
preííimír , que fuprimiria otro paía-
„ ge muy famoíb en la Hiftoria de eftc 
Monarca concerniente á Carlos V. 
El dia 14. de Enero del año de 
j , 1537. entró en el Parlamento de Pa* 
j , r ís , ocupó íli Real Lecho de Jüftt-
„ cia; y aviendo oído las acuíaciones, 
„ que Capel, Abogado General (cor-
„ refponde á Fiícal del Coníejo acá en 
„ Eípaña) intentó contra el Empera-
„ dor, Conde de Flandes, aculándole 
„ de rebelión , y otros delitos , le cito 
„ el Rey para que compareciefe dentro 
„ de tanto tiempo á dar razón, como 
„ Valallo, de lo que íc 1c acufaba.Pafa-
,. dos 
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,„ <Ios los términos de la citación, y no A.deChr. 
„ pareciendo la parte del Emperador, 15 5 5 • 
„ íe le condenó en rebeldía , y íe pro-
„ nuncio fentencia de confifeacion de 
„ todos los Hilados que poíeia, depen-
„ dientes de la Corona de Francia. Y 
„ con efedo, haciéndole el Rey Fran-
j , cifeo ejecutor de íii íentencia , íe pu-
5 , ib á la frente de treinta mil Alguaci-
„ les, y entró por los Hilados de Flan-
des á trabar la ejecución. 
„ No debió de íeñalaríe en aquel 
„ Juicio algún Abogado , que fiquiera 
„ de caridad, y como Abogado de po-
„ bres , defendieíe la Caula del Hmpe-
„ rador. Si le uvieran nombrado algu-
no, por zurdo que fueíe, es de creer, 
„ que, ó le uviera libertado, ó á lo me-
„ nos coníeguiría, que íe mitigaíe el r i-
„ gor de la íentencia. Podia alegar,que 
j , aviendo renunciado el Rey íblemne-
j , mente el dia 5. de Agoílo del año 
paíado de 1529. la Soberanía del 
„ Condado de Flandes, y de Artoís en 
„ favor de Carlos, Emperador de Ale-
„ mania, y Rey de Eípaña, como 
conf 
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A.deChr. „ confiaba de la letra del Tratado de 
1S 5 í • Cambray , á que íe remitía ; aun 
„ quando anteriormente á efta renun-
„ cia uvieíen reconocido los Condes de 
Flandes algún vadllage, b dependen-
„ cia de la Corona de Francia, que nc-
„ gaba , ya no avia lugar á eftc rece-
3, nocimiento defpues de dicha renun-
9, cía, á menos que cfta íe calificaíe de 
„ fidicia , iluíbria , pallada , y hecha 
j , con ánimo de engañar ; lo que no íc 
„ podía, ni debía creer, fin hacer al 
„ Rey un agravio írremiííble. Que 
3, por tanto, Carlos, Conde de Flan-
„ des, folo era refponíablc de ííis ope-
„ raciones buenas, ó malas ante el Su-
„ premo Tribunal del Rey del Cielo, 
á quien reconocen vaíallage los Re-
yes de la tierra; y el Abogado Ge-
j , neral debía ícr reprendido, amonef 
„ tado , y aperecbido, para que en 
» adelante no excedieíc los términos 
j , de fu oficio , engañando índecenter 
„ mente al Rey con capa de lííbnjcarle, 
), y ofendiendo en lo mas delicado del 
, j honor á todos los Soberanos. En la 
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9, juftificacion del Rey Franciíco, tan A.dcCHr. 
notoria como íu hombría de bien, es 1 í í £• 
„ natural que hicieíe grande imprefion 
y, la íblidéz , y la eficacia de efte bre-
„ ve alegato ,. y que no uvieíe paíado 
„ á una íentencia y cuya ejecución fe 
„ volvió contra ÍLI mifina cabeza , y 
9, íalió muy coftola á la íangre de fus 
„ Vaíallos. Abftencmonos de otras 
Notas, porque pafarian á Comen-
„ taríos nueftras advertencias, fi uvie-
„ ramos de añadir todas las que pide 
„ el texto Francés en efte Rey nado, 
para moderar las exprefiones menos 
„ decorólas á la juftlficacion , y á la 
„ gloría del Emperador , las que con-
9, feíamos íe eícaparian fin ícntir á la 
preocupación natural de nueftro 
M Autor, fin ofenía de íu veracidad. 
P H E L I P E I I . 
Don Phelipe el frudente^ 
Segundo de efte nombre, heroyemente 
%n san Quintín, en Portugalj en ílandfSf 
Vifiorias logro grandes'. 
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A.deChr. Pero fiendo en la tierra tan dichafa, 
1 5 5 5- Contrario tuyo al Mar for envidiofa. 
Avia gobernado á Eípana Don 
Phelipe Segundo con igual acierto, 
que prudencia, todo el tiempo que 
duró la aufcncia del Emperador íii Pa-
dre , para íbíegar las inquietudes de 
Alemania; y hallandoíe ya heredero 
de ílis Eftados , heredó también la 
guerra contra la Francia, logrando la 
dicha de encontraríe al miímo tiem-
po con excelentes Tropas , y con 
grandes Capitanes, para mantenerlas 
con reputación. 
Dio principio a fus operaciones 
Militares por el lado de Picardía,y 
por el íitio de San Quintín, Plaza 
tuerte íbbre el Rio Somma. Adelan-
tabaíe el íitio con el mayor empeño, 
quando fe dejó ver el Egercito Fran-
cés , que venía al íocorro de la Pla-
t 5 57,2a. Salió de fus lineas el Efpañol, 
mandado por Filiberto, Duque de 
Saboya , y atacando furioíamente á 
los Francefes, los hizo piezas j con cu-
ya 
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ya feliz reílika paío el Rey al Cam- A dcChr. 
po , y apretó el fitio con tanto vi- 15 í 7. 
gor, y esfuerzo, que á los quatro 
días íe apoderó de la Plaza por aíal-
to. Fué tan completa la victoria, que 
quando Carlos Quinto recibió en íu 
Retiro la noticia, con relación cir-
cunílanciada de la batalla, que íe le 
defpachó por repetidos Correos, pre-
guntó , Ji no eftaba j a en Parts el Rey 
fu hijo ? En reconocimiento de efta 
dichoía jornada, dejó al mundo la 
piedad del Rey el célebre, y mag-
nifico monumento del Monafterio 
del Eícorial, que coníagró á Dios por 
teftimonio de íu. eterna gratitud. No 
fué menos glorióla la Campaña íi-
guiente; porque la batalla de Gra-
velinas igualó á la de San Quintin, 15 5 S , 
no aviendo contrarrefto al valor de 
los aguerridos , y veteranos Tercios 
Efpañoles , que eran temidos, y re-
putados por la mejor Infantería de 
la Europa. Brindó la Francia con 
propoficíones de paz; y como íiice-
dieron al miíin© tiempo las turba* 
, «i«-
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A.deChr. dones de los Paííes Bajos, y fe efeo 
15 58. tuó el matrimonio déla Infanta de 
Francia , Madama Ifabél , con el 
Rey Phelipe , íc determinó finalmen-
te a concluirla el vi¿lorioíb Mo-
narca. 
Avia penetrado en los Paííes Ba-
jos la íedicioía heregía de Lutero, y 
en poco tiempo hizo en ellos confi-
derablcs progreíbs con aumento la-
mentable. Dio el Rey Phelipe al re-
tirarle de Flandes las providencias, 
que juzgó mas eficaces, para conte-
ner en la obediencia, afi á los Pue' 
blos, como á los Señores Flamencos, 
dejando por Gobernadora a Doña 
Margarita de Aufiria , hija natural de 
Carlos Quinto, Duqucla de Parma, y 
Princeía de extraordinarios talentos, 
nombrándola por fu Miniftro al Car-
denal de Granvela. Diftribuyct los 
principales Empleos en la Nobleza, y 
dio la vuelta á Efpaña , para celebrar 
íli matrimonio. Afpiraban al Gobier-
no general de los Paííes Bajos el Prin-
cipe de Orange , y los Condes de 
Horn, 
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Morn , y de Egmond. Ofendidos de A.deChñ 
no averie coníeguido , inquietaron * í 6o. 
lá Nobleza , y íüblevaron la Plebe 
éontra la dominación Eípanola , de-
Clarándole Protedores de los Protef-
íantes, para traer á íu devoción el 
numerólo partido de los' Sectarios. 
Los pretextos de que íe valieron para 
cohoneftar de alguna manera fu íedi-
cióla rebelión , fueron las nuevas con-
tribuciones , que íe avian impuefto, 
t i éftablecimiento de la lnquiíicion, y 
d agravio hecho á la Nación en la 
éreccion de nuevos Obifpados. Pidie-» 
ron que íalieíen del País las Tropas 
Eftrangeras, y les fué concedida efta 
demanda. El verdadero motivo , que 
tenian para hacerla, era el delarmar 
al Gobierno \ pero la cubrieron con 
capa del bien público , alegando , que 
eran muy gravólas á la Nación , y 
que jamás íe aquietarían los Pueblos^ 
niicntras no íe las retiraíe del País. 
Iban ganando iníenfiblemente mu* 
cho terreno los tres Cabos de los 
irialcontentos.Hafta1 quatrocientos No^ 
Tom.n, Z bles 
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A-cícChr. bles del País firmaron una efpecie de 
15 ^ í • Confederación , por la quai íe obli. 
garon á manteneríe unidos, y arma-
dos hafta coníeguir íe íuprimieíc la 
Inquifícion, y íe revocaíen los De-
cretos publicados contra los Proteílan-
tes. En efta conformidad preíentaron 
á la Gobernadora un Memorial, en 
que la pedían el egercicio libre de la 
Religión Reformada; y como el Con-
de de Barlemont, que á la íazon íe 
hallaba cerca delaDuqueía , para ex-
ortarla al deíprecio, y á la conftan-
cia en la repulía , la dijeíe con cierto 
ayre de menofprecio : „ Señora, no 
„ haga caíb de ellos V. A. porque 
„ no ion mas que unos infelices por-
„ dióíeros;„ picados los Rebeldes de 
éftas palabras , tomaron defde enton-
ces el nombre de Pordioferos, o de 
Mendigos; y para dillinguiríe con l i -
' 'brea correrpondiente á eíte apodo, col-
garon de la cintura una hortera, 6 eP 
cudilla de madera, y al cuello una 
medalla del Rey con efta inícripcion: 
tldes Vdfállos dH Rey hajta U ¡m 
t i ' 
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riera; y eícogieron por grito: de acó- A.deGhr. 
meter : Vivan los Mendigos. Enarbo- I í f i -
lado ya el Eftandarte de la rebelión, 
hicieron público egercicio de la Reli-
gión Proteftante, íaqaearon las Iglq-
lias,. y con los íbcorros que recibie-
ron délos Hugonotes de Francia, íe 
apoderaron de muchas Ciudades. 
. i : Halíabaíe la Gobernadora fin Tro-
yas para reprimirlos ; y el Rey envió 15 ° f * 
'Un buen Egercito,. mandado por el 
.Puque de Alva ,uno de los mayores 
-Capitanes de fu íiglo. Apenas entro 
en Flandes , quando mas de treinta 
. mil Rebeldes íe refugiaron en lo inte-
rior de la Alemania , y los demás to-
maron en la apariencia el partido de 
la íumifion, haciendo tiempo á que 
volvieíe el Principe , de Orange con 
los focorros, que avia ido á implo-
rar de los Principes Proteilantes. In-
glaterra , Dinamarca, Alemania, y los 
Hugonotes de Francia pufieron en pie 
dos Egercitos, uno de quince mil 
hombres , mandado por Luis, herma-
no del de Orange , que debia entrar 
Z » por 
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A.deChr. por la Frifia ; y el otro de treinta ys 
15 feis mil , que avia de penetrar por 
Brabante. Avian quedado en Flandcs 
muchos Gefes de los Faccionarios, 
qucíblo efperaban el arrivo de lasTn> 
pas cftrangeras para declararfc. Pren-
diólos el Duque de Alva; y fuftan^  
ciada ííi Cauía por el Confejo de ls 
Rebelión { ali íe llamaba eftc Tribu-
í j ^ ? ' nal) los Condes de Egmond , y de 
Horn fueron degollados en público 
cadahallb en medio de la Plaza de 
Bruíelas ; y otros innumerables fus* 
ron enrodados, empalados, quema-
dos , y ahorcados , íegun la gravedad 
de los delitos, de que eran convenci-
dos : demonñracion , que íc praático 
en todas ks Ciudades de Flandes, para 
eícarmentar, y para contener a los Re-' 
beldes. Pareció exceíiva efta íeveri-
dad , mas por entonces lalvó á los 
Paííes Bajos; porque ninguna Ciudad 
tuvo valor para declararle por el 
Principe de Orange , quando efte Ta 
dejo ver. Precedióle fu hermano Luis 
de Naíau, entrando en.Frifia- con fu 
Eger» 
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Jígcrcito a tiempo que el de el Duque A.deChr. 
de Alva íc hallaba muy diíminuído, 1 
por las grueías Guarniciones, que tenia 
puertas en las Plazas fuertes. Apenas 
eonftaba de doce mil hombres, quan-
do el Egercito enemigo íe componía 
de cinquenta mil. Pero como venía 
dividido en dos cuerpos íeparados, to-
rno el de Alva la reíblucion de mar-
char en diligencia contra Ludovico, y 
forzándole en íu campo , caíi 1c pafó 
todo á cuchillo , fin dejarle ni aun la - -
i fombra de un íblo Regimiento. Re-
-volvió defde Frifia acia el Brabante 
muy á tiempo para recibir al Principe 
' de Orange; y fabiendo, que efte Prin-
cipe no tenia , m víveres, ni dinero 
para mantener un Egercito tan nume-
1 rolo , íe contento con irle corteando 
por medio de algunos campos volan-
: tes, para ocuparle los víveres por to-
das partes, moleftandole también por 
la retaguardia, y echándole íbbre ellt 
al páfo de los ríos. En efta difpoíí-
cion íc fueron paleando los dos Eger-
: ckos por todo el Brabante, la Pro* 
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A.deChr. vincia de Namur , y la de Háynaufj 
1547* pero al fin del paféo le halló fin Eger?. 
cito el Principe de Orange : unos 
avian deleitado por falta de . víveres, 
y otros avian perecido al tiempo de 
buícarlos j de manera , que el de 
Orange fe retiró a Francia con 1b-
los treicientos hombres deíealabrados: 
trilles defpojos de cinquenta mi l , con 
que "avia entrado en Flandes-. •Cu-
bierto 4e Laureles el General Efpañol, 
15^* •voívió áBruíelas, continuando alli, y 
en los 1 demás Pueblos los egemplps 
-dc íu ftveridad, afi contra los Here-
• ges , como contra los Rebeldes. 
• Los. que íe llamaban Mendigos de 
mar , para diferenciaríe de los Mend-l-
gos de tierra, equiparon muchas Em-
• barcaciones, apoderáronle del Puerto 
de la Brilla , paíaron á cuchillo todos 
los Catholicos, que fe hallaban en jfí; 
•obligaron á Kefinga á que íe juntáíe 
COn ellos, formando una Liga ofcníi-
va;, y defenfiva centra los Eípañoks; 
recibieron poderoíos íbeorros de In-
glaterra , y de los Protcftantes, aíiiífc 
pran-
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Francia, como de Alemania : unieron- A.deChr. 
fe con los Mendigos de tierra; y re- I5 7 i -
dujeron a la rebelión con increíble 
celeridad las Provincias de Fníia ,dc 
Groninga, de Overiíel, de Utrecht, de 
Holanda, de Zelanda , de Zutphen; y 
de efta manera dieron principio á la 
República de Holanda. Verdad es, 
que el Duque de Alva, deípues de 
aver derrotado el Egercito, con que 
el Principe de Orange volvió a en-
trar en Flandes ,aviendo también re-
cobrado á Mons , obligó á todas eftas 
Provincias á entrar íegunda ve!z en, la 
obediencia de Eípaña , excepto Holan-
da , y Zelanda, donde dominaba el de 
Orange , como Principe Soberano. 
Pero no podia reducir a eftas dos Pro-
vincias íin una Armada , y fin dinero; 
y como no le enviaíen , ni lo uno, 
ni lo otro, pidió íii dimifion , y la 1573« 
obtuvo. 
Eftaba imprefionada la Corte de 
Efpaña, porque aíi le la avia infor-
mado deícle Flandes, en que la íeve-
ridad de aquel Gran General avia 
Z 4 echa-
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echado a perder los negocios de ¡bp. 
Provincias. Diole el Gobierno de ellas 
ai Comendador Requeíens, y tres añqs 
.defpues á Don Juan de Aftria , hijp 
.natural de Carlos Quinto : ambos iiv 
íignes Capitanes, cuyo valor cedía en 
poco al del famofo Duque de Alva; 
uno , y otro de genio tan apacible, y 
de modales tan gratas, que entrambos 
.cílaban dotados de toda la dulzura, 
que fe podía deíear. Viéndole los re-
beldes en parte acariciados, y en parte 
coníentidos, los fueron entreteniendo 
con vanas efperanzas de que volve-
rían á la íümifion ; pero mientras di-
vertian á los Gobernadores con inutir 
les conferencias, ellos fe fortificaban 
con poderoías alianzas. Cayeron ai 
cabo en cuenta de que los engañaban, 
1577« y quiíieron íeguir las máximas del Du-
. - que de Alva ; pero ya era tarde. Ga-
naron algunas batallas, y no por cfo 
adelantaron mas. La ícveridad, y la 
clemencia fon dos medios tan eficaces 
en el gobierno de los hombres, que 
fi íe ufa de ellos a tiempo , todo lo ga-
•,) nan; 
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Itón; y íí íe praólícan íntempeíllvamen- A.dcChf» 
te, todo lo arruinan. En materia d? ^??» -; 
heregía, y de rebelión , íiempre debe 
ir delante la íeveridad , para abatir , y 
para íiijetar ; deípues íe ha de íeguir la 
clemencia, para ganar los corazones 2 
ya humillados, y abatidos. Creer, que 
a los Hercges , y á los Rebeldes, antes 
de deíarmarlos, íe los podrá reducif 
a íu deber por los medios de íuaviT 
dad , es no conocer el caráder de íu 
genio. Vayaíe ílxbiendo por la Hifto-f 
ria de íiglo en fíglo haña el nacimiento 
de todas las heregias, y íe hallará, que 
la dulzura intempeíliva fué el origen 
de todos los deíaciertos, que padecie-
ron los Soberanos, íiempre que em-
prendieron extinguirlas por cfte ca-
mino , ó apagar el incendio de la re-
belión , que ellas excitaron. No tiene . ," ¿ t 
Efpana que buícar fuera de cala la 
experiencia. Conftantemente íe burla-
ron de íii benignidad los Rebeldes de 
los Paíles Bajos, quedando liempre 
tan íuperiores , que al fin ficudicron 
ílcl todo el yugo de la obediencia v..y 
'fij • no 
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A.deChr. no pararon hafta crigirfe en República. 
1577. libre , Soberana , é indcpendente. 
Pero lo que mas favoreció ílis eC-
fuerzos fué la poderoía diverfíon en 
qué íe, empeñaron las armas del Rey 
157°* CathOlico. Tratábale de unir la Coro-
na de Portugal á la de Caftilía. Avia 
perecido en Africa el Rey Don Se-
baftian con todo fu Egercito.. Enga-
ñado , o vanamente liíbnjeado efte jo-
ven Monarca de las efperanzas, que le 
dio Muley, Rey de Fez , y de Mar-
ruecos , de que él, y todos ílis Vaía-
llos abrazarían la Religión Chriftiana, 
íi le íbcorria contra Moluco ííi Coni' 
petidor , pafó á ejecutarlo con todas 
íüs fuerzas. Sucedióle en la Corona 
íu tio el Cardenal Don Henrique, 
quien no reynó mas que dos años: cotí 
1580. cuya muerte íe devolvió la fucefion 
de la Corona á los hijos de Don Ma-
nuel , antecefor del malogrado Rey 
Don Sebaftian. Don Manuel avia de-
jado un hijo, llamado Eduardo , y 
dos hijas, líabél, que era la mayor, 
madre de Phelipe Segundo; y Beatriz, 
ca-
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cafada con el Düque de Saboya. Eduar-^  A.deCh?. 
do , heredero prcíüntivo de la Cora- 15.8.0*- _ 
na , murió antes de reynar , dejando 
dos hijas : la primogénita , cafada cori 
el Duque de Parma , era ya difunta; 
pero avia- dejado dos hijos, Raynu-
cio, y Eduardo , que la rcpreíentaban, 
yivia la ríegunda, y era muger del 
Duque de Braganza. Viendo Phelipe, 
que ni el de Parma , ni el de Braganza 
le hallaban en eftado de mantener íus 
derechos contra el Prior de Crato, baf 
tardo de Portugal, que le avia he-
cho aclamar por Rey , creyó, que te-
nia bailante jufticia para promover los 
íuyos. Confióla ejecución, juntamen-
te con el mando de un poderoíb Eger-
cito, al valeroíb Duque de Alva. No 
pudo encargar a mejor Abogado la 
defenía de fu caufa. Marchó derecha- . 
mente a Lisboa cüe infigne Capitán, y 
.derrotó al Prior de Crato rr.ay cerca 
;de aquella Capital. GantSlQ otra bata-
lla en las cercanías deOporto; y l i -
^uwndoíe otra tercera naval, que con-
figuip al mifmo tiempo la Efquadra del 
o¿i Rey 
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-A.déChr. Rey Catholico, le pufieron en la pjí 
15*1« cífica poít'fion del Reyno de Portu1, 
gal. 
Pero no fiemprc fueron tan afortu> 
nadas las Efquadras navales de eíle 
-Monarca , como fus Egercitos de Üé$ 
-ra ; porque muchas fueron arruinadas; 
ó difipadas por las tempeftades. Su 
jnayor deígracia confiílio en la pérdi-
da de la foberbia Armada, que mando 
equipar en Lisboa , compuefta de cer-
ca de docientas Velas, con quarenta 
mil hombres de dcíembarco, deftinan-
do efte formidable armamento contra 
«Inglaterra, para vengarle de los repe-
tidos infultos, que la Reyna Ifabél 
le avia hecho , yá focorriendo , y fo1-
mentando á los rebeldes de Flandes, 
•y yá mandando degollar á la dcfgra-
1584 
• ciada Reyna de Eícocia Maria Eftuar-
da, fin alguna legitima razón , y veri-
• fimilmcntc , íblo porque era Catholi1-
ca , y avia de íucederla. Hizoíe i 
la vela efta Armada por el mes de Ju-
l io ; y aunque por dos veces padeció 
en i'l camino dos grandes tormentas 
V 
00 
UO fueron mas que el preludio del de- A.déChr^ 
feftre , que la eftaba defpues aguar- i5&4. • 
dando. 
c A vida de las Coilas de Holanda íc 
levantó un furioíb viento , que la di-: 
íipó, eftrellando contra los efcollos' 
una parte de ella. Sobrevino á eíte; 
tiempo la Eíquadra de Inglaterra ; y 
hallándola deíunida , y deíbrdenada,: 
fe apoderó de algunos Navios , echó: 
á fondo otros, y los reliantes íe vie-'; 
ron obligados á huir por el Norte de 
Eícocia , donde padecieron iguales in-: 
fortunios , peleando con el hambre, 
con el temporal, y con las enfermeda-
des : de manera , que el cortiíimo nu-
mero de vafos, que pudieron reíiP-
tir ala obftinacion de tantas de(gra-
cias , entró en los Puertos de Eípaña 
en eftado tan lamentable , que aun i 
los mas indiferentes les cauíaba com- • 
palion. Quando el Rey tuvo noticia-
de una pérdida tan grande , no hizo^ 
otra demonftracion de lentimiento, 
que decir á fangre fría : To no en-: 
fi t mi Ef(¡Uíidr¿ a- felear. «mtra los:. 
vieth 
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f íAéChx. vientos. S I en lügar de dirigirla «é 
15 ftfi mediatamente á Inglaterra , fe uvíera 
empleado dcíde luego contra los Ho-
landefes , feguramente que ya . no 
avria República de Holanda, y el Rey 
Catholico uviera alegurado el goL 
pe, que deíeaba dcfcargar fobre ]¿ 
Reyna líabél, haciéndola partir deíHe 
los Paífes Bajos, aumentada con el 
refuerzo, que pudiera íacavíe de ellos. 
La íituacion en que entonces fe halla-
ban los Rebeldes, facilitaba mucho el 
reducirlos. Tenian íbbre si al Principe 
Alejandro Farneíio,Duque deParma, 
Capitán incomparable, que podia en-
trar al cotejo con los Alejandros, con 
ios Scipiones, y los Celares. Sucedió :a 
Don Juan de Auftria en el Gobierno 
"de aquellos Paíícs; y no aviendo en-
contrado mas que dos Provincias obe-
dientes de las diez y lictc,que los com-
ponían , avia reducido á ocho, afi 
con las armas, como con la negocia-
ción. Atemorizada la Holanda con la 
felicidad de eftos fuceíbs, ib avia ella 
mifma adelantado á entrar en propofr 
CÍO" 
DEESPAÍÍA. V .PARTE, 5^7 
clones de ajufte , y á efte fin íe avian A.deChr. 
ya tenido algunas conferencias. No ^ H » 
pudiendo coníervaríe por sí miíina, 
avia felicitado inútilmente un Sobera-
no, que fueíe capaz de defenderla con-
tra el Duque de Parma; y íuceííva-' 
mente íe avia entregado ya al Rey da 
Francia , ya á la Reyna de Inglaterra, 
ya al Duque de Alenzón, ya al Ar-
chiduque Mathias, yá al Duque db 
Leycefter, favorecido de la Reyna lía-
bel, y al fin todos la avian abandona-
do. El Principe de Orange, Autor de 
las inquietudes, y el alma de la rebe-
lión, avia fido muerto el año de 15 8 4 , 
de, un piftoletazo, que le difpararon 
dentro de fu miíhia caía. Hallábale, 
pues, la nueva República al eípirar, y 
deíauciada de todo remedio al tiempo 
de la infeliz expedición de Inglaterra, 
Y la que no tenia fuerzas para refiftic 
al Duque de Parma , cómo podría 
mantcneríe , íi uviera fido atacada por 
mar, y tierra con elEgercito, que con-
ducia la Eíquadra formidable , llama-
da por renombre ü Imenábtá • C 
Dcf-
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AideChr. Deícuidóre Phelipe demafiadameríte 
U H * en la coníervacion de aquella porción! 
hermoía de ííi herencia ; y aviendo 
malogrado una ccaíion tan favorable 
para recobrarla, interrumpió el curio 
de las vidorias del Duque de Parma 
Con tres diverfiones, que dieron tiem-
po á los Rebeldes para cobrar aliento, 
y para repararle con ventajas de los 
deícalabros, que avian padecido. Fue 
la primera diverfion en oblequio de 
la Iglefia,para defpojar del Electorado 
de Colonia á Gebhart Truchlez, cuya 
ciega pafion por la bella Inés, de quien 
eftaba perdidamente enamorado , le 
precipitó primero en un público ef-
candaloíb amancebamiento , defpues 
en la heregia, deíde efta en la apofta-
íía, y al cabo en la rebelión. Apode-
roíe el de Parma de todas las PlazaJ 
del Eledorado, obligando al Apórta-
la á que íe refugiaíc en Holanda. La 
íegunda diverfion le ocalionó con éf 
motivo de la expedición de Inglater-
ra; porque el Rey dio orden al Du-' 
Que para que enviaíe a las Coftas .de 
%/'J Flan-
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Flandes las mejores Tropas, con orden A.deChr^  
dé que le embarcafen , y fe incorpo- 15 
raíen con la Eíquadra : intento , que 
íe malogró , como, ya vimos. Fué la 
tercera diverlion en favor de la famo-
la Liga de Francia , que avia teni-
do principio en el Reynado de Fien-
rique IIÍ. Era el pretexto de la Liga, 
que Henrique de Borbón, heredercí 
legitimo de la Corona , hacia enton-
ces pública profeíion del Calvinifmo, 
y le pedia temer, que íubiendo al 
Trono, le íiguiefe todo el Reyno en 
la miíma profeíion de la hcregia. Efté 
era el íbbreícrito ; pero las ideas de la 
Caía de Guiía , Cabeza de la Liga, 
iban mas allá de lo que íbnaban las 
palabras. 
A pelar de eftos eftdrvos, Henri-
que , conocido por el nombre de Rey 
de,Navarra , jiyia afcendido al Tro-, 
no-, y defpues de aver derrotado el 
Egercito de la Liga, tenia puefto Litio 
á París. Dióíe orden al de "Parnía x'^goa 
para que fueíe á focorrer la Plaza; y 
íaliendo.de Flandes á la tefta de veinte 
cJvm.u, M ' ' ' ' y 
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A.deChr. y cinco mil hombres, penetró haíl 
»í^a. París , y obligó al Rey de Francia 4 
levantar el fitio. Dos años defpues le-
gró lo miímo, con igual felicidad , en 
el fitio de Rúan. L a celeridad de las 
marchas , la ejecución de dos emprc-
ías tan llenas de dificultades , la pru-
dencia , y la deftreza de las retiradas 
á vifta de uno de los mayores Guer-
reros , que ha tenido la Francia , col-
maron de un Infinito honor al Gene-
ral Efpañol; pero le embarazaron la 
conquiíla de Fiolanda , porque ya era 
tarde quando volvió á ella la aten-
ción. Reíentido Henriquc de la pro-
tección , que Efpana avia concedido 
á la Liga contra fu perfena , íe deelí* 
ró Protcólor de los Rebeldes de Flaiir" 
des: y deíarmando a la Liga , y i 
Phelipe, dejó en toda ííi fuerza la re-
belión de las Provincias Unidas. En 
buena política parece, que íe debe apa-
gar el fuego de cafa , antes de llevar el 
incendio á la del vecino. Finalmen-
t 
te para deíernbarazaríe de una vez de 
los cuidados, que le coftaban los Pal-
ies 
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fes Bajos, los cedió á íli hija mayor la A.deChr. 
Infanta Doña llabél, ideando cafarla M^z. 
con el Archiduque Alberto, primo 
hermano de la mifma infanta. El mif-
mo año concluyo la paz con el Rey 
de Francia, y murió en el Eícorial á 
1 9 . de Septiembre, deípues de qua- i ^ g , 
renta y dos años, fíete meíes, y vein-
te y ocho dias de Reynado. 
Las virtudes, que mas fobreíaüeron 
en erte grande Monarca , fueron la 
prudencia , la piedad , y el zelo en 
mantener , y en defender la Fe Catho-
lica contra los Infieles , y contra los 
Hcreges. Pudo terminar la guerra de 
Flandes, íblo con conceder á los Re-
beldes el ejercicio libre de la Reli-
gion Protcftantc ; pero jamas quiíb dar 
oídos á íemejante propoíicion. En ííi 
tiempo Miguel Bayo , Dodor de Lo-
bayna , comenzó á eníeñar nuevas he-
regías, eftendicndolas por íus Domi-
nios ; y al punto íolicitó de la Silla 
Apoftolica la condenación de lus er-
rores , protegiendo fu ejecución con 
©rdenes muy feveros. Repreíentaban-
Aa a 1c 
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A.deChr. le en cierta ocaíion , que el rigor [de 
U^8' fus Decretos podía exafpérar á los 
beides, y hacerle perder d, l todo los 
Paííes Bajos; pero .refpondio con Ca-
tholica magnanimidad : „ Mas quiero 
„ no tener Vafallos , que tener Vaía.-
j , líos hereges: „ rcfpuefta digna de 
un Rey, que hace glorióla vanidad 
del renombre de Catholico. 
Diícurrióíe mucho , y con mucha 
variedad en el mundo , íobre el trilte 
deftino del Principe Don Carlos, hijo 
unico del Rey á la íazon , á quien hizo 
poner preíc) en un Caftillo , y le dejo 
morir en la priíion. Ignoróle íierapre 
el verdadero motivo de una íeveridad, 
al parecer tan exceíiva , y por efo íc 
ha hablado en todos tiempos legun la 
inclinación , ó modo de aprender de 
cada uno de un íüceíb tan extraor-
dinario. Y fiendo oy tan deíconoci-
das, como fíempre, las legitimas cau-^  
ías , que preciíaron á tan etlraña reíb-
lucion , nos parece mejor dejarla ef 
condida tras el velo mylteriofo, que & 
corrió íbbre ella , que amelgarnos a 
exa-
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examinarla por medio de conjeturas A.deChr,. 
odiólas, ya cafo muy diñantes de la 
verdad. 
NOTA DEL TRADVCTOR. 
„ No hace menos jufticia nueftro 
„ Autor al Reynado de Phelipe Segun-
do , que hizo al de íli padre Car-
„ los Quinto; pero no podemos omi-
5, tir dos reparos , que íe nos ofrecen, 
, j mas contra los diícuríbs de fu Críti-
ca, que contra la exaólitud de ííi 
„ Hiftoria. Dice, que la protección, 
„ que concedió lá Francia á los Rebel-
„ des de Flandes, fué efeólo del rcíen-
„ timiento de Henrique Quarto , por 
,, la protección , que avia concedido 
Phelipe á los malcontentos -de Fran-
„ cia; pero íe olvidó fin duda , de que 
„ mucho antes que Phelipe le declaráíe 
„ Protcótor de la Liga (ontra la perfo-
„na de Henrique, íe avia anticipado 
5,1a Francia á fomentar los íediciofos 
i , de Holanda. Deíde el tiempo de 
j , Henrique Tercero avia paíado á 
j , Flandes el Duque de Alenzón, admí-
Aa 5 „ t icn ' 
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A.deChr. „ tiendo el Gobierno ¿e las Provincias 
^ i 9 8. ^ rebeldes; y aunque el Rey fíi her-
„ mano afeólo grande ícntimicnto de 
eíta reíblucion , negando aver te-
„ nido parte en ella, por no deíconten-
3, tar al Rey Carbólico, fiemprc ere-, 
„ yo la Corte de Efpaña, y creyó tam-
},bicn la Europa toda , que el lenti-
miento avia fido afedacion, y que 
el de Alenzon no pafó á Flandes íin 
„ coníentúniento , y aun íin mucha. 
complacencia de Henrique. Hafta 
„ los Autores f ranceícs hablan en efta 
conforinidad íin mucho dilimulo. Eí 
líej, dice Moníieur de Prado , que avu 
wujlrado ofenderfe de fu partida , por no 
romper con el Efpanol , igualmente di-
jimulado , afeólo también alegrarfe con fu 
vuelta ,p9r no defobligar a fu hermano. 
„ Y mas abajo añade , que le prometíb 
„ focónos para empeñarle en renovar fus 
3, inteligencias en Holanda. De donde 
j , reinita , que antes protegió el Fran-
„ ees á los Rebeldes de Lipaña , que 
„ amparáfe el Eípañol á los malcon-
3, temos de Francia; y coníiguiente-
„ roen-
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„ mente, que el motivo de reíenti- A.deClu 
„ miento, con que pretende eícufar 
nueftro Autor la protección conce-
„ dida por fu Rey Henríque Quarto, 
eftará mejor colocado, íi íe aplica á 
„ efcuíar los locorros , con que fo-
„ mentó la liga nueftro Monarca Phc-
„ lipe Segundo. 
„ Afiadcíc la grande diferencia, que 
„ avia entre la Liga de Francia , y los 
„ Rebeldes de Holanda. La Liga nun-
„ ca pretendió , o por !o menos nun-
3, ca declaró públicamente, que era íú 
„ intento íacudír el yugo de la Reli-
„ gion , y de la obediencia a ííi legiti-
„ mo Soberano , antes bien íus dos 
„ Artículos primeros eran , que todos 
„ los Principes , Señores , Gentiles-hom-
„ bres, y Catholicos coligados, defenderían 
U Religión Cathoiica , Apojiolica , Ro~ 
„ mana, y que mamendr ianU Autoridad 
„ del Rey, y de fus Sucefores. Los Holan-
„ deícs por el contrario íe armaron en 
„ primer lugar para introducir el libre 
j , cgercicio de la Religión Proteílante; 
y cafo que el Rey Catholico , fu 1c-
Aa 4 „ gv 
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A.déChr. „ gitimo dueño , no quiíieíe conce-
í J^í* j , dcrle , para negarle abiertamenre la 
„ obediencia , fin reconocerle en ade-
lante por ííi Rey, ó Soberano. Que 
„ Plielipe protegieíe á los que íe ar-
„ marón pa?-a mantener á íli Rey, y 
5, para defender la Religión , fin pa-
raríe mucho en examinar , fi fus 
ideas íe adelantaban á mas de lo que 
5? íbnaban las palabras, no era grande 
„ motivo de refentimiento; pero que 
„ Henrique íe 'declárale Protedor de 
„ los que abiertamente protcRaban to-
3, mar las armas contra la Religión , y 
3, contra el Rey, era en tanta ofenía 
„ de Pheíipe , que pudo parecer mo-
„ derado fu defpique, quando fe con-
á, tentcS con folo ayudar á los mal-
¡j, contentos. 
' „ El íegundo reparo, que íe nos 
j , ofrece , es acerca de la Crítica , que 
a, hace' nueftro Antor con el motivo 
,5 de la deígracia, que padeció la Ef 
35 quadra formidable , llamada la ln-
3, vembíé. Afirma que, fi en lugar de 
,} enviarla inmediatamente contra Itim-
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„ ten a, fe miera dirlgido^ante todas co- A.deéhf^ 
¡ fas, contra los Holandefes, fegutamen- 1 í^^. 
, te.jX no arria República de Holanda. 
, Pero quifieramos íaber en que funda 
, el P. Duchcíhe efta íeguridad ? Sí tu-
, vo rcvelacion,de que los vientos, los 
, eícollos , y las tempeftades avian de 
, reípetar el formidable armamento, 
, cafo que íu primer golpe íe uvieíe 
, deftinado contra los Flamencos? No 
, aviendo tenido la Eíquadra otro ene-
, migo mayor , que la desbarátale , íi-
, no la conjuración de los Elementos; 
, y confeíando nueftro Autor, que eí-
, tos íe amotinaron contra ella a vifta 
, de las Cofias de Holanda, qué razón 
,avrá>para pejríuadirnos, que no íería 
, tratada de los vientos con cfte rigor, 
, caíb que íe uyieíe dirigido contra la 
,Holandamiíma? Harían, por ven-
, tura , mejor recibimiento las Coftas 
, Holandcías á una Eíquadra enemiga 
, íuya períonaí,por explicarnos de ella 
, manera , que á la que por entonces 
, folo le declaraba enemiga de lüs ami-
jgos ? La Critica de nueílro Hiftoria-
„ dor 
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A.deChr. „ dor tendría algún lugar , y pudier» 
»5^*« „ paíar porverifimilmentc fundada, fi 
j , las fuerzas navales de Efpana uvie-
„ ran fido derrotadas por las mariti* 
„ mas de Inglaterra ; o íi la Bíquadra 
„ uviele arrívado felizmente á las CoC 
„ tas de la Gran Bretaña, y defpues 
del deíembarco no fueíe tan feliz h 
„ expedición. Pero no avíendo fucc-
„ dido nada de efto, no es fácil encon-
5, trar fundamento íolido á la reflexión 
del Padre Ducheííie ; ó á lo menos 
j , ingenuamente confclamos, que no 
„ le llega á penetrarle la eícaía luz de 




Don Thelipe Tercero, 
Mas devoto , que ardiente , ni guerrerf, 
Vejlerro de fu Reyno a los Morifcos 
De Africa a Us arenas ^oa lo í úfeos. 
Durante el Reynado de un padre 
be-
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bclicofo , aprendió Phelipe Tercero a A.dcChr. 
ler pacifico , y configuió efte renom-
bre con la gloria de averie merecido. 
Mandado de la razón, mas que del 
güilo , procuro la paz á íus Vaíallos 
dentro , y fuera de Eípaña, ciñendo 
l i i ambición á conlervar los Domi-
nios , que avia heredado de íus pa-
dres. Conoció, que los laureles de ííi 
padre , y de íu abuelo avian coftado 
á la Monarquía mucho dinero , y mu-
cha íangre; y que no avian coníu-
mido menos las inmenías conquiftas 
en uno , y otro Emisferio , con la nc-
cefidad indifpenfable de aíegurar ííi 
poíeíion, por medio de numerólas 
Colonias , y de folidos eñablecimien-
tos: íangre , que íalia del corazón, fin 
elconíliclo de que circuláíe, y con 
la íeguridad de no reftituiríc á él ja-
mas. Nunca eftuvo la Monarquía mas 
dilatada , ni menos poderoía , no uvo 
Rey mas opulento en Minas de oro, 
y plata, ni mas pobre de dinero: las 
Minas riquifímas, y el Erario exauf 
to. Era menefter paz, y tiempo para 
r«-
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A.deChr. reparar las fuerzas de un cuerpo tan 
1 6 0 4 . debilitado; y á fin de íubvqnir á las 
necefidades mas urgentes de la Monar-
quía , concedieron las Cortes al Rey 
veinte y tres millones íbbre la oátava 
del aceyte , y del vino. 
El Rey por íu parte concluyó ; la 
íí>o<?. pazcón Inglaterra, y ajuftó una tre-
gua de diez años con los Eftados Ge? 
nerales délas íiete Provincias Unidas, 
aplicando toda la atención á coníervar 
una buena corrcípondencia con los 
Principes vecinos, particularmente con 
la Corona de Francia. 
Pero todavía abrigaba Eípaña den-
tro de fu milmo íeno un perene ma-
nantial de inquietudes, y de guer-
ras en la pérfida Nación de los Morif 
pos. Avian ellos abrazado la Religión 
Chriftiana en el Rcynado de Fernan-
do el Catholico, menos por amor á la 
verdad, que por no perder las hacien-
das , que poíeían ; y fiendo tan baf-
tarda fu vocación á la Fe , acredita-
dos igualmente de perverlbs ChriíHa-
nos, que de Vafillos infieles, no fo-
lo 
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lo avian vuelto á las hediondeces del A.deChr. 
Mahometiímo , fino que manteniendo i ^op. 
perpetua inteligencia con los Africa-
nos , íebre aver íido frequentemente 
cogidos en la trama de varias conípi-
raciones , eftaba amenazada Efpaña en 
tiempos tan críticos , y tan calamito-
fbs de otra nueva inundación de aque-
llos Barbaros. Muchas veces convo-
có el Rey fu Coniejo para deliberar 
íi era conveniente purgar del todo a 
Efpana de aquella peligróla pefte , y 
íiempre íe dividieron los pareceres9 
fegun la diverfidad de las inclinacio-
nes , ó de los intereíes. Los Miniftros, 
que tenian muchos cíclavos de la Na-
ción Mahometana , íe declararon por 
lu coníei vacien : y aunque apoyaban 
fn voto con razones aparentes, ocul-
taban la verdadera , que les movia á 
opinar en favor de los Moriícos. Las 
mas plauíiblcs que alegaban, íe redu-
cian , a que cultivándole por ellos la 
mayor parte de las tierras, éftas íe 
convertirían en heríales por falta de 
Labradores. Delmiímo modo dilcur-
rian 
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A.deChr. rían en las demás Artes mecanicasí 
l í o ? . porque fuponicndo , que los MoriC 
eos eran los que únicamente las ejer-
cían , y las adelantaban , expelidos 
ellos, era menefter, que á ellas también 
íe las declárale defterradas. Finalmen-
te ponderaban , que hallándole Eípaña 
laftimoíamente defpoblada, por las 
numerólas Colonias , que todos lo$ 
dias pafaban á la America , fi íalia 
también de ella elta Nación , el que 
antes era Kcyno, podia contarle por 
cípantoíb defierto. Pero los Minillros, 
que no tenian interés pcrfonal en la 
coníervacion de los Moros , fijando 
únicamente fu atención en el bien co-
mún del Rcyno, votaron , que todos 
fin excepción fueíen expelidos. 
A las razones contrarias reípondian, 
que igualmente íc debía defeonfiar de 
los lervicios de los Moros, que de fu 
fidelidad , y mas quando aquellos po-
drían íer íuplidos por los naturales del 
País, á quienes la necefidad haría in-
duftrioíos, y aplicados, como á las 
•lemas Naciones de la Europa. Y co-
tno 
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rno quiera fiempre íe debían temer A.deChf. 
menos muchos valdíos en Efpaña, por lG09-
dilatados que íe figuraíen , que una 
multitud de enemigos, capaces de for-
mar Egercitos, y también de condu-
cirlos del Africa. Y en fin , íuponien-' 
do , como principio indubitable , qua 
los Módicos eran enemigos irrecon-
ciliables del Chriftianiímo , y de los 
Jirpañoles, íe limito la queftion á eí^ 
tos predios términos 1 íí era íeguro, 
y ventajoíb abrigar dentro deí íeno 
del Reyno una multitud de enemigos 
juradí^s, íbilenidos por los Infieles, del 
Africa ? Sin íer neceíaria mucha pon-
deración ^ íe hicieron ver las fatales 
conícqucncias de eÜe peligroíb con-
íentimiento, y íe votó- la expulíion 
por cafi todos los íüfragios. Forma-
do el Decreto, íe publicó , yíeeje- 1 6 1 0 . 
cutó lin dilación , íaliendo de Eípaña 
al pie de novecientos mil Moros de to-
dos íexos-, y edades; muy contenta, 
y no menos confolada la piedad del 
Rey de aver hecho efte íacrificio á la 
tranquilidad de fus Eftados. 
Con 
3 8 4 COMPT-ND. DE LA Hisf. 
Con la mi fina idea pacifica cafó | 
fu hija Anade Auftría con él Rey de 
Francia Luis X I I I . : prefente, y gran ' 
preíente,que hizo el Rey Catholico1 
á la Francia , como éfta lo experimen-
tó durante la minoridad de Luis XIV.' 
porque efta Rcyna incomparable go-
bernó el Rey no en calidad de Regen-
ta , con" tanta prudencia, con tanta' 
Religión, con tanto valor en medio 
de tantas turbaciones, que en dióta-
men de Luis XIV. buen Juez en efta 
imtéña, merecía fer contada en el nu-
mero de los mayores Monarcas. Pudie-
ra deíear Efpaña, que no fe acabale 
jamás un Reyno tan feliz, en que íe 
dieron las manos la paz , y la jufti-
cia ; pero folamente duró veinte y dosí 
años y medio , al cabo de los quales, 
muerto Phelipc I I I . pafó la Corona-a 
las ííenes de fu hijo Phclipe, Quarto" 
de efte nombre. • • 
' PHELIPE QUARTO. 
U MantMa, a Fóntigal, Artois , Hvlandf, 
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jEw una , y otra bélica demanda, A.deChr, 
Al Caf í l , Rofellon ( no dije harto) 1616-
I a Treveñs perdió Pbelife Quarto. 
Como la inclinación de Phelipe 
Quarto , llamado el Grande , era mas 
marcial , que la de íli Padre , cafi to-
do el tiempo de fu Reynado íe paío 
en continuas guerras. Ganó muchas 
batallas, y conquiftó muchas Plazas; 
pero como íi en todas las Campañas 
uviera jugado á la gana-pierde , al 
fin de ellas fiempre quedaba deícala-
brado. Coníervóíe en paz con la Fran-
cia por largo tiempo ; pero aunque 
las dos Potencias eran amigas, no por 
cío dejaban de focorrer con Tropas 
Auxiliares á fus Aliados reípeílivos: 
metaphiíica de eftrana delicadeza, 
que inventó la Política, para que los 
Principes recíprocamente fe dañen 
unos a otros , fin declararíe el rom-
pimiento. Con efte gufto íe hizo la 
guerra de la Valtclina , País de los 
Grifones, y Valle dilatado , que cften-
diendole de Norte a Oriente en el 
JomJI, Bb Mi -
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A.dcChr. Milanés, acomodaba mucho á la Ca-
161 ía de Auftria, para conícrvar la comu-
nicación por medio de efta linea con 
fus Eftados de Alemania, y de Italia. 
Apoderada Efpana de Valtelina defdc 
el año de 161 5. para aíegurar fu po. 
íefion, avia conftruido muchos Fuer-
tes ; pero los Venecianos , y los Gri-
fones íe coligaron con la Francia, 
fendo el fin de efta Liga dcíalojar de 
1614. aclue^  ^ s ^ o^s Eíp3"0^5, ^on efe&0 
le ocuparon todas las Tropas France-
las con las Venecianas, y las Grifo 
ñas; pero no pudiendo mantenerle 
por mucho tiempo , fueron también 
deíalojadas por los Eípañoles, hafta 
que finalmente , dcípues de varios flu-
162,6. jos , y reflujos , íe cítipuio por el 
Tratado de Monzón , que los Grifo-
nes quedarían dueños de la Valteli-
na bajo la garantía de franela, y de 
Eípaña. 
De la miíma eípecie fué la guerra 
por la íucefion de Mantua. Carlos 
Gonzaga, Duque de Nevcrs, Princi-
pe dedicado enteramente á la Francia, 
era 
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era legitimo heredero de aquel Duca- A.deChr. 
do. Tenia Eípaña fus razones para ef- i ^ í » 
torvarle la pofcíion , y para no permi-
t ir , que introdujere guarniciones en 
las Plazas. Deciarofe-la Francia por 
los íntercíes del Duque ; y condu-
ciendo el miímo Luis X I I . en períb- 1619. 
na fu Egercito á Italia, forzó el páíb 
de Suza , hizo levantar el fitio de Ca-
íal, batió a los Efpañoles en Carinan, 
y obtuvo de la Eípaña , por el Trata-
do de Quieraíco , que íe dieíela in- i ^ z i . 
veílidura del Ducado de Mantua , y 
del Monferrato al Duque de Nevers. 
La guerra de Fiandes entre las dos 
Potencias también fe hizo fin dejar 
de íer amigas. Pretendía Francia, o 
pretextaba , que Eípaña íe avia co-
ligado con los Hugonotes, conclu-
yendo un Tratado con el Duque de 
Roban , Gefe de eftos Rebeldes, por 
el qual fe obligaba a ayudarlos en la 
rebelión; y uíando de repreíalias , íe 
coligó la miíma Francia con los Ho-
landeícs , y envió a Holanda al Ma-
riícal de Ckatillon con Tropas Auxi-
Bb 1 lia-
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A.deChr. liares , que juntas a las de aquellos íé-
1<í3z' dicioíbs Republicanos , litiaron , y to-
maron á Boisleduc, Venlo, Ruremuri-
da, Maftrich , y Limburg ; juntando-
íe á cfto la deígraciada perdida de dos 
numerólas Efquadras, una de ochenta 
Navios , y otra menos conli derable, 
que perecieron á impulíb de dos vio-
lentas tempeftades. 
No era fácil, que Francia , y Eípa-
ña íe eftuvieícn batiendo todos los 
días en el Campo de ííis Aliados, y 
que al mifíno tiempo íe coníervalen 
en paz , eípecialmente, quando íblo 
faltaba el nombre de guerra al procc-
l 6 l Í - der de una, y otra Potencia. Al fm 
le declaró el rompimiento por parte 
de Francia , con el motivo del Elec-
tor de Treveris, á quien tomo bajo 
de íu protección el Rev Chríftianiíi* 
mo. Era el Elcdor Francés de cora-
zón , y lo acreditó bien , lirviendo lo 
mejor que pudo contra el Rey de E£ 
paña. Mandó Phelipe apoderarle de 
íu. perfona , y de fu Corte, lo que 
fc ejecuto con tama puntualidad , cor 
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mo dicha , fiendo conducido prilione- A.deChr. 
ro áBruíeks. Demandó íu libertad el I í í35 . 
Rey de Francia ; y aviendoíele ne-
gado efta pretenfion , declaró á Efpa-
ña la guerra con toda lolemnidad. 
Fué muy obftinada por una , y otra 
parte, durando veinte y cinco años 
con la mayor porfía , y con larga efu-
íion de fangre , acreditando los dos 
Principes el encono , ó la animofidad 
con que íe miraban uno á otro. No 
fueron favorables a los Eípanoles a^s j ^ ¿ 
dos primeras Campañas; porque per- 5 • 
dieron la batalla de Avein en el País I ^  g 
Licia , otras dos en el Piamonte , y ca- * • 
fí todo el Milanés. En los fitios fue-
ron varios los íuceíos, alternándole 
con poca defígualdad por una, y otra 
parte la felicidad , y la deígracia. Se-
ría inmenía la relación , íi nos detu-
viéramos á deícribirlos con proliji-
dad. El Egercito de Phclipe el Gran-
de hizo levantar el fitio de Thionvi-
11a, y ganó la batalla á los Franceíes: 1^2^, 
mas no por eío dejaron ertos de to-
mar á Arras, y de apoderarle en las 
Bb 5 Canv 
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A-deChr. Campañas figuientes de todo el País 
i é i o . de Artois, una de las mas bellas Pro-
vincias entre las diez y fíete , que com-
ponen los Paifes Bajos. 
Por efte tiempo íe hall© el Rey Ca-
tholico con dos íliccíos tan moleftos, 
como inopinados, manejados ambos 
por los artificios ocultos de la Fran-
cia , que le embarazaron acudir al 1b-
cerro del Condado de Artois , como 
lo premeditaba. Fué el primero la re-
belión de Cataluña, que le entregó á 
la Francia , abriéndola las puertas haf-
ta el corazón de Efpaña. El legundo 
fué la de Portugal en favor de Don 
Juan, Duque de Braganza . uno de 
los herederos de Henrique , y de Don 
Sebaftian. Cobernoíc la conjuración 
con tanta deílreza , y con tanto ícere-
to , que en pocos dias fueron echa-
dos del Reyno todos los Efpañoles, 
y aclamado univerfalmente por Rey 
el Duque de Braganza; No fe defeui-
daron los Franceíes en enviar grandes 
íbeorros á Cataluña, y a Portugal: 
diveríion , que fue para ellos de fuma 
im-
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importancia : porque mientras repartía A.deChr. 
Eípaña íiis fuerzas , ocupándolas en l6^i' 
recobrar á Portugal, y en ííijetar á 
los Catalanes, perdió el Roíellón, el 
Condado de Artois, la famoía batalla 
de Rocroy, muchas Plazas de Flandes, 
el mifmo Treveris , donde volvió a 
ler reílablecido el E l e d ó r , y en fin 
quedó Portugal por el Duque de Bra^ 
ganza. Caníaroníe los Aliados de Phe-
lipe de llevar el intolerable peíb de 
una guerra tan prolija, y de unos gaí^ 
tos tan inmeníos. Enviaron fus Pleni-
potenciarios á Munfter , donde íe con- 1^48. 
cluyó la paz entre el Imperio , Fran-
cia , Suecia, y íüs Aliados, quedando 
reconocida por Eftado independente, 
y libre la República de Holanda: ul-
timo golpe, que al cabo la arrancó de 
la dominación de Eípaña. 
Gravemente perjudicado Phelipc 
por los artículos de eíla paz, le negó h 
acceder á ellos, y íe empeñó en lle-
var adelante la guerra contra la Fran-
cia , no obílante de veríe folo, y de 
hallarí¿ á la íazon Eípaña lañimoía-
Bb 4 men-
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A.deChr. mente afligida con los eibagos de h 
i 6 4 § . pefte. Avia poco menos de cinco 
años , que Doña Ana de Auítria go-
bernaba el Reyno de Francia con titu-
lo de Regenta, durante la menor edad 
de íu hijo Luis Décimo Quarto ; y 
viendo que fu hermano el Rey Phe-
lipe eñaba abfolutamcntc determinado 
á la continuación de la guerra , olvi-
dada de que era Elpañola, y hermana 
de Phelipe, íblamente íe acordó de 
que era Reyna de Francia , Regenta 
del Reyno , y madre del Rey. Man-
tuvo , pues, la guerra contra Efpaña 
con el mayor ardimiento, fin confi-
derar en fu hermano otro rcfpeto, que 
el de enemigo de Francia : no fiendo 
fácil decidir quál de los dos her manes 
adquirió mas gloria en cftc animoíb 
empeño. Logró Phelipe crandes ven' 
tajas délos Franceíes en Cataluña, Ita-
J ^ . Q Ha , y Flandes , donde penetrando 
hafta Rcmscl Archiduque Leopoldo, 
General de fus Lgercitos, arralóla Pi-
cardía , y la Champaña , tomando £ 
San Venancio, la Quenoca el Fuerte 
de 
DEESPAIÍA. V-PARTÍ. 595 
de la Mota-aux-Bois; y íe llguieron A.deChr, 
deípues Gravelinas ,Mardick, y Ro- I^45,• 
croy. Fueron echados de Ñapóles los 
Franceíes, defpues que el Duque de 
Guiía íe avia apoderado de aquel 
Reyno : tomóíe á Caíal, que íe^refti-
tuyó luego al Duque de Mantua : re-
cobróle á Barcelona con otras muchas 
Plazas de Cataluña; y en fin, la viótoria 
de Valencienas colmó las glorioías ex-
pediciones del Rey Catholico. No 
fueron menos brillantes las de Doña 
Ana de Auftria. Ganó á los Eípaño-
les las batallas de Arras, Dunas, Lcns, 
Rethel, y la Roqueta, ocupándolos 
por lo menos tantas Plazas , como 
ellos la avian tomado. 
Adquirían fin duda grande gloria 
en efta guerra , afi el hermano, co-
mo la hermana , no menos por las 
bellas acciones de íus Tropas, que por 
el delicado m anejo de las máquinas 
politicas , y por la deftreza en la nego-
ciación ; pero los Vafallos de una , y 
otra Monarquía , exauílos, y fatiga-
dos, íúípirabán por la paz. Dejaron-
fe 
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A.deChr. fe convencerlos corazones de ambos 
1619 ' hermanos de unos deíeos tan juftos, 
y peníaron íeriamente en confolar con 
paz á ílis Vaíallos. Efetluóíe cfta por 
el famofo Tratado de los Pyrinéos, 
mediante el matrimonio de la Infan-
ta Doña Maria Tereía con el Rey de 
Francia. Paíaron ya reconciliadas las 
dos Cortes á las fronteras , para cele-
1660. jjj.jj. ¡as bo^s j compitiéndole de una, 
y otra parte la gracia , el efplendór, 
y la magnificencia. Hallófc en eftas 
viftas la Reyna Doña Ana de Auftria, 
reboíando confuelo , y regocijo, por 
ver colocada en el Trono de Francia 
á una fobrína íuya , y por abrazar k 
un hermano, a quien veneraba, y ama-
ba con particular ternura. Efculando-
fe con el Rey de la nuerra, que le 
avia hecho , Phelipc la refpondió: 
„ Hermana , y Señora, vos cumplid 
„ teis con vueftra obligación , y por 
„ el miírno cafo os eílimo mas. „ Pa-
lo Luis Catorce de incógnito deíde fu 
Campo á la Corte de Efpaña por 
\cr á la Infanta Doña Maria Tereía; 
y 
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y aviendole conocido Phelipe por A.deChr. 
ííi hermoía difpoficion, advirtiendolo 1 é60-
Luis, íe eclypío, ó fe dcíapareció. 
Luego que íe hizo la entrega de la 
Infanta , íe íépararon las dos Cor-
tes , reciprocamente íatisfechas una 
de otra; y el mifino ano íe firmó, 
y íe publicó la Paz entre Efpaña , é 
Inglaterra , evaquando los Franceíes 
á Cataluña , y á Italia. Cinco años 
lobrevivió Phelipe el Grande a la Paz 
general , que avia concedido á íus 
Eftados , y murió el dia 17. de Sep-
tiembre , dejando todos íus Reynos 
áííihijo Carlos, que entraba en los 
fíete años de íli edad. 
C A R L O S S E G U N D O . 
Carlos Segundo, Carlos el haciente. 
Be la Auftriaca , Augufia, Imperial gente 
El ultimo en Efpana , con vehemencia 
Armo contra la Francia fu potencia, 
t el que a la Francia odio con tal conf 
tanda. 
Ve)}) en muerte fus Reynos a la Francia. 
Tres 
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A.deChr. Tres guerras mantuvo Carlos 
' 6 6 1 . Segundo contra Francia. Fuék pri-
mera con motivo de los def-chos, 
que la Reyna de Francia pretendía 
tener íbbre el Brabante, y otros do-
minios de los Paííes Bajos. Pidió 
Luis XIV. a la Reyna Madre , Go-
bernadora de Efpaña, que le hicie-
le jufticia en efta preteníion ; y co-
mo la Reyna Gobernadora no hi-
cieíe juicio, que eílos derechos eran 
tan legitimes, y tan inconteftables, 
166-]. como juzgaba la Corte de Ver-
íailles , entró en Flandes el Rey 
ChriíHaniíimo ala frente de un nu-
meroíb Egcrcito , y íe apodero 
de Charle-Roy , Berg-Saint-Vinox, 
Furnes, A th , Tornay, Duay , Ou-
denarda, Aloft , y Lila , deshacien-
do íefenta y dos Eíquadrones, que 
venian al focorro de ella ultima 
Plaza. Atemorizado el Gobierno de 
Llpana con tan rápidas conquiftas, 
le vio en la prcciíion de oponer á 
la impetuoíidad de efte torrente 
una barrera, que fucíc capaz de rc-
pri-
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primirle. Formofe una triple Alian- A.deChr. 
2a entre Inglaterra , Holanda, y Sue- i ¿ ¿ 7 . 
cia , para contrabalancear las fuer-
zas de Francia , y para eftorvar la 
ínvafion de los Paííes Bajos ; pero 
no obftante efte contrapeíb , el jo-
ven Monarca Conquiftador íe hizo 
dueño en una íbla Campaña de to- i66%» 
do el Franco-Condado de Borgoña. 
Propufoíele por parte de la triple 
Alianza , que fi rcftituyeíe el Franco-
Condado, íe le dejaría en poíeílon de 
íiis conquiftas en Flandes , en equi-
valente de las demás preteníiones. Ad-
mitió la propoíicion , y fe firmo la 
paz en Aix-la-Chapela el dia íegundo 
de Mayo. 
Fué la fegunda guerra una co-
mo conícquencia de la que el Rey 
ChriíHaniíimo declaró á la Repti- l672" 
blica de Holanda , para caftigarla de 
algunos motivos de diígufto , que 
avia recibido de ella. En fola una 
Campaña quitó el Héroe Francés á 
las Provincias Unidas mas de qua-
lenta Plazas fuertes 3 y fe dejó ver 
a 
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A.deChr. a las puertas de Amfterdám. Teme-
1^71« roía Efpana por fus Paifes Bajos, tra-
bajó fin mucha dificultad en formar 
una poderoía Liga contra una Po-
tencia , que íe hacia ya formidable 
á toda la Europa. Declaroíe Gefe 
de ella el Emperador Leopoldo Pri-
mero , y accedieron con Efpana el 
Eledor de Brandcmburg , todos los 
Principes del Imperio, Inglaterra, y 
Dinamarca. Creíaíe , que á íblo el 
nombre de una Confederación tan 
poderoía , pediría de rodillas la paz el 
Rey de Francia; pero lejos de aco-
bardarle con eftc aparato , fe oftento 
mas fiero, que nunca. Abandonó si 
muchas Plazas , para reforzar el Eger-
cito con las guarniciones; y como fi 
tuvieíe que lidiar únicamente con la 
Holanda , hizo ofeníívamente la guer-
ra. Dióíe la batalla de Scnef con fu-
ceíb cafi igual, fin otra ventaja , por 
parte de los Franceíes , que áver 
quedado con el campo de batalla. 
Menos feliz fué en Monte-Caícl el 
Egercito de los Aliados , donde tam-
po-
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poco lograron el honor de la vidoria; A.deChr. 
pero en Coníarbrik confeíaron los i*?1-
Franceíes, que los Eípañoles los avían 
acuchillado bien. Con todo e ío , en 
efta Campaña íe hicieron dueños del 
Franco-Condado , y íe apoderaron 
de muchas Plazas fuertes en Flan-
des. Volvieron á perder algunas, y 
1677 
íe comenzó á hablar de la Paz. Ingla-
terra ofreció Í11 mediación , 'y en las 
Conferencias de Nimega íacrificó E f 
paña á la Francia por el bien de la 
paz el Franco-Condado , con las Ciu- 1^78. 
dades de Ipres, Valencenas, Cambray, 
Sant-Omer , Arras , y Charlemont, 
recobrando al miírno tiempo otras 
muchas muy importantes. 
Emprendió Francia la tercera 
guerra, con el motivo de la famoía L i -
ga de Ausburg, Fué obra efta Liga de 
Guillermo de Naíau , Principe de 
Orange, Generalifimo de las Provin-
cias Unidas: Político coníumado , cu-
ya maniobra íiipo ícmbrar zelos del 
inmoderado poder de la Francia en 
todas las Cortes de Europa, con tan-
. . ta 
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A.deChr. ta deftreza , y con tanta felicidad, que 
16 8 7. llenándolas de fufto, logró armarlas 
contra ella. Era el fin de la Liga 
abatir á efta Potencia , y defpojarla de 
todas fus conquisas, antiguas , y mo-
dernas, para reftituirlas á fus prime-
ros poíeedores. Efto tenia á Efpaña 
mucha cuenta, y accedió al Tratado, 
con la efperanza de recobrar los be-
llos Paiífes, que la nccefidad la avia 
hecho ceder á Luis el Grande : te-
miendo por otra parte , que el alha-
gueño engañofo cebo de las conquif 
tas no puíieíe en atención á aquel 
formidable Guerrero de alpirar á la 
de todos los Paifes Bajos. Pero el 
fin particular del Autor de la Liga 
era diíponer las coías, para que reca-
yeíe en lus íicnes la Corona de In-
glaterra. Con efta idea reprefentó ar-
tificioíamente á los Aliados, que fu 
íiiegro Jacobo I I . Rey de la Gran 
Bretaña , no folo cílaba íacrificado , fi-
no vendido á la Francia ; y que mien-
tras ertas dos Coronas eftuvieíen tan 
eftrechamcnte unidas/erían inútiles to-
dos 
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dos los esfuerzos de la Liga. Hicic- A.deChr. 
ron fuerza fus razones: concluyóíe el 1^87. 
deípojo de Jacobo, y fue colocado en 
ííi Trono el Principe de Orange. 
Informado Luis el Grande de la 
tempeftad , que le amenazaba , previ-
no á los Aliados en el Rhin , donde el 16% 8. 
Delfín de Francia hizo una glorióla 
Campaña. Mas por ceñirnos á lo que 
toca privativamente á Efpaña , todo 
lo que íe puede decir es, que por ef-
pació de ocho años confecutivos man-
tuvo la guerra con mayor valor , que 
dicha. Sin ícr bailantes á embarazar j ^ g o 
llis deígracias los poderoíbs íbeorros 
de los Aliados, perdió en Flandes las 
batallas de Fleurus , de Leuza, de 
Steinkerque , y de Nervinda ; en Ca-
taluña las de Ter , y de Barcelona; en 
Italia las de Stafarda, y la Maríailla: 
íiguiendoíe defpues , como funeftas 
preciías conlequencias de eftos infor-
tunios, la perdida de Rofas, Palamós, 
Gerona, (3ftalric , y Barcelona en 
Cataluña ; la de Mons, Namur, Dix-
munda, y Ath en Flandes: añadiendo-
lom.U. Ge íc 
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A.dcChr. íe el bombardeo de Bruíclas, mien-
t í S ? - tras los Aliados recobraban áNamur, 
y fe apoderaban del Calal; pero al 
rnifmo tiempo fué tomado , y laquea-
do en America el Puerto de Carta-
gena. Como al cabo de ocho años íc 
vieron los Aliados tan diftantes de la 
ejecución de lüs proyeólos, comen-r 
Zaron á caníarfe de una guerra , que 
íblo producia mayor gloria, y pi odi-
gioíb engrandecimiento de la Francia; 
en cuya diípoficion dieron guftoíbs 
oídos á las propoíiciones de paz , que 
íe les hicieron por parte de efta Po-
tencia. 
Tenia Luis el Grande íus ideas íb-
bre la íucel¡on de Eípana, para las 
quales le acomodaba mucho á concluir 
la paz antes de la muerte de Carlos I I . 
que anunciaban próxima las continuas 
enfermedades de aquel Monarca.Con-
tentandoíe con la gloria de aver él íb-
lo mantenido ventaiofamente la guer-
ra contra tedas las fuerzas de Europa 
confederadas, ofrecía relHtuir á ÉC 
paña quanto la avia ocupado con las 
a i -
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armas; y no pudiendo negaríe el Rey A.deChr. 
Cathoüco á condiciones tan decoro- l(¡27-
ías, firmó la paz de Riívick a. z i . y 
2 2. de Septiembre: cayo Tratado ref 
tituyó la paz general a toda la Euro-
pa , por la accefion de las demás Po-
tencias beligerantes. 
Penetró los deíiignios de la Francia 
el Principe de Orange , Rey ya de la 
Gran Bretaña; y temiendo que por la 
muerte íin íuceíion del Rey Catholi-
co , paíaíen á un Principe Francés to-
das las Coronas de Eípaña, diípuío 
un proyedo de partición de aquella 
Monarquía, que hizo firmar en el Ha-
ya por los Embajadores déla mayor 1^98« 
parte de los Principes de la Europa. 
Sucedió en efte tiempo la inopinada , 
muerte del Principe Eleóloral de Ba- ' 
viera, heredero prefuntivo del Rey 
Cathoüco : accidente , que deíconcer-
tó todo el proyedo. Fundóle otro de 
nuevo , por el qual íe adjudicaban al 
Archiduque de Auílria, hijo del Em-
, perador Leopoldo, los Reynos de Ef-
paña , y de Indias: al Dclfin de Fran-
Ce z cía. 
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. A.deChr. ría, hijo de la Infanta Doña María Te-
1699. reía, los de Ñapóles, y Sicilia, con ks 
Cofias de Toícana , (¡uipuzcoa , y la 
Lorena, dandofc al Duque de Lorena 
el Ducado de Milán por equivalente. 
Reclamó altamente contra eñe re-
partimiento el Emperador , que pre-
tendia la fucefion por entero. El Rey 
de Francia , que tenia las miímas pre-
tenfiones, no hablo palabra. Moftro 
en lo exterior contentarle con una par-
te de la herencia, al miímo tiempo, 
que íecretamente efiaba negociando en 
Madrid por el todo. Dicronle gratos 
oídos, eípecialmente por el horror 
con que miraba efta Corte todo lo que 
íbnaíe á deímembramicnto de la Mo-
narquía , y íe coníideraba á Luis él 
Grande con bailante poder para con-
fcrvarla en fu integridad. Diípuíb el 
ReyCatholico fu Tefbmento el día 
^ dos de Odubre de rail y fctecientos, 
700' declarando por heredero de todos íuS 
Eftados á Phelipe de Francia, Duque 
de Anjou, como nieto de Doña María 
Tercia, primogénita de las Infantas de 
EP 
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E/pana ; y en el miímo ano acabó la A.deChr. 
carrera de fu vida el dia primero de I7oo. 
Noviembre. 
NOr.4 DEL TRADUCTOR. 
,,Alguna equivocación padece nueí-
„ tro R. Hiftoriador , quando atribu-
„ ye principalmente a los temores, y di 
„ la foliátud de Efpaña la famoía Liga, 
„ que íe formó contra la Francia el 
j , año de 1672. compuefta del Empe-
j , rador , Efpaña , Inglaterra , Holan-
„ da, Dinamarca, y de todos los Prin-
„ cipes de Alemania , á excepción de 
„ los Duques de Baviera, y de Han-
„ nover. Confta , aun por los miGnos 
„ Hiftoriadores Francefes, que la prin-
j , cipal autora de efta Liga fué la Re-
„ publica de Holanda, que aíuftada 
con las rápidas conquiílas de Luís 
„ XIV. deanes de la toma de Maftrik, 
j , Boisleduc , Nancy , Colmar , Sche-
„ leftad, y Trevcris, derramo pro'di-
agítmente fu dinero en todas las Cor-
3> , ( ali íe explica M . Le-Gendrc 
Ce 5 „ en 
•3i 
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„ en h Vida de Luis el Grande) y por 
j , la dt'Jlrez.a de fus Mimftroi, tntroduyt ' 
en días el temor , j los z.elos, que las 
obligaro.! á coligarle contra el ene-
„ migo común. Y aunque no cree-
3, mos , que a la República de Holan-
5j-da lacoftaie mucho dinero lacom-
pra de unos zelos, que los Principes 
íueien vender muy baratos; noíb-
tros vendemos eíía noticia por lo 
que valiere , para corregir por ella 
„ la qué da nueftro Hifloriador del 
„ origen de la famoía Liga. 
„ Bien pudo el Principe de Orange 
„ fomentarla formidable Liga de Auf-
5, burg con el ambicioíb defignio de 
apoderarle del Trono de la Gran 
„ Bretaña , arrojando de el á líi fue-
„ gro , y tío el Rey Jacobo I I . Pero 
„ es inveriíimil , que dcfcubrieíe efta 
5, idea á las Cortes de Madrid , y de 
„ Viena; y mucho mas, que el Em-
„ perador, ni el Rey Caiholico la pro-
moviefen. Haceíe un grande agra-
„ vio a la piedad , y á la Religión de 
3, eftos dos Monarcas, en fuponcr, que 
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„ puramente por los zelos, que los A.dcChr. 
ocafionabs la grandeza inmoderada 1700. 
„ de la Francia, y por recobrar cada 
„ uno lo que juila, ó injuftamente los 
avia conquiílado , avian de abrigar 
a un Herege ufurpador , contra la 
„ pacifica poíefion de un Rey Catho-
lico, y legitimo, como lo era el Rey 
Jacobo. No ignoramos, que hay íb-
„ brado^ egempiares en la Hiftoria de 
„ Principes, en quienes el interés, ó 
la que íe llama Raz.on de Efiado, ha 
podido mas que la Religión; pero 
5, no fe les debe atribuir efta falta de 
„ piedad, fin pruebas muy concluyen-
„ tes. Dudamos mucho, que nueftro 
„ Hiftoriador pueda exhibirlas, ni aun 
„ probables, para afirmar , como afir-
„ m a , que fe concluyo eldefpojodejd-
„ cobo entre los Principes coligados, 
„ por las artificiólas repreíentaciones 
„ del Principe de Orange. Y nos iiv 
„ dinamos con güilo al juicio mas 
„ piadoíb del R. P. Joíeph de Orleans 
„ en fus Revoluciones de Inglaterra, 
„ tom.4. lib. 11. donde expone fu pa-
Cc 4 „ re-
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„ recer por eftas templadas vozes: r» 
foy de la opinión de los que creetty que 
fara perfuadirlos (el de Orange a los 
Confederados) ufo del mifmo artificio, 
de que fe xMieron fus parciales para l i -
gar a los Señores de Inglaterra : que m 
los defcubrio mas que la mitad de fusde-
fignios , haciéndolos creer , que fu jorna-
da a Inglaterra no era con otro fin , que 
fara obligar al Rey fu fuegro a. unirfe 
con ellos contra nofotros. Afi parece que 
fe debe prefumir de la Religión de la Cafa 
de Aufiúa. „ Harta aquí el P. Orleans; 
5, yhaciendoíe cargo del argumento, 
j , que podia formar la cabilacion con-
„ tra efta piadoía critica , fundado en 
„ k continuación de la Liga , deípues 
3, «le la tyranica exaltación del Princi-
„ pe de Orange , refponde con igual 
juicio, que muchas veces le pro-
„ figue por empeño , y por política en 
„ lo que al pincipio íe comenzó , íin 
„ pretender las reíultas, yacalb fin 
„ prevenirlas. Efto es difcurrir con íb-
>, lidcz , y con piedad ; y no cediendo 
« nueftro Autor á otro alguno en ef 
53 tas 
DE EsPAnA. V . PARTÍ. 409 
„ tas dos prendas aprcciables, fe debe A.deChr., 
„ atribuir el preícntc defeuido ci in- I70o. 
„ advertencia de la pluma , antes que 
„ á malignidad del corazón. 
SIGLO DECIMOOCTAVO. 
R E Y N A D O D E L A CASA 
de Francia. 
PHELIPE QUINTO. 
Phelipe de Borbon el Anhnofo, 
T el Quinto de efie nombre > hace dichofo 
El Cetro Soberano, 
Que empina fu Eeal piadofd mam. 
Los Reynos que mantiene, 
Tque fu Augufta fangre le f reviene. 
Sin que al derecho la raz.on reftfia, 
Oj los hereda , luego los conquisa. ^ 
Lujara , Portalegre , Almanfa, Gaya, 
Valencia , y Aragón , deffttes Vizcaya, 
Sin que Brihuega falte en la memmay 
'Eternamente cantaran fu gloria. 
El Catalán fe gomara rendido 
Menos a un Rey , que a un Padre enter* 
necido. 
t e -
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A.deChr. Relámpago, o Aurora Luis fe hujey 
1700. j e l Sol, que nos cubrió, nos rcjlituye. 
Segundaren Oran es conquiftada, 
Nafoles a Don Carlos entregada. 
Don Pbelipe el Valiente, 
Si la-Mina (*) rebtenta fcltzimcnte, 
Haciendo al Piamonte hoguera, o Troya, 
Dará la ley a toda la Saboya. 
Quiéralo Dios ,y quieran fus piedades, 
Que en eternas edades 
Logre el Cetro Efpañol anos completos, 
Iw Phelipe, en fus hijos, y en fus nietos. 
Luego que llegó á Francia el 
Teftamento de Carlos Segundo, de-
libero Luis el Grande, con fu Con-
íéjo de Eftado , fi 1c acetaría , ó 
íi íe acomodaría con el Tratado de 
Repartimiento. El Tratado era ven-
tajólo al Reyno ; el Teftamento al 
Reyno, y a la Familia. Todo bien 
confiderado , íc rcíolvió a acetar las 
difpoíiciones del Teftamento , como 
lo 
(*) El Marques de la Mina , General del Kgercito, 
tiue pafó a Saboya , á las ordene» del Infante Dwi 
l'helipe. 
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lo hizo el dia íeis de Noviembre , y A.deChr. 
eldia diez y nueve fué íaludado el "1700. 
Duque de Anjou como Rey de E £ 
paña por toda la Corte de Francia. 
La de Madrid le proclamó por ííi 
Rey el veinte y quatro del miímo, 
mes. Inmediatamente partió para íiis 
Eftados ; y el dia quatro de Abril del 
año figuiente hizo fu entrada públi-
ca en la Capital del Reyno, entre 
un prodigioíb concuríb de perfónas 
de todas claíes, en medio de las acia-' 
maciones de los Grandes, y del Pue-
blo , con toda la pompa , y con to-
da la magnificencia imaginable, pa-
ra moílrar al nuevo Rey la alegria 
pública por íli elevación á la Co-
rona. 
La fama íe avia anticipado á for-
mar un bello retrato de eftc Mona/ca: 
pero íli prcícncia excedió a la fuña , y 
íe conoció que la copia era inferior 
al original. Las gracias de la juventud, 
la difpoíicion ayroía de fu cuerpo , el 
agrado del íemblante, las modales no-
bles , y alhagueñas, fu afabilidad , ííi 
bou-
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bondad , fu Religión , todo concurría 
á pintarle al gufto de íus vaíallos, y 
todo los encantaba. No íe caníaban 
de verle, ni de admirarle. Moftraron 
bien en lo fucefivo, por la fidelidad, 
y por el inviolable amor de los Cafte-
llanos,que aquellas demonftraciones 
eran íínceras, y que fus raices avian 
prendido en lo mas hondo del cora-
zón. Pero aunque el derecho de la 
íángre , la jufticia del Teftamento del 
difunto Rey, la poíefion , y los vo-
tos de la Efpaña confpiraíen en aícgu-
rar el Trono de Phelipe , fue mcneíler 
para fu gloria , que ¿1 también le afe-
gurafe con íu valor-
Atacóle luego por la Italia el Em-
perador Leopoldo , y logró algunas 
ventajas en las acciones de Carpi, y 
de Chiari. Las demás Potencias de 
Europa, zeloías del engrandecimiento 
déla Caía de Bortón , corridas de 
vede burladas en el Tratado de Re-
partimiento , y engañadas todavía con 
las eíperanzas de lograr alguna por-
ción .^en la fuceíion de Efpaña , íh 
l i -
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ligaron con el Emperador» Inglaterra, A.deChí. 
Holanda , Portugal, Pruíia , Saboya, 17oo. 
Modena , unas muy prefto , otras mas 
tarde, todas entraron en la Liga , con 
el efpeciolb pretexto de reftablecer el 
equilibrio entre las Caías deBorbón, 
y Auftria , y de aíegurar por efte me-
dio el repoíb de la Europa. 
Acudió pronto Pheiipe adonde íc 
avia encendido el primer fuego de la 
guerra» Paío á Italia con fii Egercito, I ^ Q J , 
y deftacó tan á tiempo el Duque de 
Vandoma contra un cuerpo de Tro-
pas' Imperiales, acampadas en Santa 
Victoria á las ordenes del General ViP 
conti, que efte cuerpo fué forprendí-
do , y enteramente derrotado. Vien-
doíe atacado tan de cerca el Duque 
de Modena, y lin efperanza de reci-
bir á tiempo el íbcorro , que le pro-
rhetían ios Aliados, entrego a los EP 
pañoles a Modena , Regio , Corregió, 
y Carpí. 
Dueño del Modenés el Rey Ca-
tholico , fué a acampar cerca de Luza-
r a , 3 vifta de los Imperiales, manda-
dos 
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A.deChr. c!os por el Principe Eugenio de Sabo-
i 7 o i . ya , el mayor General, que tuvo el 
Emperador. Penetró Eugenio, que la 
idea era apoderarle de Luzara, de ííis 
municiones, y de una Isla , que le 
aíequraba una linea de comunicación 
con el Campo volante del Principe de 
Vaudemont. Con efedo elle era el de-
íignio del Rey, cuyas medidas cita-
ban tomadas con tanto acierto , que 
no era poüble desbaratarlas , lino á 
favor de una vidoria. Arriefgoíc Eu-
genio al combate : el ataque fué vigo-
i^.deAgof- roíb , la defenfa fué mas viva. Muchas 
veces íe dejo ver el Rey en lo mas 
vivo del fuego para animar a las Tro-
pas con fu preíencia, y con fu egem-
plo. Ninguna cofa encendía tanto el 
corage del Oficial, y del Soldado, co-
mo la vifta de un Principe tan grande, 
que no refervaba fu períbna de los 
mayores peligros. Rechazado el ene-
migo por todas partes, íe retiró á fus 
trincheras, quando íc acercaba la no-
che , delpues de quatro horas de re-
friega , dejando íéis mil Alemanes 
muer-
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muertos, y un gran numero de herí- A.deChr. 
dos. El Egcrcko viálorioíb durmió en ^ox. 
el campo de batalla , que acababa de 
ganar, y íe difponia a forzaren ííis 
trincheras al Principe Eugenio, luego 
que lo permitieíe la primera luz del 
día ; pero el Principe no le eíperó, 
abandonando deíde antes de amane-
cer a Luzara , á fus municiones, y á la 
Isla , que pretendía coníervar. No íe 
limitó á efta íbla ventaja la victoria. 
Queriendo el Rey aprovecharle de 
ella , puíb fitio á Guaílala, Plaza muy 
importante , y la obligó á capitular á 
los íeis dias de trinchera abierta. 
Aíegurados los Eftados de Italia 
con una campaña tan glorioía, volvió I70S# 
á Efpaña Phelípe para oponerle al Rey 
de Portugal. Efte Principe, antes Alia-
do ííiyo, dejó el partido de Efpaña , y 
íe declaró por los Alemanes: lo mif-
mo hizo el Duque de Saboya, íuegro 
de fu Mageftad Catholíca. Hallóle con 
dos enemigos mas, a qual mas peligro-
ío ; porque uno abría á los Alemanes 
una puerta franca hafta el corazón de 
Ef-
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A.deChr. Efpana, y otro las franqueaba la mif. 
1703. ma entradahafta el centro déla Italia. 
Acudió primero al ric-ígo , que le 
amenazaba por parte de Portugal, por 
ícrde mayor coníeqüencia. Entró en 
aquel Reyno a la frente de fu. Egerci-
to , apoderóle de diez , ü once Plazas, 
Imó á Portalegre , obligó al Gober-
nador á rendirle a difcrecion : ejecutó 
lo mÜhno con el de Caftel-David ; íb-
metió á tcdo el Pais vecino , y pulo en 
contribución á las Provincias mas in-
teriores. El gozo que caulo en Ef-
pana la felicidad de cftos fuceíbs. íc 
templó con la forprefa de Gibraltar. 
Ko avia en eíb Plaza mas que ochen-
ta hombres de guarnición , y los In-
gleíes íc apoderaron de ella antes que 
los vecinos pudiefen tomar las armas 
para defenderla. 
Fué defpreciable cfta deígracia , reí-
peóto de las otras , que la lücedicron. 
Kebelaroníe los Catalanes , recibie-
ron en Barcelona al Archiduque de 
Auftria con fus Tropas Ingleías,y Ale-
tíianas; cundió el contagio á todo el 
Rey-
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Reyno de Aragón ; fué proclamado el A.deChr. 
Archiduque Rey de Eípana , y le pu- I 7 0 ^ . 
fieron en poíeíion de todas fus Pla-
zas fuertes. No paró aquí la deígra-
cia. El Ejercito enemigo de Portugal, 
aprovechándole de ella diverhon , en-
tro en Caftilla , apoderófe de Ciudad-
Rodrigó , de Salamanca , y haita de I70^ 
la miíma Corte de Madrid; y para 
colmo da la adverlidad , la Francia, 
que con las dos batallas de Turin , y 
de Rameliy acababa de perder toda la 
Italia , y los Paiíes Bajos, no fe hallaba 
en efeado de íbeorrer á Eípana, como 
íu urgente neceíidad lo avia me-
nefter. En fin , el Rey fué á poner el 
litio á Barcelona, y le vio preciíado á 
levantarle. Bien necefitaba Phelipe un 
aliento fuperior á todos los fuceíbs, 
para no deímayar entre tantas adver-
lídades. Logróle con efeóto , y nunca 
le moítró mas fuperior á sí miímo. 
Aviendo juntado prontamente un 
Egercito viíoño , y colecticio, volvió 
a conquiftar á Caftiila , y recobró el 
Reyno de Murcia , de que acababan 
Jom.ll, Dd de 
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A.deChr. de apoderarle las Tropas del Archt-
i 7 0 í . duque. Mientras el Rey daba caza á 
los Portugueíes, fu General el Duque 
de Berwick hacia frente a los Aliados 
en el Reyno de Valencia, donde te-
nían un Egercito numerólo, compuef 
to de Alemanes, Inglefes, y de Eípa-
ñoles rebeldes. Hizo algo mas que 
obíervarios efte General. Aviendo-
los encontrado en una pofimra fa-
vorable á íus intentos, los cargó cerca 
de Almanfa, Población pequeña del 
1707' Reyno de Murcia ; derrotólos, ma-
tólos cinco mil hombres , hizo mil 
prifioneros, fin contar diez y ocho 
Batallones , que hallandoíe cortados, 
íe vieron en precifion de rendir las 
armas. A eña gran viftoria íe íiguio 
la toma de Requena, de Zaragoza, de 
Mequinenza , Lérida , Morella , y 
otras muchas Plazas; ílendo también 
fruto íliyo en la Campaña liguiente la 
de Tórtola, y la reducción de todo el 
Reyno de Valencia. 
1708. No eTan menos triunfantes las Ar-
mas del Rey en el Reyno de Portu-
gal, 
1709. 
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g^il. Aviendo fitiado, y cogido á Mo- A.deChr. 
ra, y á Serpa el año de fiete, ganaron 1708. 
á los Portugueíes, y á fus xVliados una 
vidoria confiderable cerca de la Gudi-
ña, entre Gaya , y Gevora, por el va-
lor , y la buena conduda del Marques 
de Bav. 
Confternados con tantas pérdidas 
los Portuguefes, y los Catalanes, le-
vantaron tanto el grito por el íbeorro, 
que los Aliados íe los enviaron muy 
coníiderables, poniéndolos en eftado 
de obrar ofeníivamcnte. Partió de 
Cataluña Staremberg , General de 
grande reputación , con un Egercito 
florido , y íe abanzó hafta Zaragoza. 
Alli le alcanzó el Rey, y le preíentó la 
batalla. Rompióle el ala izquierda , y 
pulbla en huida. Era ganada la vido-
ria, íi los Efpañoles, en lugar de em-
peñarle en el alcance de los fugitivos, 
íe uvieran doblado íbbre el ala dere-
cha de los Alemanes ; ó íi el ala iz-
quierda del Egercito Real íc miera 
defendido mejor. Derrotóla Starem-
berg , y para hacer completa fu vi¿to-
Dd 2 ria, 
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A.deChr. r ía, fe arrojó fobre las Guardias E£ 
1709' pañolas; pero ne pudo forzarlas, y íe 
retiraron en buen orden , adquiriendo 
mucha gloria. Lo reftante del Egerci-
to del Rey fué difipado , hecho pri-
íionero , ó muerto. No gaftó el tiem-
po el General Alemán en íitiar Plazas. 
Períuadido á que fu vidoriá pondría 
en conftern ación á los Caftellanos, y 
que , í i eftos recibían al Archiduque, 
íe decidiría el pleyto en íu favor, le 
condujo derechamente á Madrid. No 
omitieron los Alemanes circunllanda 
alguna , que pudieíe añadir oílenta-
cion, y aparato á la entrada triunfan-, 
te que hizo el Archiduque Carlos en k 
Corte. Pero la foledad de las calles, el 
filcncio de los vecinos, las puertas , y 
las ventanas cerradas , daban a enten-
der íbbradamente , que íí el Archidu-
que pofeia las paredes, el Rey Phc-
lipe era dueño de los corazones de la 
Villa. Aquellos pocos de la ínfima 
plebe, á quienes con efpada en mano 
íe les obligaba a decir : Viva Carlos 
Tercero , lo pronunciaban con voz 
tan 
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tan tímida, y tan deímayada, que ape- A.deQir. 
ñas íe les percibía ; mientras los que I70í' . 
eftaban diñantes de los íables Alema-
nes gritaban con el mayor esfuerzo: 
Viva Pheüpe , nuefiro legitimo Rey. Du-
rante tres mefes, que las Tropas del 
Archiduque eñuvieron en Madrid, 
apenas ganaron una períbna de diftin-
cion para íu partido : notable confian-
cia de fidelidad , en que es muy dudó-
l o , íi íé intereío mas el honor de Phe-
üpe Quinto, que la inmortal gloria de 
los Caftellanos. 
El Principe amado de fus Vaíallos 
tiene recuríbs mas vigorólos , y mas 
leguros en la lealtad de íus corazones, 
que en la fuerza de los tcforos, ni en 
la refiftencia de las murallas. Creyó 
Carlos, y creyó bien , que eftaba íu 
períona mal íegura en una Corte def-
afefta á íu dominación. Abandonóla, 
pues, y el Rey volvió á entrar en ella 
el dia tres de Diciembre , reftituyen-
dola con fu viíta los dias claros , que 
la tempeftad avia obícurecido. Salió-
le á recibir toda la Vil la, y eílaba 
Dd 1 in-
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A.deChr. inundado de gente el camino por 
170^. donde avia de pafar. En toda aque-
lla prodigiola muchedumbre no CQ 
veían mas que demonftraciones de ale-
gría , ni íc oían mas que repetidas acla-
maciones de Viva el Eej. Cada uno íe 
figuraba, que avia recobrado á fu Pa-
dre , ó á íli Protedtor; y con efeólo 
Phelipe era el Protedor, y el Padre 
de cada uno. Todos íe abanzaban a 
verle , y ninguno íe íaciaba por mas 
que le veía. Con todo eíb , no conce-
dió el Rey mas que tres días á aquel 
atropellado alborozo de ííi Pueblo. L a 
fidelidad de éfte avia triunfado del 
Egercito enemigo, y era razón , que 
el valor del Rey éntrale también á la 
parte en aquel triunfo, para que el 
Principe, y los Vafallos cncontraíen 
íli gloria por diferentes caminos en la 
mifma revolución. 
Avia tomado el Archiduque el 
camino de Barcelona , y Staremberg 
íeguia el de Zaragoza, aunque á peque-
ñas jornadas , por falta de baftimentos. 
Alcanzó el Rey íus Tropas cerca de 
Bri-
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Brihuega ; y noticioíb de que eftaban A.deChr. 
alojados en aquella población ocho I705i. 
Batallones, y ocho Eíquadrones In-
gleíes, dio orden para que fueíe em-
beftida. Era menefter ganarla al pri-
mer acometimiento; porque á no íer 
afi, al dia figuiente íe hallaría el 
Egercito Caftellano entre el fuego de 
los Alemanes, y de los In gleíes, lien-
do indubitable , que los primeros acu-
dirían al íbcorro de los íegundos. Los 
Oficiales veteranos tuvieron por im-
poííble efte golpe ; pero el Rey opi-
nó de otra manera. La artillería , que 
fué férvida con prontitud, y con opor-
tunidad , abrió diferentes brechas; el 
Rey formó tres diferentes ataques, y 
á peíar del continuo fuego de los fi-
liados , íe apoderó de las murallas de 
la Villa con elpada en mano. Atrin- 1 y 1 o. 
cheraroníe los Ingleíes en las calles, y 9. de Dic 
en las caías; pero apretados en todas 
partes con el mayor valor, íé vieron 
prcciíados á rendirle prilíoneros de 
guerra con íu General Stanhope : ac-
ción glorióla , que fué obra de íolo 
Dd 4 un 
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A.deChr. un día, y no pudo deíconocerfe e« 
17 lo*. ella d nieto de Luis el Grande. 
No perfuadiendoíe Staremberg, 
que ícis mil íngleíés, bien atrinchera-
dos dentro de una población , aunque 
pequeña , pudieíen ícr forzados en el 
corto termino de un dia , íe abanzaba 
á íbcorrerlos, y contaba lacados de 
aquel ahogo. El dia que fueron ata-
cados , efcaba á una marcha de ellos, y 
con todo eíb el Rey le ahorró la mi-
tad del camino; porque le alcanzo 
iS.deDic. junío á Villa-Vicioía. Pufieroníc en 
orden de batalla los dos Egercitos. 
Echóle Phelipe á la frente de fu ala de-
recha fobre la izquierda de los Alema-
nes , do^ Je eftaban las Tropas mas va-
lerofas del Eeercito enemigo. Forzó-
la , deanes de alguna reliftencia , y 
apoderándole de fu artillería , la apretó 
tan vivamente, que la puíb en precipi-
tada fuga , fin que los Oficiales pudie-
íeñ rehacerla. El Duque de Vando-
ma , que mandaba el ala izquierda de 
los Empañóles, tuvo mas que vencer, y 
gaito mas tiempo en abriríe camino 
con 
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Con la eípada; pero al cabo, como tan A.deChr. 
Maeftro en el arte de pelear , dos ve- l7I-o. 
ees reftableció fu orden de batalla, y 
pafó por medio del enemigo á la ter-
cera carga. 
Ya no diíputaba Staremberg la 
vidoria ; pero lo daba todo por perdi-
do ,íi no iba entreteniendo el combate 
hafta la noche. Llego efta, y fe lalvó 
á favor de las tinieblas, dejando en el 
campo de batalla tres mil muertos, 
gran numero de heridos, y tres mil 
prinoneros. A eños íe añadieron otros 
dos mi l , que fe hicieron en el alcancé, 
con cafi toda ííi Caballería. Cañones, 
Bagages, Vanderas, Eftandartes, Tim-
bales , Tambores, y todos los trofeos, 
que íirven á aumentar relieves al InC-
tre de una viótoria , todo cayó en ma-
nos del Vencedor. Apenas fe efeapa-
ron tres mil Alemanes, y ninguno fe 
uviera íalvado, íi la falta de viveros 
uvíera permitido íeguir el alcance al 
Egercito Efpañol. 
Con aquellas mlíerables reliquias 
de ííi Egercito florido precipito el 
Ge-
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«A.deChr. General Alemán íu. marcha acia Zara-
m 710* goza« Y aunque por el camino iba pu-t 
blicando , que acababa de coníeguir 
una completa vidoria, y de íujetar i 
toda Caftilla; era dificil conciliar lo 
que divulgaban los Alemanes con la 
precipitación, y con el deforden de íü 
marcha. Aun era mas dificultofo con-
cebir , cómo, defpues de aver con-
quiftado á Caftilla, la abandonaban 
con tanta generofidad al Rey Phelipe. 
Mas al fin no dejaron de producir íu 
efeélo aquellas Gaíconadas; porque 
en virtud de ellas, lo dejaron paíar 
libremente , que era todo lo que pre-
tendían. 
1711 . Pero él Rey Phelipe recogió frutos 
mas íolidos de fu vidoria. Quanto 
poíeian los Imperiales deíde Brihuega 
hafta las cercanías de Barcelona, todo 
fe lo quitó de grado , ó por fuerza. 
Dcfcfperados los Aliados de reftable-
ceríe en Efpaña , y mucho mas deí^ 
confiados de arrancar á Phelipe una 
Corona, que defendía con tanto va-
lor , y con tanta gloria, comenza-1 
ron 
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ron a difguftaríe de la guerra. Acaeció A.deChr. 
por efte tiempo la muerte del Empe- l711* 
rador Joíeph, fin dejar hijo varón , y 
efte íiiceíb acabó de deíconcertar la 
Liga. Viófe obligado el Archiduque 
á reftituiríe á Alemania, para entrar 
en poíefion de la herencia de íli her-
mano , y para íolicitar la Corona Im-
perial. No pudo delear puerta mas 
honróla para íalir de Eípaña fin rubor. 
Y los Aliados por íu parte lograban 
también en efta mudanza un honrado 
pretexto , para íepararíe de fu alianza, 
fin dcíayre de fu reputación. Aprove-
cháronle de la coyuntura Inglaterra, 
y Portugal, y convinieron en una ííif-
penfion de Armas con Francia, y con 
Eípaña. 
Coronado ya Emperador el Ar-
chiduque , quilo continuar la guerra 
con los otros Aliados íliyos; pero la 
Francia los trató tan mal en Flandcs, 
por la victoria que configuip de ellos 
en Denain , cogiéndoles todas las mu-
niciones de guerra , y boca; por el le-
vantamiento del fido de Landrecics; y 
por 
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A-dcChr. por la pérdida de las Plazas de Bou-
1713' chain, de Bethune , y de Duai, que fe 
les templó la cólera infinitameme, y 
peníaron en la paz. Tuvieronfe las 
Conferencias en Utrech, y íe conclu-
yo el Tratado. No quiíicron acceder 
a él los Alemanes; pero fin embargo 
de eíb evaquaron á Barcelona , donde 
no podían mantenerfe. Deíde luego 
uvicra entrado en fu deber por si mif-
ma aquella Capital de Cataluña, fi el 
didamen , y el confejo de los Nobles, 
y de los ÉcleíiaíHcos uvíera podido 
prevalecer contra el ciego furor del 
populacho. En lugar de fomet:erfe á la 
clemencia del Rey , agravaron íli re-
belión los Barccloneíes, declarando la 
guerra á Eípana, y Francia , y fuble-
vando de nuevo á Cataluña con las l£ 
las del Reyno de Mallorca. 
Eftas dos Potencias infukadas fitia« 
ron á Barcelona por mar , y tierra. 
] .os íbeorros, que procuraban intro-
ducir en la Plaza los Rebeldes de Ma-
llorca, y de Cataluña, Rieron intercep-
tados j la trinchera íe adelantó viva-
men-
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mente ; ocuparonfe las fortificaciones A.deChr, 
exteriores, á peíar de la vigoroía de- l 7 l í ' 
feníade los Ciudadanos, que peleaban 
como hombres deíeíperados, reíliel-
tos á vencer, ó á quedar íepukados en 
las ruinas de íu Ciudad. Derramados 
por pelotones los Miqueletes, afi en 
la Campaña, como en las gargantas, 
y en los desfiladeros de los montes, 
inquietaban fin ceíar a los Sitiadores; 
cortábanles los víveres; uníanle para 
íbrprender ííi campo ; mataban in-
humanamente á quantos Caftellanos, 
yFranceíes encontraban deíviados, y 
cauíaban mas embarazo , y mas fati-
ga en el Campo Real, que el íitio 
mifino. Pero mientras tanto íe batían 
las murallas, cayó una cortina , y 
abrióle baftante brecha. Intimados los 
íítiados á que fe rindicíen , reípondie-
ron , que eílaban eíperando el aíalto: 
recibiéronle con tanto valor, que fu 
defenía merecería los mayores elogios, 
¡fi no fuera nuevo delito la defenía mif 
ma. Arrojados de la muralla , íe atrin-
cheraron en las calles, pareciendo! es, 
que 
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A.dcGhr. que fiempre les quedaba fobrado ter-
n i } - reno para morir con las armas en la 
mano. 
Con efedo no efperaban otra fuer-
te , y en realidad no merecían otra, 
fin que pudieíe quejaríe la razón , ni 
la jufticia, aunque todos uvieíen íido 
paíados á cuchillo. Pero la clemencia 
del Rey, fuperior á la obftinacion de 
los rebeldes, tenia anticipadas las mas 
benignas providencias , para la coníer-
vacion de íu íalud. Nunca dudó aquel 
juiciolb Monarca , que el furor de la 
rebelión precipitaría á los Barceloneíes 
en los últimos excefos; y con efta 
previfion , deíde el principio del fitio 
tenia dadas las ordenes mas riguroías 
para que en todo cafo íe les íalvaíe las 
vidas. No pudo olvidarle, que era pa-
dre de aquel Pueblo; y aunque coníi-
deraba áfus vecinos , como hijos re-
beldes , le pareció , que podía cafti-
garlos íín perderlos. Venció la mííe-
ricordia á la juiticia, y fué obedeci-
do exaátamente. A la conquifta de 
Barcelona íe íiguió la reducción de 
Mí-
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Mallorca. No era menos delinquente A deChr. 
que Barcelona; pero fué menos obfti- 1714. 
nada , aunque no obftante eíperó á 
íer fitiada , y apretada para rendirle; 
y no mereciendo mas gracia , no por 
eíb tuvo menos parte en la clemencia 
del Rey. 
Perdonar defpues de aver venci-
do, y dejarfe de vengar con el cuchillo 
en la mano , y con el enemigo á los 
pies, es una grandeza de alma íuperior 
aun á las heroicidades comunes. Do-
mados por las armas del Rey los Rey-
nos de Aragón, de Valencia, y Cata-
luña , y forzados á rendirle á diícre-
cion , tienen motivo para coníervar 
perpetuamente en la memoria, y en el 
agradecimiento la bondad paternal del 
Soberano , que íe contentó con el mo-
derado caftigo de quitarles los privile-
gios de que avian abuíado. Períliadi-
dos de efta verdad los miímos Pueblos, 
defpues que dejaron las armas, íblo 
coníervan el dolor de averias empuña-
do contra un Príncipe, que la experien-
cia los ha hecho conocer mcrecia todo 
fu 
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A.deChr. fu amor, y era acreedor á fu fidelidad. 
171 y- El miímo ano en que tuvieron fin 
eftas guerras Civiles, fe acabó también 
la que reftaba con el Emperador ; y 
deíde entonces comenzó Eípaña á guf-
tar los dulces frutos de la paz. 
Viéndole ya el Rcligioló Monarca 
en la quieta poíefion de íus Eftados, 
íe aplicó a reparar las brechas, que 
las turbaciones, y la licencia de las • 
armas abren fiempre en la Religión, en 
1717, ía juíHcia, y en el buen gobierno. De-
dicóle á poner en buen eftado la Ma-
rina , á reparar las Plazas fuertes, y a 
mantener en pie un buen numero de 
Tropas, que hicieíen reípetar , y aíe-
guraíen la tranquilidad del Reyno. 
Aviendole encontrado en fituacion 
muy diferente , le pufo en parage de 
peníar en recobrar fus pérdidas. Ya 
avia vuelto á conquiftar los Reynos de 
Cerdeña, y de Sicilia , y íe difponia á 
reftituirfe en el de Ñapóles, quando 
la poderoía Liga , que íe formó entre 
el Emperador , Inglaterra, y Francia, 
desbarató una empreía 9 que no Ü 
pucr 
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puede dudar eftaba bien concertada. AAeCht, 
Hafta aquiel Reynado de Phelí-
pe Quinto íe vio lleno de íuceíbs gran-
des. A la verdad , no todos avian íl-
do felices; pero todos avian fido glo-
rioíbs : porque moñrandoíe íiempre 
grande erte iníigne Monarca en una, y 
otra fortuna, en ambas mereció el re-
nombre de Phelipe el Valiente , el Ani-
mofo. Ninguno de íiis Predeceíbres, 
deíde el tiempo de Carlos Quinto, íe 
avía dejado ver tantas veces á la fren-
te de Íus Egercitos. Podia Phelipe 
gozar tranquilamente el fruto de íus 
fatigas en el íeno de la paz , y en me-
dio de íus Vafallos, ganados unos por 
fus virtudes , y coníervados otros por 
Hi clemencia. Nada faltaba, ni á íu 
gloria , ni á íu dicha. Y no obftante, 
quando al parecer le liíbnjeaban mas 
unas circunftancias tan alhagueñas, 
tomo la refolucion de huir de los ne-
gocios del mundo , por dar toda fii 
atención á los de la eternidad. Renun-
ció la Corona en favor de ílihijo Don 
Luis , Principe de Afturias, y íe retí- I724< 
J m . i U Ee 10 
454 COMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. ró i la foledad de San Ildefoníb, don^ 
1714. de el mifmo avia fabricado el mas be-
llo Palacio Real, que hay en Efpaiia, 
adornándole de hermoíifimos Jardi-
nes , y de íumptuofiíimos caños de 
agua; cuya amenidad , magnificencia, 
y buen güilo , bien pueden competid 
con los de Verfailles. 
L U I S P R I M E R O . 
'Relámpago, o Aurora, Luis fe huj/e^  
Tel Sol, que nos cubrió , nos reflituje. 
Era Luis Primero un Principe de 
grandes efperanzas.Subió al Trono con 
todas aquellas prendas, que conftitu-
yen á un Rey el Padre , y las delicias 
de íu Reyno, Con todo eíb , no coflo 
poco dolor á Efpaña ver, que el Padre 
abreviaba los años de ííi imperio por 
dilatar el de fu hi]o. Pero qué incien-
Tas ion las medidas de los hombres! 
Ellos forman proyedos para lo futuro, 
y !a Divina Providencia , no pocas ven-
ces dilpone los i necios contra toda ía 
. . : • t'X-
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pxpeólacion. Al ver al Rey Luis con la A.dcChr. 
íalud mas robufta, en la flor de íii ju- I 7 i 4 . 
yentud , quién no le pronofticaria un 
imperio dilatado ? Y con todo, Dios 
no hizo mas que moílrarle á Eípa-
pa paíageramente , fin conceder á efte 
Principe amable un año entero de in-
tervalo entre el Trono, y el íepul-
cro. A manera de aquella brillante 
aurora , cuyo reíplandor íe deícubre 
con rapidez, y al retirarle deja ver 
al Sol, que avia coronado con ííis ra-
yos. Breviíimo fué el Reynado de 
Don Luis; pero íería eterno el dolor 
de averie perdido , íí ílx muerte no 
uviera reftituído á Eípaña al Principe, 
de quien el miímo avia recibido la 
vida , y la Corona. 
P H E L I P E O U I N T O, 
íegunda vez. 
Segunda vez, Oran es conquiflada. 
Ñapóles a Don Carlos entregada' 
Don Phelipe el Valiente, 
Si U Mina rebienta feú^mente, 
ÉC 1 fííír 
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A.deChr. Haciendo al Piamonte hoguera, o Troydt 
*7i4. Vara la ley a toda la Sabaya. 
Quiéralo Dios , y quieran fus piedades. 
Que en eternas edades 
logre el Cetro Efpañol anos completos 
i » Phelipe , en fus hijos ,y en fus nietos. 
Todo fué preíuroíb en Luis Pri' 
mero : el mérito , el Trono , y el íe-
pulcro, y todo fué anticipado. En líi 
dolor tuvo Efpaña el coníiielo de lo-
grar en el Padre con que reíarcir la 
perdida del hijo. Pero no fué tan fá-
cil reducirle á que volvieíe á admitir 
la Corona , que avia renunciado. Fué 
menefter , que los clamores de todos 
los Hilados del Reyno , el parecer de 
fu Coníejo, y la razón del bien pú-
blico , le hicielen conocer, que íegun-
vez le llamaba á ella la Divina 
Providencia. Tomó , en fin , las rien-
das del Gobierno. Paíaban tranquila-
mente los días en efte íegundo Rey-
nado : Efpaña , debajo de fiis aulpicios, 
recobraba nuevas fuerzas, y todo ca-
minaba con proíperidad. Llego el 
tiem-
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tiempo, en que el piadoíb Monarca A.deChr. 
juzgó, que podía recobrar á Oran de 17¿4. 
manos de los Infieles. Avianíe apode-
rado los Moros de efta Ciudad , fitua-
da en las Coilas de Berbería , dentro 
del Reyno de Argel, mientras las Ar-
mas de Phelípe íe ocupaban en arrojar 
á los Aliados de lo interior de íus Do-
minios. Conveníale mucho al Rey 
Catholico no dejar en poder de los In-
fieles aquella porción de líis Eftados. 
Confió la ejecución al Duque de Mon-
temar , y efte General acreditó la bue-
na elección del Rey. Preíentaríe delan-
te de Oran , batir el Egercito de los 
Moros, y haceríe dueño de la Plaza, 
fué obra de folo un día. 
A la guerra de Africa íe íiguío 
inmediatamente la de Italia. Avia to-
mado las armas el Rey de Francia en I755' 
favor de íu ííiegro Stanislao, eled:o íe-
gunda vez Rey de Polonia. IntereííSíe 
Phelípe en la razón , y en la jufticia de 
ííi Augufto Sobrino. Envió a Italia un 
Egercito florido á las ordenes del miC 
mo Duque de Montemar, el ConquíA 
ta-
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.^,dcChr. tador de Oran. Entró en el Reynfc 
,73;3 de Ñapóles, mientras los Franceles fe 
apoderaban de' la Lombardía. Anima-
do por la prefencia , y por el valor del 
Infante Don Carlos , hijo de Phelipe 
en fegundas nupcias , íe apoderó de 
1754. Napoíes, de Gaeta, y de Capua. Te-
nían los Alemanes en aquel Reyno un 
Egercito igual al Efpañol. Era menes-
ter vencerle para acelerar el progreíb 
délas Armas Catholicas. BufccSle el 
Duque de Montemar en el territorio 
de Bari, y le encontró atrincherado en 
las cercanías de Bitonto. Atacó las 
trincheras con increíble valor , forzó-
las , y derrotó tan enteramente a los 
Imperiales, que fueron muy contados 
los que fe íalvaron con la fuga. Hizo 
prodigios de valor en efta glorioia ac-
ción la Caballería, y la Infantería Es-
pañola. Defpues que el Duque de 
Montemar rompió aquel dique, que íc 
oponía á la rapidez de íús conquiftas, 
le derramó como un torrente por los 
Reynos de Ñapóles, y de Sicilia ; y 
en menos de un año le apoderó de to-
das 
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tías las Plazas, que ocupaban los Im- A.deChr. 
periales. DeíHe allí vinoá deíalojarlos 17}í. 
de las Coilas de Toícana; y íbla la 
paz puíb límites a ílis conquiftas, de-
jando á Don Carlos en la quieta poíe-
íion de Rey de Ñapóles, y de Sicilia, 
[ „.Sucedió defpucs la muerte del 
„ Emperador Carlos Sexto. Volvióíe á 
j , encender en Europa una guerra cafi 
univeríal, armándole la mayor parte 
„ de los Principes, unos para promo^ 
ver fus pretenfiones á los Eftados 
„ hereditarios de la Caía de Auftria, y 
9, otros en defenfa de la Archiduque^ 
„ Doña Maria Tereía, hija mayor del 
difunto Carlos V I . Francia, Eípana, 
Baviera , y Pruíia tomaron las armas 
P, contra la Archiduqueía : Inglaterra: 
„ Cerdeña, y la República de Ho-
landa íe declararon en íu favor. Paío 
„ á Saboya un numerólo Egercito Ef-
pañol, mandado por el Marques de 
„ la Mina , á las ordenes del Infante 
Don Phelipe , y en pocos meíes íe 
„ apoderó de aquel Ducado.] 
Efta expedicionjañadida, I las ante-
ce-
440 COMPEND. DE LA HlSIV 
A.deChr. cedcntcs,llenó de gloria á las Armas do, 
>7JÍ- Phelipe. Por colmo de las prorperida-
des de efte Monarca , reverenciado , y 
amado de fus Vafallos , eftá viendo 
crecer á íus Reales ojos Principes, y 
Princeías, todos de bella difpoíicion, 
todos de grande efpiritu, todos de no-
bles inclinaciones, gradólos todos, y 
todos apreíiirandoíe i competencia por 
darle cada dia mayores mueftras de íii 
1740, reípeto, y de íii amor: eftá viendo unas 
cabezas, que pueden añadir mucho ho-
nor á las Coronas. Quiera el Cielo, 
que tan Augufto Trono eftienda para 
íiempre íiis ramas fobre los mas eleva-
dos Tronos; pero fin dejar de rey-
par en Eípaña , mientras 
durare Cartilla. 
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